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Capítulo 1

Edén

Jordan corrió por delante de mí y yo comencé a levantar mi voz, pero decidí no hacerlo. Cuando estás a cargo de una vida, de  un  niño,  ¿cuánta  confianza  les  das?  ¿Cuándo  los  dejas correr  y  cuándo  los  llamas  para  que  regresen?  Él  sólo  tenía cinco  años,  pero  mientras  se  mantuviera  en  mi  vista  y  en  la acera, podría correr hasta la casa. Él quería competir conmigo, pero  sabía  que  él  ganaría.  Me  cansaba  más  fácilmente últimamente.  Tenía  que  mantener  mis  energías  para  la  clase, pero a veces era difícil. 

Tomábamos estas caminatas por el vecindario cada vez que el clima estaba agradable; aclaraba mi mente y le permitía a él drenar  un  poco  de  energía.  Su  cabello  marrón  se  estaba volviendo  ondulado  y  la  chaqueta  impermeable  de  color amarillo  brillante  que  le  había  puesto,  por  si  acaso,  se arrastraba  detrás  de  él,  amarrada  casi  como  una  capa.  Se volteó y me dirigió una sonrisa porque me ganó en llegar a la casa.  Le  faltaba  el  diente  frontal  izquierdo,  el  primer  diente que  perdía.  Cuando  me  lo  enseñó,  moviéndolo  con  su  dedo, hace  unos  meses,  lo  abracé  fuertemente.  Estaba  creciendo mucho, ¿verdad que sí? 

Estaba empezando la primavera, así que el mundo estaba en ese  limbo  entre  vientos  fríos  y  sol  cálido.  Había  ramas desnudas  junto  a  yemas  florales  verdes  brillantes.  El  mundo estaba cambiando, pero no todo se había puesto al día todavía. 

Aún  necesitaban  tiempo.  Quizá  plantaríamos  un  jardín  este año. 

Mientras  me  acercaba  a  nuestra  pequeña  casa,  vi  a  un camión  en  movimiento  en  la  entrada  vehicular  al  lado  de  la nuestra.  La  casa  de  al  lado  era  la  mejor  de  la  calle  y  había estado en venta durante todo el tiempo que Jordan y yo hemos vivido  allí.  Nuestra  casa  de  un  piso  siempre  se  veía  indigna comparada con sus dos pisos con ventanas más amplias y un moderno  candelabro  visible  desde  la  alta  ventana  sobre  la puerta, que estaba pintada de color azul real. 

Vecinos  nuevos.  Esperaba  que  fueran  amigables.  En realidad,  no  conocía  a  ningún  otro  vecino  en  nuestra  calle. 

Cuando recién me mudé, no estaba en una buena posición para estar  haciendo  amigos  y  probablemente  arruiné  mis oportunidades  con  todos  los  que  ya  habían  vivido  aquí.  Les pasábamos por el lado a algunas parejas en nuestras caminatas, pero no había ningunos niños de la edad de Jordan, y yo nunca mantuve  una  conversación  con  alguien  por  más  de  algunas oraciones. Podría ser agradable tener a alguien para que Jordan por lo menos hiciera amigos. Y quizá yo podría hacer algunos amigos  también.  Les  enseñaba  a  mis  alumnos  sobre  la importancia  de  tener  a  alguien  en  quien  confiar,  pero  era  un violento llamado de atención el tener veinticuatro años y tener que reaprender esa lección. 

Vislumbré a un hombre llevando cajas a la casa. Casi salto cuando me di cuenta que también había una niña pequeña a su lado.  Ella  era  como  su  sombra;  casi  no  la  noté.  Tenía  un hermoso cabello de color anaranjado radiante y curiosos ojos verdes,  y  vestía  un  lindo  vestido  rosado.  Parecía  tener  como cinco  o  seis  años,  probablemente  la  misma  edad  que  Jordan. 

Se  fijó  en  nosotros  y  empezó  a  saludarnos  con  la  mano energéticamente.  Sonreí.  Los  niños  rápidamente  eran amigables; era por eso que me encantaba enseñarles. No tenían ningunas  nociones  preconcebidas  sobre  quien  sea  que conocieran.  Eran  preguntones  y  curiosos,  y  listos  para  hacer nuevas  conexiones.  Si  sólo  nunca  perdieran  ese  espíritu.  Le regresé  el  saludo  y  miré  hacia  abajo  a  Jordan  y  lo  vi  apenas saludar  antes  de  bajar  y  desviar  la  mirada  de  la  niña.  Era tímido alrededor de nuevas personas, pero la pequeña sonrisa en su rostro me hizo pensar que aun así estaba feliz de ver a alguien  de  su  edad.  Tenía  que  preguntarles  a  sus  padres  si querían  organizar  una  reunión  para  ver  si  nuestros  niños podrían jugar juntos. 

Intenté llamar la atención de su padre o buscar a su pareja para presentarnos a mí y a Jordan con ellos. Nunca fui más allá de  las  presentaciones  con  los  otros  vecinos,  pero  quizás  esta vez sería diferente. Él notó el saludo de su hija y, mientras yo daba un paso al frente, lo vi fruncir el ceño. 

Yo  vacilé  y  di  un  paso  hacia  atrás.  Jordan  todavía  estaba desviando  tímidamente  la  mirada  así  que  no  vio  el  duro vistazo que nos acababan de dar. Lo recogí en mis brazos y lo giré  para  que  no  los  tuviera  enfrente.  Creí  haber  visto  un destello de dientes antes de que el hombre tomara la caja que estaba llevando adentro y le hiciera una seña a la niña para que lo  siguiera.  Era  un  hombre  alto  con  cabello  negro  que  era  lo suficientemente  largo  como  para  mostrar  sus  rizos,  una cincelada mandíbula que era visible debajo de su barba de tres días, y cargaba las cajas con facilidad con la fuerza que vi en sus brazos. Podría haber sido atractivo para mí, si no fuera por el hecho de que sus ojos grises con las oscuras ojeras debajo de  ellos,  estropeando  su  pálida  piel,  parecían  haberme atravesado  cuando  nos  fulminó  con  la  mirada.  Era  el  tipo  de mirada  que  pretendía  herir  o  mantener  lejos  a  las  personas. 

Estaba  profundamente  familiarizada  con  eso.  Deseé  que  no fuera una señal de lo peor. 

Cargué  a  Jordan  hacia  adentro  y  suavemente  froté  su espalda,  calmándome  más  a  mí  que  a  él.  Ellos  no  me  iban  a hablar ahora mismo y yo ya no quería hacerlo. 

—Mamá  —dijo  Jordan  mientras  yo  lo  sentaba  en  el mostrador de la cocina. 

—¿Sí,  cariño?  —Todavía  estaba  distraída  por  esa  mirada mientras empezaba a tener todo listo para la cena. 

—¿Puedo ir y jugar con esa niña en algún momento? 

Miré  la  gentil  esperanza  en  su  rostro  y  pensé  en  aquel hombre.  Probablemente  estaba  analizando  demasiado  sobre eso. 

—Algún  otro  día,  una  vez  que  ellos  estén  establecidos, 

¿está bien, bebé? —Le dije y alboroté su cabello. 

—¡Genial!  —Tenía  la  más  grande  sonrisa  en  su  cara  y volvió  a  balancear  sus  piernas  para  adelante  y  para  atrás,  y viéndome  moverme  alrededor  de  ollas  y  sartenes  para  el spaghetti que estaba preparando. 

Aquel  hombre  probablemente  sólo  estaba  cansado  por  el estrés  de  mudarse.  Sabía  que  yo  no  estaba  en  mi  mejor

momento después de mudarme a muchos pueblos de distancia con Jordan, sin ninguna ayuda. Él probablemente estaría más abierto a hablar algún otro día y entonces podríamos organizar tardes de juego. Su hija parecía tan feliz, era más probable que él sólo estaba estresado y no tan molesto como yo pensé. Él y su pareja y su hija probablemente eran la típica feliz, normal familia mudándose a una casa más grande para hacer crecer su familia. Las personas hacían eso todo el tiempo en esta ciudad. 

La  mayoría  de  los  padres  de  los  niños  a  los  que  yo  les enseñaba,  me  dijeron  que  Springbrook  era  la  ciudad  perfecta para  eso,  para  crear  una  nueva  vida.  Yo  sólo  estaba proyectándome  en  él.  Yo  había  sido  la  que  fulminaba  con  la mirada a mis vecinos hace no mucho tiempo. 

Observé  mi  reflejo  en  el  sartén  de  plata  antes  de  abrir  el grifo para llenarlo con agua. Mis ojos se veían más animados, y  sin  bolsas  debajo  de  ellos  como  lo  habían  estado  por  un largo  tiempo.  Mi  tez  morena  se  veía  más  sana.  A  veces  me miraba en el espejo y esperaba ver la manera en que mi piel se habría vuelto pálida, y cómo mi cara se veía hundida, como si yo  fuera  un  esqueleto.  Había  redondeado  mis  mejillas  de nuevo  y  me  había  cortado  la  mayoría  de  mi  cabello  al  corte pixie en el que lo tenía ahora. Nada acerca de mí me recordaba a quien solía ser. Quería mantenerlo de esa manera. 

Xavier

Había  un  sonido  retumbante  a  la  distancia  y  vegetación gruesa a todo mi alrededor. El cielo se había ido, sólo había un oscuro  humo  negro  dando  vueltas  sobre  mí.  ¿Cuándo  había venido  para  acá?  De  hecho,  ¿dónde  era  esto?  Sentí  como  si estaba  siendo  perseguido,  pero  no  estaba  seguro  por  qué,  así que salí corriendo. Pero sentí que se acercaba más y más sin importar lo rápido que corriera. Tomé un riesgo. Me volteé y miré, y vi unos familiares ojos verdes entre el alto césped. Me iban  a  matar.  No  estaba  seguro  cómo  lo  sabía,  pero  lo  hacía. 

Me iban a perforar con finas garras que no podía ver aún pero que  sabía  estaban  ahí.  Paré  de  correr.  Iba  a  dejarles  hacer  lo que quisieran. Lo merecía. Sentí la punta de una de las garras como una espada contra mi espalda. Esperé por el pellizco y el dolor mientras atravesaba mi pecho y luego mi corazón, pero todo se derritió. 

Pestañeé abriendo mis ojos y gemí. Todavía estaba oscuro, y  yo  estaba  retorcido  en  las  sábanas  de  mi  cama.  Mi  cara estaba firmemente presionada contra mi almohada como si me hubiese intentado ahogar mientras dormía. Sentí un tirón en mi brazo  y  me  volteé  en  la  oscuridad  para  ver  dos  brillantes puntos verdes, diferentes a los ojos en el césped que venían a matarme. Los ojos de Ingrid siempre eran más suaves. 

—¿Tío  Xavier?  —Ingrid  siempre  tuvo  problemas  con  mi nombre. Lo pronunciaba como ‘zaver’. 

—¿Sí? —Gruñí, aún no totalmente despierto. 

—Tuve  una  pesadilla.  —Tenía  sus  brazos  envueltos alrededor  de  ella  misma  y  noté  un  ligero  temblor  en  su  voz. 

Siempre  los  tenía,  sueños  vívidos  que,  sin  importar  lo  que intentáramos, parecían perseguirla. Pero había estado teniendo más  y  más  últimamente.  ¿Quizás  era  la  mudanza?  Esperaba que fuera bueno para ella irse a un lugar que no le recordara de dónde venía, pero, ¿quizás empeoró las cosas? 

Intenté sacudir un poco el sueño de mis ojos y me senté en la  cama  frotando  mi  cara.  —No  te  preocupes  Ingrid,  te ayudaré a dormir. 

Asintió  y  se  regresó  a  su  habitación.  La  seguí  y  traté  de parecer  más  despierto  de  lo  que  me  sentía.  Cada  vez  que pestañeaba, el mundo se desvanecía un poco. Me podría haber quedado dormido de pie. Necesitaba el descanso, pero esto era más importante. 

Ella volvió a su cama y se acurrucó en la sábana rosada de lana cubierta con grandes estrellas amarillas. Acerqué la silla de escritorio de plástico rosada que era muy pequeña para mí y me  senté  a  su  lado.  Su  habitación  aún  estaba  bastante  vacía. 

Cuando  ella  se  mudó  conmigo,  no  tenía  mucho.  Lo  que  sí tenía, ya no lo quería, como si todo hubiera sido contaminado. 

Yo guardé algunos recuerdos en una caja ahora guardada en el ático. Quizás ella cambiaría de opinión algún día. 

Ella parpadeó mirándome, esperando que yo arreglara todo. 

Dios, deseaba poder hacerlo. 

—¿Sobre  qué  quieres  una  historia,  Ingrid?  —Le  pregunté, aunque tenía una muy buena idea de cuál iba a terminar siendo la respuesta. 

—¿Puedes contarme más sobre El Hombre Huevo? 

Era  una  estúpida  historia  que  inventé  sobre  la  marcha  la primera  noche  que  esto  pasó,  basado  en  el  logo  de  una compañía  de  huevos  a  la  cual  yo  le  estaba  creando  una demanda como su Abogado de Patentes. Había otra compañía con un personaje similar de un huevo en su empaquetado, y el caso por infracción de derechos de autor era fuerte. No estaba acostumbrado  a  todo  esto  de  la  paternidad.  Todavía  no  lo estaba.  Cuando  ella  pidió  una  historia  luego  de  su  primera pesadilla,  no  pude  pensar  en  alguna  otra  cosa.  Debería  haber pensado  en  un  cuento  de  hadas  o  algo  con  princesas  en  ella, pero en cambio se me ocurrió El Hombre Huevo. Al menos a Ingrid  parecía  agradarle,  incluso  si  yo  pensaba  que  había arruinado su imaginación. 

—Recuérdame, ¿dónde estaba El Hombre Huevo la última vez? 

—Estaba  yéndose  de  viaje  —bostezó  y  ya  sonaba somnolienta de nuevo. 

—A  buscar  al  Rey  Bombilla  para  poder  pedir  ayuda  para derrotar  a  los  Monstruos  de  la  Aspiradora  —terminé  por  ella durante  un  bostezo  mío.  No  era  muy  bueno  creando  nuevos personajes.  Usualmente  miraba  alrededor  de  su  cuarto  por ideas. 

Froté la barba de tres días en mi cara. Antes, antes de todo esto,  no  me  encontrarían  muerto  sin  una  cara  limpia.  Pero ahora,  no  me  importaba  tanto  eso.  Había  cosas  más importantes  con  las  que  tenía  que  lidiar.  Probablemente parecía una persona diferente para mí. 

—Así que, el camino hacia el Rey Bombilla estaba cubierto con  púas  y  el  sol  estaba  muy  caliente  —empecé,  inventando cada  palabra  después  de  la  otra.  Esperaba  que  no  pudiera escuchar la vacilación en mis palabras. 

—¿Él  estará  bien?  —Preguntó  mientras  sus  ojos  luchaban por mantenerse abiertos. Aunque su voz estaba somnolienta, la preocupación por El Hombre Huevo era muy evidente. 

—Él  es  El  Hombre  Huevo,  no  hay  nada  que  no  pueda soportar  —dije  con  confianza  incluso  tan  cansado  como  me sentía—. Llevó un paraguas para evitar ser cocinado y tomó su tiempo para esquivar cada púa. 

Detallé  el  resto  del  valiente  viaje  del  Hombre  Huevo, incluso  encontrándose  en  su  camino  con  el  temido  Monstruo de la Aspiradora, a quien astutamente evitó, hasta que alcanzó el  castillo  eléctrico  del  Rey  Bombilla.  Para  ese  punto,  sin embargo, Ingrid estaba dormida de nuevo. Me incliné encima de  su  cama  por  un  momento  y  miré  su  inocente  rostro.  ¿Un buen  padre  besaría  su  frente  o  tendría  algo  que  decir?  Decir

‘dulces  sueños’  se  sentía  como  un  gesto  vacío  y  no  quería despertarla. Me dirigí hacia afuera de su habitación y hasta mi cama. 

Tan pronto estuve acostado, mi espalda me hizo conocer su enojo. Antes de que nos mudáramos para acá, habíamos estado viviendo en mi apartamento de una habitación. Eso significaba que Ingrid dormía en la cama y yo en el sofá. Empecé a buscar lugares  donde  vivir  luego  de  unas  pocas  horas  de  sueños  sin descanso  esa  primera  noche.  Luego  de  tres  semanas  antes  de

que finalmente nos pudiéramos mudar para acá, pensé que me había lesionado permanentemente. Llevar todas esas cajas no ayudaron  tampoco.  Pero  Ingrid  era  asustadiza  alrededor  de extraños, no podía contratar un equipo de mudanzas. 

Ya  habíamos  estado  aquí  dos  días  y  estaba  exhausto. 

Malabarear el trabajo, Ingrid, y la casa, era demasiado. Y no podía  evitar  preguntarme  si  yo  de  alguna  manera  estaba arruinando  a  Ingrid  o  criándola  mal.  No  lo  sabía.  No  sabía mucho. 

Incluso  exhausto,  tuve  problemas  para  volverme  a  dormir. 

El  pensamiento  de  esa  garra  contra  mi  espalda  y  esos  ojos juzgadores destellaron ante mí mientras cerraba mis ojos. No podía encontrar paz, incluso en mis sueños. 

—Karen  —murmuré  a  la  oscura  habitación—.  Lo  estoy intentando. Lo estoy intentando. De verdad lo hago. 

Sabía que mis palabras no eran suficientes. Nunca lo habían sido antes. 

Capítulo 2

Edén

La mejor parte de la casa donde Jordan y yo vivíamos era el lugar  en  donde  estaba  ubicado  en  la  ciudad.  Una  vez  que caminabas a través de los árboles y pasando todas las casas en nuestra  calle,  estaba  el  jardín  de  infancia  donde  yo  enseñaba justo al otro lado de la calle. Ahorraba mucha gasolina el ser capaz de caminar al trabajo cuando era agradable afuera y hoy era la primera vez que podíamos hacerlo desde que terminó el invierno.  Tan  pronto  Jordan  fuera  mayor,  tendría  que acompañarlo hacia el edificio de la escuela primaria que estaba justo  detrás  del  jardín  de  infancia,  pero  al  menos  no  tendría que ir muy lejos. 

Tan  pronto  estuvimos  en  la  acera  que  nos  llevaba  a  las puertas de la escuela, fuimos acompañados por la mitad de mi clase.  Dejé  que  Jordan  se  adelantara  para  hablar  con  ellos. 

Jordan  tenía  una  personalidad  alegre  una  vez  se  abría  a  la gente.  Estaba  volviéndose  muy  popular  con  los  otros estudiantes.  Yo  también  había  sido  una  persona  social  en  la escuela. Pero no estaba segura si a los otros niños les agradaba por mí, o por mis padres. Incluso mirando atrás, todavía no lo sabía. Pero ya no me gustaba pensar en eso. Mi terapeuta me dijo  que  no  era  sano  obsesionarme  con  el  pasado,  siempre  y cuando  yo  tampoco  lo  ignorara.  Eso  tenía  sentido  para  mí, después de todo, Jordan era parte de mi pasado y eso no valía la pena olvidarlo. 

Todos  los  niños  corrieron  hacia  el  auditorio  para  los anuncios  matutinos  y  luego  algunos  de  los  ayudantes  los llevarían  de  regreso  a  clase.  Este  sistema  era  una  bendición porque los profesores sólo tenían que ir en días específicos, lo que  me  dejaba  tener  quince  minutos  para  prepararme  para  el día  y  tomar  una  taza  de  café  antes  que  la  locura  del  día comenzara. 

Me  detuve  en  el  escritorio  de  la  recepción  para  recoger algunos  papeles  que  había  copiado  y  fui  saludada  por  mi mejor, y única, amiga en la ciudad. 

—Hola  —Bridget  Stone,  otra  profesora  del  jardín  de infancia,  cuya  aula  estaba  en  frente  de  la  mía,  me  saludó cálidamente. Tenía un cabello marrón miel que estaba alisado y unos lentes marrones con un marco grueso. Usaba ropa que parecía  sacada  de  los  setentas.  Hoy  vestía  un  suéter  tejido  y pantalones  acampanados,  por  ejemplo.  Era  una  mujer increíblemente  estudiosa,  a  pesar  de  su  estridente  estilo.  Me había enseñado mucho sobre estar calmada y ser paciente con mis  estudiantes.  Aun  así,  no  tenía  idea  de  cómo  lograba conseguir que sus revoltosos estudiantes se tranquilizaran con sólo contar hasta tres. Ella tenía que ser mágica. 

—Hola Bridget. —Ella inmediatamente me tomó debajo de su  ala,  aunque  era  dos  años  mayor  que  yo,  cuando  me  mudé para  acá.  Nunca  sería  capaz  de  recompensarle  todo  lo  que había hecho por mí. 

—¿Tuviste un buen fin de semana, Edén? 

—Tuve  un  fin  de  semana  interesante  —empecé  a  decir mientras ponía en orden la pila de papeles. 

—¿Oh?  —Empujó  sus  lentes  por  encima  de  su  nariz  y  se inclinó más cerca. 

—¿Recuerdas la casa al lado de la mía que siempre estaba en venta? 

—¿La  encantadora  casa  con  el  bonito  revestimiento  y  el candelabro? 

—Esa misma. Alguien se mudó el viernes. 

—Una  lástima.  Estaba  considerando  ese  lugar  si  Jeffrey  y yo empezábamos a pensar en formar una familia —dijo con un pequeño suspiro. 

—Habría  sido  agradable  tenerte  como  nuestra  vecina  —

murmuré—.  El  tipo  que  vi  mudándose  podría  no  ser  tan agradable. 

Sus  ojos  se  ampliaron  ligeramente,  no  era  la  mujer  más expresiva,  pero  eso  significaba  sorpresa  para  ella.  —¿Qué hizo? 

—Tiene una niña pequeña, alrededor de la edad de Jordan y nos estaba saludando con la mano, fue dulce. Yo iba a ir para allá  y  hablar,  quizás  ayudarlo  a  conocer  el  vecindario  u organizar alguna especie de cita de juegos, pero en cambio me miró  mal.  Podría  sólo  haber  sido  estrés,  pero  me  he  estado preguntando  todo  el  fin  de  semana  si  eso  fue  realmente normal.  —Era  agradable  finalmente  decirle  todo  esto  a alguien, había estado dudando de mí misma. 

—Eres demasiado amable —dijo Bridget sin rodeos, como era  su  manera.  —Incluso  estando  cansada,  no  miras ferozmente a tus vecinos, especialmente con niños alrededor. 

Fruncí el ceño. Supongo que tenía razón. —Pero no lo he conocido aún, no quiero asumir nada. 

—Claro, si lo hicieras no serías una muy buena profesora. 

Pero cuando lo hagas, asegúrate de encontrarlo afuera, en caso de que él sea problemático. Yo no iría a su casa sola. 

—Gracias  por  el  consejo  —sonreí  suavemente, estremeciéndome  ligeramente.  Tuve  una  cantidad  justa  de problemas  para  toda  una  vida.  No  quería  otro  hombre  para añadirle a eso. 

—Llámame  y  yo  llevaré  a  Jeffrey  si  parece  haber  un problema. —Su esposo era gigante comparado con la pequeña figura  de  Bridget.  Él  jugaba  hockey  con  una  liga  local  y  no vacilaría  en  defenderme,  pero  deseaba  que  no  llegara  a  ese punto. 

—Vamos  a  dejar  de  preocuparnos  por  eso  —murmuré desdeñosamente tomando mis papeles y sosteniéndolos contra mi pecho—. Deberíamos ir a la sala de descanso y tomar café antes de que se acabe y no podamos hacer más a tiempo para el primer timbre. —Había pasado demasiadas veces. 

Nos giramos para irnos de la oficina de recepción cuando vi las puertas de la escuela abrirse, y miré a mi nuevo vecino y a su hija correr a través de ellas y hasta la oficina de recepción. 

—Es él —le susurré a Bridget. 

—Oh, Dios. 

—Me  disculpo  por  nuestra  tardanza  —el  hombre  dijo  en una  voz  grave  a  la  secretaria  que  trabajaba  en  el  escritorio principal. Él estaba vistiendo una chaqueta de traje que se veía muy  profesional  de  color  negro  intenso,  y  un  similar chaquetón negro sobre ella. 

Estaba  congelada  en  el  sitio  con  mis  papeles  apretados contra mi pecho. Bridget se paró frente a mí, lo suficiente. 

—¿Cuál  es  tu  nombre,  cariño?  —Preguntó  la  Señora Adams. 

—Ingrid  Carter  —dijo  ella  tímidamente.  Me  recordó  a Jordan. Ella probablemente se abriría como una flor tan pronto conociera a sus compañeros de clase. 

La Señora Adams miró a través de la computadora y luego se volteó para sonreírme a mí, de todas las personas. 

—Tienes  suerte  pequeña  Señorita,  tu  profesora  es  la Señorita  Tanner.  —Me  señaló  a  ellos,  e  Ingrid  pareció reconocerme. No vi ese mismo reconocimiento en los ojos del padre. Sabía que tendría una nueva estudiante pronto, pero no tenía idea que Ingrid Carter era la chica que se mudó al lado de nosotros—. Ella puede acompañarte a clase. 

Le di la sonrisa más acogedora y me incliné para estar a su nivel. —Encantada de conocerte, Ingrid. 

Sonrió un poquito y levantó la mirada hacia mí. Jordan iba a  estar  muy  emocionado  de  estar  en  la  misma  clase  que  su vecina. Levanté la mirada hacia su padre y lo observé mirar su reloj impacientemente. 

—¿La  recogerá  también?  Sólo  para  saber,  para  nuestros registros. —Preguntó la Señora Adams. 

—Claro —dijo toscamente—. Ingrid. 

Se giró hacia él. 

—Pórtate bien. 

Ella asintió con la cabeza. 

Él la miró con algo extraño en sus ojos. Era casi como si él no supiera cómo mirarla en absoluto. 

Me  miró  una  vez,  y  sin  ningún  otro  reconocimiento,  ni siquiera para decir algo sobre la clase o alguna pregunta sobre la  escuela,  salió  de  la  oficina  y  luego  de  las  puertas principales. Así que, su helada actitud no era sólo algo de un día. Yo nunca dejaría que la actitud de un padre afectara cómo trato  a  un  estudiante.  Me  puse  de  pie  y  le  ofrecí  mi  mano  a Ingrid. 

—¿Quieres que te enseñe un poco del lugar antes de que los otros niños vengan? 

Asintió con la cabeza y tomó mi mano entusiasmadamente. 

—Te veo luego —me dijo Bridget, echándome una mirada, una  que  significaba  que  luego  tendríamos  que  hablar  más sobre esto. 

—Claro —dije y llevé a Ingrid hacia el pasillo. Le mostré los baños, la cafetería, las salas de arte y música, y finalmente la llevé al gimnasio para que alcanzara el final de los anuncios. 

Toda  mi  clase  me  notó  mientras  el  ayudante  los  guiaba fuera  del  gimnasio  y  se  volvieron  un  poco  ruidosos,  pero levanté mi mano como una señal para que ellos se calmaran, mientras  caminábamos  a  través  de  los  pasillos.  Había aprendido  ese  truco  de  Bridget.  Caminé  con  ellos  y gentilmente insté a Ingrid a que fuera a hablar con algunos de ellos.  Ella  instantáneamente  reconoció  a  Jordan  y  se  alejó hacia  él  en  la  fila.  Justo  como  había  pensado,  Jordan  estaba súper  contento.  Luego  de  que  ella  se  presentó,  él  comenzó  a presentarle  a  todos  los  de  la  clase  como  si  hubiese  sido asignado como el saludador profesional de la clase. Yo estaba contenta de que Jordan fuera el tipo de niño que quería hacerla sentir como si perteneciera. Me hacía pensar que quizás estaba haciendo un buen trabajo criándolo completamente sola. Una de  mis  mayores  preocupaciones  era  que  sin  su  padre  y  con cuán fuera de mi elemento estaba, yo arruinaría su infancia de alguna  manera,  o  quizás  él  crecería  odiándome.  Mientras  lo miraba  presumir  la  pared  de  arte  en  nuestra  aula  a  Ingrid, deseé que me estuviera preocupando por nada. 

Ingrid  encajó  muy  bien  con  la  clase,  pero  parecía mantenerse  más  al  lado  de  Jordan  que  de  cualquier  otra

persona.  Era  muy  lindo,  en  realidad.  Ella  era  una  buena estudiante, un poco más tranquila de lo que un niño de cinco años usualmente era, pero la escuché soltar una risilla más de una vez con algunos de los otros niños en la clase. 

La  única  cosa  que  sobresalió  para  mí  fue  que,  durante  la clase  de  arte,  pasó  todo  el  tiempo  dibujando  una  cara  en  un círculo,  y  tenía  al  círculo  sosteniendo  un  paraguas  mientras algo afilado apuntaba hacia él desde todos los lados, casi como los rayos del sol. 

—¿Qué estás dibujando? —Pregunté cortésmente. Siempre me  aseguraba  de  preguntar  cuando  las  imágenes  se  veían violentas, en caso de que necesitara involucrar a alguien. 

—El Hombre Huevo —dijo como si yo ya debería saberlo. 

—Oh.  —Como  una  profesora  del  jardín  de  infancia,  te acostumbrabas  a  las  cosas  extrañas  que  decían  los  niños  con un  tipo  de  autoridad  que  no  podías  enseñar—.  ¿Qué  está haciendo? 

Empezó  a  colorear  el  paraguas  de  color  morado  con manchas rosadas. —Va a ir al palacio del Rey Bombilla, ¡y no puede quedarse atascado! 

Los  niños  tenían  amigos  imaginarios  a  esta  edad;  un hombre  huevo  ciertamente  era  uno  extraño  para  una  niña pequeña,  pero  parecía  muy  preocupada  en  obtener  bien  los detalles.  La  vi  garabatear  su  sonrisa  muy  lentamente  y examinándola como si fuera importante que su representación fuera precisa, quizá como una historiadora. 

—Eso es muy… —Pensé por un momento. —Muy valiente de su parte. 

—Él  es  lo  máximo  —chirrió  sin  levantar  la  vista  de  su trabajo. 

Asentí  y  deambulé  hasta  el  próximo  estudiante.  Eso  no levantaba ninguna bandera roja, pero era interesante, por decir lo  mínimo.  La  imaginación  de  los  niños  nunca  dejaría  de sorprenderme. 

Después  de  que  terminó  la  escuela,  esperé  con  todos  los niños mientras sus padres llegaban uno por uno. El último en

llegar fue, por supuesto, el Señor Carter. De alguna manera, lo había sabido. 

Ingrid corrió hacia sus brazos y parecía muy feliz de verlo. 

Podría  juzgar  cómo  él  me  trataba,  pero  al  menos  parecía  un padre  amoroso.  La  recogió  en  sus  brazos  y  ella  puso  sus brazos alrededor de su cuello. 

—Te  veo  mañana  —me  despedí  con  la  mano  con  Ingrid, como hacía con todos mis estudiantes. 

De  nuevo,  su  padre  me  miró  fijamente,  lo  cual  hizo  que cualquier saludo hacia él se marchitara en mi garganta. ¿Qué había hecho para merecer esas miradas? No podía conocerme. 

No  podía  saber  qué  yo  había  hecho.  ¿O  podía  hacerlo?  Me congelé. Había estado fuera de eso todo este tiempo. El grupo con el que me la pasaba eran usualmente igual de ricos como él  lo  era,  al  principio,  antes  de  que  dejaran  de  darme  lo  que necesitaba. Quizás él me reconocía o, peor aún, conocía a mis padres. Si él sabía una sola cosa sobre mí de cuando era más joven,  yo  no  querría  hablar  conmigo  tampoco.  Pero  yo  había cambiado. Tomó mucho trabajo estar sobria, pero era igual de trabajo aceptar que yo era diferente ahora. Nunca iba a volver a  caer  en  mis  viejos  hábitos.  Me  preocupaba  demasiado  por Jordan para hacerle eso a él. 

Observé su carro alejarse. Le había dado dos oportunidades. 

Él  merecía  una  tercera  si  yo  lo  hacía.  Quizás  él  podría realmente conocerme y hacer juicios entonces. 

Sentí  una  pequeña  mano  tomar  la  mía.  Sonreí  a  Jordan  y mis preocupaciones flotaron lejos al ver su cara. —Vámonos a casa, bebé. 

Estaba  un  poco  más  cálido  que  ayer,  y  le  mostré  dónde estaba  creciendo  la  madreselva  alrededor  de  un  viejo  roble. 

Florecería pronto. 

—Una  vez  que  las  flores  aparezcan,  te  enseñaré  a  cómo comer la miel de adentro —dije. 

—¿Puedes  comer  flores?  —Él  preguntó,  sus  ojos ampliándose. 

No  pude  evitar  reírme  a  la  expresión  sorprendida  en  su cara.  —Sólo  las  especiales.  Te  mostraré  las  mejores.  —

Aprendí  sobre  la  madreselva  por  mi  madre.  Teníamos  dos enormes arbustos en nuestra propiedad que estaban lentamente apropiándose de toda el área. Mi padre quería que el jardinero se  deshiciera  de  ellos,  pero  mi  mamá  insistió  en  que  nos quedáramos con ellos. Me llevó afuera cuando estaban llenos de  flores  y  me  enseñó  cómo  encontrar  la  diminuta  bolita  de dulzura que tenía adentro. No era muy cercana a ella, pero en ese  momento  me  sentí  más  como  su  hija  de  lo  que  nunca  lo había hecho. 

Una vez estuvimos en casa, le pregunté: —¿Cómo estuvo la clase  hoy?  —Él  era  un  poco  como  mi  pequeño  espía.  No  lo tendría  ahí  por  siempre,  pero  me  ayudaba  a  saber  si  a  las personas  le  gustaban  las  lecciones  o  no,  para  así  yo  poder eliminarlas o mantenerlas para el próximo año. 

—Ingrid es muy genial —sonrió, elongando el sonido de la

‘a’. 

Por supuesto, él inmediatamente empezaría a hablar de ella. 

—Ella  tiene  las  mejores  historias  —dijo  realmente  rápido

—. ¿Puede venir a visitarnos, por favor? 

Estaba  pidiéndolo  tan  amablemente.  No  era  lo suficientemente mayor para entender por qué su padre podría no dejarla. Podrían ser por muchas razones, pero la mayoría de ellas no eran buenas. No quería que él supiera las cosas malas del  mundo  aún.  Explicarle  dónde  está  su  padre  era  lo suficientemente malo. Lo había puesto en unos términos muy delicados.  Todavía  no  estaba  segura  si  él  había  entendido completamente. 

—Tendremos que ver si sus padres están de acuerdo —dije tranquilamente.  No  era  un  sí  o  un  no,  pero  ojalá  fuera suficiente. No parecía como que fuera a pasar, pero no quería que  se  hiciera  ilusiones  o  decepcionarlo.  Quizás  Ingrid  le preguntaría  a  su  padre  y  entonces  estaría  más  abierto  a  ello, pero realmente no sabía cómo predecir a ese hombre. Todo lo que  sabía  sobre  él  era  su  apellido  y  que  su  hija  no  parecía actuar  ni  asemejarse  a  él  en  lo  absoluto.  Quizá  su  pareja  era

más  como  Ingrid  y  quizás  ellos  organizarían  una  cita  de juegos. Tenía que esperar que fuera cierto. 

—Mamá. —Jordan atrajo mi atención de regreso a él—. De verdad me gusta mucho Ingrid. 

—Eso es bueno. —Me di la vuelta para que él no pudiera ver  la  incertidumbre  en  mi  rostro.  A  veces,  cuando  estabas criando a un niño, tenías que mentirles, o torcer la verdad, para mantenerlos  a  salvo.  Puede  que  siempre  sea  algo  incorrecto para hacer, pero yo lo hacía de todos modos. 

Me volví a voltear. —¿Quieres aprender más sobre flores? 

Asintió con entusiasmo. 

No tendría que mentir sobre eso, pero la distracción todavía se sentía como un tipo de mentira. Esperaba que me perdonara cuando entendiera. 

Capítulo 3

Xavier

Estaba revisando el caso del que estaba a cargo el próximo mes. Una disputa por una música sonando demasiado similar para el gusto de mi cliente. El problema era que los abogados del  otro  artista  eran  mejores  de  lo  que  pensaba.  Usualmente trabajaba con idiotas sobre los que podía pasar por encima; ese no  era  el  caso  esta  vez.  Justo  me  habían  enviado  un   cese  y desista  de  mi  cliente  por  una  canción  diferente  que  ellos reclaman  él  les  robó.  En  este  punto  quería  arrancarme  las orejas  y  acabar  con  todo  esto.  En  cambio,  tomé  una respiración  profunda  y  empecé  a  escribir  un  correo  a  mi cliente.  Él  estaba  de  gira,  por  supuesto,  y  aparentemente demasiado ocupado para atender el maldito teléfono. Estuve a punto de dejarlos a él y a su banda más de una vez hoy. Los había  añadido  a  una  apretada  lista  y  ya  habían  pagado generosamente  por  adelantado,  así  que  no  había  mucho  que pudiera hacer para salirme de esto, especialmente si quería su negocio en el futuro. 

Pellizqué el puente de mi nariz mientras enviaba el correo. 

De  repente  sentí  todo  el  agotamiento  que  había  estado acumulando  desde  que  nos  mudamos  hace  casi  una  semana. 

Había estado ahí todo el día, pero yo seguía haciéndolo a un lado  para  así  poderme  concentrar.  Cada  vez  que  tomaba  un descanso, me sentía mareado. 

No  iba  a  esperar  por  una  respuesta  porque  probablemente no  obtendría  una  hasta  la  una  de  la  mañana,  así  que  cerré  la laptop y me levanté del escritorio. La oficina de la firma para la  que  trabajaba  quedaba  más  cerca  de  mi  apartamento,  pero no me importaba la nueva larga ruta. Ingrid se había asomado por  nuestra  ventana  trasera  esa  mañana  en  el  desayuno  y  en una  pequeña  voz  preguntó:  —¿Podemos  obtener  unos columpios? 

No  podía  decir  que  no  a  eso.  Durante  mi  descanso  para almorzar había estado investigando los mejores y más seguros columpios  que  podía  encontrar.  El  apartamento  no  tenía  un

patio,  no  tenía  nada  que  un  niño  pequeño  querría  tener.  No había  otros  niños  viviendo  ahí,  para  empezar.  Era  un  sitio diseñado para nuevas parejas demasiadas ocupadas con trabajo para  tener  niños,  o  personas  mayores  de  quienes  los  hijos  se habían mudado hace mucho tiempo. Ella nunca sería feliz allí. 

Estaría igual de sola como el día en el que llegó. 

Mi  mente  recordó  al  niño  que  vivía  al  lado  con  el  que siempre la encontraba cuando la recogía del jardín de infancia. 

Fruncí  el  ceño.  Ella  podía  hacer  amigos  en  el  colegio,  pero nadie  vendría  a  nuestra  casa  por  un  tiempo.  No  se  sentía seguro.  Quizás  eso  era  demasiado  sobreprotector.  No  me importaba.  Ingrid  había  pasado  por  suficiente.  Nunca  iba  a dejar que se lastimara de nuevo. 

Empaqué  todo  y  me  dirigí  a  mi  carro.  No  era  sólo frustración lo que hacía irme temprano, también era Natalie. 

Miré  al  asiento  trasero  del  carro  donde  estaban  algunas cajas.  Estaban  llenas  con  algo  de  ropa,  un  jarrón,  algunos cables y otros objetos que ella quería de vuelta. No era un ex vengativo,  claro  que  se  los  llevaría.  Pero  eso  no  significaba que iba a estar feliz sobre eso tampoco. 

Me  encontré  con  ella  en  el  estacionamiento  del  conjunto residencial  donde  estaba  nuestro  apartamento,  y  traté  de ignorar  lo  bien  que  se  sentía  volver  para  acá.  La  venta  aún estaba  pendiente,  pero  yo  nunca  volvería  para  allá.  Esa  parte de mi vida había acabado, y yo tenía que superarlo. 

Ella  me  saludó  con  la  mano,  reclinándose  contra  su  carro con una apretada y fina sonrisa en su rostro. Parecía como si estuviera  sosteniendo  la  sonrisa  incómodamente.  Natalie  no era  una  mala  persona,  pero  probablemente  se  sentía  tan incómoda como yo lo hacía. Tenía su largo y pelirrojo cabello recogido  en  un  moño,  y  se  veía  como  si  acabara  de  salir  del trabajo. Hubo muchas noches en las que yo removía la cola y dejaba su cabello caer sobre sus hombros, para yo jugar con él mientras  la  besaba.  Me  había  acostumbrado  al  hecho  de  que esas noches nunca pasarían de nuevo, pero sólo verla de nuevo trajo todo de vuelta. 

—Hola —me saludó mientras yo sacaba las cajas. 

Asentí  hacia  ella.  No  pensaba  que  teníamos  mucho  que decirnos. 

—¿Cómo está Ingrid? 

Me  detuve  como  un  robot  que  funcionaba  mal.  Todas  mis articulaciones  se  agarrotaron  por  un  momento  antes  de continuar  de  dejar  las  cajas  al  lado  de  su  carro.  —Ella  está mejor. 

—Eso es bueno. 

La ayudé a poner las cajas en su asiento trasero. Una vez la puerta  se  cerró,  nos  quedamos  parados  al  frente  del  otro,  no estando  seguros  de  qué  decir.  ¿Adiós?  Ya  habíamos  dicho nuestras despedidas. 

—Lo siento —Natalie dijo finalmente. —De verdad. 

—Gracias  —murmuré.  Su  disculpa  no  iba  a  ayudarme ahora, pero tampoco podía culparla. 

—Les deseo lo mejor a ambos —dijo y empezó a dirigirse hacia la manilla de su carro, pero mantuvo sus ojos puestos en mí. 

Habíamos  estado  juntos  por  dos  años  y  yo  estaba considerando  hacerle  la  pregunta.  Pero  entonces,  Ingrid. 

Natalie había sido clara en que no quería y no estaba lista para tener niños desde que la relación se enserió. Yo había estado de acuerdo con ella, yo no estaba listo para ser un padre. Había sido mi decisión el seguir los deseos de mi hermana y adoptar a  Ingrid.  Ni  siquiera  le  pregunté  a  Natalie,  simplemente  lo hice.  No  era  justo  con  ella  el  esperar  que  de  repente  se convirtiera  en  una  madre,  cuando  yo  sabía  que  no  quería  ser una en primer lugar. Supongo que nunca estuvimos destinados a tener el futuro que yo quería, después de todo. 

—Gracias Nat —logré decir, y podía escuchar cuán muerto era mi tono, incluso para mis propios oídos. 

Ella sonrío cortésmente antes de que su boca se presionara firmemente  en  una  línea  de  nuevo.  Abrió  la  puerta  y  pareció echarme  un  último  vistazo.  Se  sentía  como  si  estuviéramos dejando  muchas  cosas  inconclusas,  pero  no  había  nada  que pudiéramos hacer al respecto. Ella finalmente se montó en su

carro y se marchó del hogar que habíamos creado juntos, y de mí.  Tuve  la  sensación  de  que  nunca  la  volvería  a  ver  y probablemente era lo mejor. 

Suspiré y regresé a mi propio carro. ¿Era egoísta desear que todavía  pudiéramos  estar  juntos?  Eso  significaría  que  Ingrid todavía estaría viviendo con su mamá y eso significaría que mi hermana  todavía  estaría  viva.  Ojalá  tuviéramos  ese  futuro. 

Ojalá. 


***

Llevarle  sus  cosas  tomó  el  tiempo  que  pensaba,  así  que estaba  perfectamente  a  tiempo  manejando  para  recoger  a Ingrid  de  la  escuela.  Ella  volvía  a  casa  todas  las  noches delirando sobre lo agradable que eran su clase y la profesora. 

Llevaba a casa dibujo tras dibujo de las aventuras del Hombre Huevo; las hacía en la clase de arte. Era un poco vergonzoso ver las historias que yo creé sobre la marcha reinventadas por ella,  pero  nunca  le  diría  que  se  detuviera.  Cada  dibujo  iba yendo en orden hasta la pared de su habitación. Hacía que el lugar pareciera menos vacío. 

El  Hombre  Huevo  había  obtenido  el  apoyo  del  Rey Bombilla, pero sólo si completaba tres tareas imposibles. Eran demasiado  imposibles.  No  estaba  seguro  cómo  resolverlas para  la  historia.  Yo  siempre  tomaba  más  de  lo  que  podía masticar. 

El  único  día  en  que  sabía  que  llegaría  a  tiempo  para recogerla, y tuve que detenerme porque la calle estaba cerrada delante de mí. Era un accidente, por la apariencia de todas las luces parpadeantes y sirenas. Dejé que mi cabeza cayera en el volante  al  frente  de  mí  mientras  el  tráfico  se  detuvo  a  mi alrededor. La suerte había parecido abandonarme hace años y no veía ningunas señales de que regresara. 

Edén

Enseñaba en un jardín de infancia de todo el día, así que los niños  salían  alrededor  de  la  misma  hora  que  todas  las  otras clases salían de la escuela. Así que, cuando llegaron las 03:30

p.m.  sin  ninguna  señal  del  papá  de  Ingrid,  me  preocupé  un poco. Él usualmente llegaba tarde, sí, pero no tan tarde. 

—Ingrid. —Me agaché hasta su nivel. Ella y Jordan estaban sentados en la acerca jugando con la tiza que busqué una vez me di cuenta que estaríamos ahí por un tiempo. 

—¿Sí,  Señorita  Tanner?  —Ella  había  tomado  el  canturreo que todas las clases parecían usar para mi nombre. 

—¿Me  estaba  preguntando  si  sabías  que  tu  padre  iba  a llegar  tarde?  —Pregunté,  deseando  que  hubiera  una  buena razón. 

—Oh,  yo  no  tengo  un  papá  —dijo  abruptamente  mientras añadía una hoja a su flor. 

Yo estaba un poco desconcertada, pero sabía que no podía dejar que se notara. —Por supuesto que no. —Tenías que ser cuidadosa  en  estas  situaciones,  ella  volvió  a  colorear  sin molestarse  así  que  parecía  de  alguna  manera  entender  la situación. 

—Yo  ya  no  tengo  un  padre  tampoco  —Jordan  le  dijo mientras dibujaba un tipo de perro al lado de ella. 

Los  niños  eran  mucho  más  abiertos  con  temas  delicados. 

Jordan  había  dicho  esa  línea  a  una  cajera  una  vez  quien  le había  preguntado  sobre  su  papá,  y  ella  jadeó  como  si  le hubiesen disparado. 

Jordan  continuó  actuando  como  si  no  fuera  un  gran problema, mientras la pobre mujer trataba de volver a escanear nuestras  compras.  Sentí  como  si  tenía  que  disculparme  con ella. 

—Tengo  un  tío  —explicó.  —Nunca  tuve  un  papá.  Solía tener una mamá, pero ya no. 

—Entonces, ¿sabías si tu tío iba a llegar tarde? —Puse de lado  esa  información  para  pensar  sobre  eso  luego.  No  debí haber asumido las situaciones hogareñas de mis niños. La mía tampoco era exactamente tradicional, así que, ¿por qué asumí que las de todos los demás lo eran? Todavía tenía mucho que aprender como profesora, ya que este era sólo mi segundo año, nunca  había  tenido  que  lidiar  con  algo  como  esto  antes. 

Cuando era mi propio niño, no estaba preocupada, ¿pero con otros? Si otro niño estaba más emocionalmente comprometido, podría haber hecho mucho daño. 

—No. Él va al trabajo donde hace cosas extrañas, pero eso es todo. —Se encogió de hombros. 

—¿Cosas  extrañas?  —Arqueé  una  ceja,  cada  vez  más curiosa. 

—Él escribe en papeles y llama por teléfono —ella tropezó con sus palabras. —Cosas como esas. 

Así que, era algún tipo de trabajo de oficina. 

Había una fácil solución a este problema. Ya que él parecía tener  problemas  con  recogerla  a  tiempo,  yo  podría simplemente llevarla a casa, ya que vive justo al lado. Ella y Jordan  podrían  jugar  juntos  mientras  esperábamos  que  él llegara  a  casa.  Sería  perfecto,  y  él  ni  siquiera  tendría  que interactuar  conmigo  si  no  quisiera  por  alguna  razón.  Yo  no quisiera  que  un  extraño  llevara  a  mi  hijo  a  casa,  pero  su profesora,  quien  vivía  al  lado,  era  una  cosa  diferente.  Podría funcionar tan bien que podríamos finalmente empezar a hablar y yo podría averiguar por qué me daba tan crueles miradas y, si no, al menos hacer que se detuviera. 

Escuché  a  un  carro  acelerando,  y  se  detuvo  al  frente  de nosotros. El Señor Carter salió del negro pulcro Porsche. 

—¡Tío  Xavier!  —Ingrid  chilló  y  corrió  hacia  sus  brazos como siempre hacía. 

—Perdón  por  hacerte  esperar  —retumbó  mientras  la recogía en sus brazos. 

—Disculpe —dije. 

Me  miró  fríamente,  pero  al  menos  no  era  una  mirada penetrante. 

—Soy su vecina —continué alegremente. 

—Lo sé. 

Bueno,  no  era  alguien  que  diría  palabras  innecesarias.  Él probablemente era el tipo de persona que no te enviaba cartas de  agradecimiento.  Pero  yo  estaba  intentando  ser  agradable, así  que  sonreí  a  pesar  de  eso.  —Estaba  pensando  que  podría llevar a Ingrid a casa en días como este. Ella podría jugar con mi  hijo  hasta  que  usted  llegara  a  casa,  ya  que  los  niños  se llevan muy bien. 

—Esto —su palabra salió más como un siseo. —No es de tu incumbencia. No llegaré tarde de nuevo. 

Entrecerré mis ojos mirándolo. No iba a dejar que aplicara ese tono conmigo. No podía dejar que las personas pasaran por encima  de  mí  como  solían  hacerlo,  había  trabajado  duro  en esto.  Me  aseguré  de  ponerme  firme  y  le  devolví  una  mirada segura.  —No  se  preocupe,  Señor  Carter,  sólo  lo  estaba ofreciendo para ser cortés. E Ingrid, te veré mañana. 

Ella  se  despidió  con  la  mano  mientras  el  Señor  Carter marchó de vuelta a su carro, atándola en el asiento trasero. Me dio una última mirada antes de subirse al asiento del conductor y marcharse. 

—¿El tío de Ingrid almorzó hoy? —Preguntó Jordan. —Yo siempre  me  siento  mal  cuando  no  he  almorzado  —dijo sabiamente. 

—No, Jordan, no creo que él haya almorzado —medité y lo cargué.  Quería  sostenerlo  cerca  de  mí.  —No  creo  que  haya almorzado por mucho tiempo —murmuré para mí misma. 

Cuando llegamos a casa, vi las luces encendidas en la casa de los Carter. No miré, sólo llevé a Jordan dentro de la casa. 

Había muchas cosas pasando en la vida de Ingrid, parecía. No iba a entrometerme. No era mi lugar y yo tampoco querría que nadie se entrometiera en mi turbia familia. Yo sí quería darle a su tío el beneficio de la duda, pero podías pasar por tragedias sin  ser  grosero.  Pasar  por  algo  que  te  derribaba  era  una

explicación, no una excusa para un comportamiento horrible. 

Aprendí eso el primer día de terapia. Ese Xavier Carter tenía que  aprender  eso,  o  si  no  iba  a  vivir  una  vida  miserable  e Ingrid  no  se  merecía  eso.  Ella  se  merecía  lo  mejor.  Era  una niña  brillante.  Parecía  tener  facilidad  con  la  ortografía  y  los proyectos  de  resolución  de  problemas  que  presenté.  Ella  era luz brillante en nuestra aula, y yo estaba contenta de estar ahí para  ayudarla  a  crecer.  Me  hacía  muy  feliz  ver  a  mis estudiantes triunfar. Sólo quería lo mejor para todos ellos. 

Sabía  que  Jordan  quería  hablar  más  sobre  Ingrid,  pero  yo intenté  alejarlo  de  los  temas  que  podrían  recordarle  a  ella, aunque era casi imposible. Había llegado a pensar en ir a ver al Señor  Carter  y  decirle  que  podía  ser  grosero  conmigo,  pero que  no  podía  ser  grosero  al  frente  de  mi  hijo.  No  quería  que Jordan pensara que estaba bien que las personas lo trataran así. 

Pero  tampoco  quería  decir  lo  que  le  quería  decir  al  Señor Carter.  Quería  dar  un  buen  ejemplo.  Era  otra  imposible decisión para tomar como una madre. 

Abracé fuertemente a Jordan cuando lo metí a la cama esa noche. Tenía que hacerlo. Sólo tenía que. 

Capítulo 4

Edén

La siguiente semana fue más suave que la anterior, sin lugar a duda. Ingrid fue recogida del jardín de infancia todos los días a las 3:00 p.m. en punto. A veces, a la última hora de la tarde, miraba por la ventana del aula, mi ojo miraba un pájaro cantor, y  veía  el  auto  del  Señor  Carter  estacionado  en  el estacionamiento de la escuela mucho antes de que llegaran los otros padres. Puse los ojos en blanco la primera vez que lo vi. 

Me pareció mezquino el demostrarme que podía recoger a su sobrina a tiempo yendo a tales extremos. Pero, al final, no me estaba haciendo daño. El único inconveniente era que Jordan e Ingrid no tenían los quince minutos extra de juego juntos que solían tener la semana pasada. Pero, incluso si su tío se negaba a considerar que Jordan fuera a su casa o que Ingrid viniera a la nuestra, él no podría evitar que fueran casi inseparables en la escuela. 

Una tarde en particular se destacó para mí. 

Mi clase había regresado de la clase de arte y me di cuenta de  que  algo  andaba  mal.  Los  ojos  de  Ingrid  estaban enrojecidos  y  ella  se  apresuró  a  pasar  al  aula  antes  de  que pudiera preguntarle qué estaba mal. 

La profesora de arte, la Señora Baker, me llevó aparte. —

Ingrid derramó un poco de pintura roja en su vestido. 

Por eso estaba molesta. 

—Tratamos  de  limpiarlo  lo  mejor  que  pudimos,  y  le  dije que no estaba tan mal, pero ella no fue la misma niña alegre y chispeante el resto de la clase. 

—Trataré de ver qué puedo hacer —dije en voz baja. Puede que no parezca un gran problema, pero para un niño pequeño cualquier  cosa  pequeña  podría  ser  desproporcionada.  Era importante tomarlos en serio, los niños confiaban en ti, así que era importante no dar esa confianza por sentado. 

Regresé  al  aula  cuando  los  niños  se  acomodaron  en  sus pequeños escritorios. Estaba a punto de caminar hacia Ingrid y tratar  de  consolarla,  pero  vi  a  Jordan  hablando  con  ella. 

Esperé, observando su interacción. 

—Hola Ingrid —Jordan dijo en voz baja. 

—¿Sí? —Ella se sorbió la nariz. 

—Ten.  —Se  quitó  la  sudadera  que  llevaba  puesta  y  se  la entregó. Insistí en que usara una sudadera con capucha sobre su  camiseta  de  dinosaurio  esa  mañana  porque  hacía  frío  en nuestro camino al jardín de infancia. Sonreí cuando Ingrid lo tomó  delicadamente  en  sus  manos  como  si  pudiera desmoronarse. 

Se lo puso sobre el vestido cubriendo la mancha roja. Ella inmediatamente se animó y comenzó a reírse. 

—Gracias  Jordan  —dijo  emocionada  mientras  jugaba  con las cuerdas de la sudadera con capucha. 

—De nada —sonrió. 

Ni  siquiera  tuve  que  intervenir.  Junté  mis  manos  para preparar a la clase para el tiempo de cuentos, satisfecha de que Ingrid había sido animada lo suficiente con éxito. 

Esa  tarde,  cuando  recogieron  a  Ingrid  exactamente  a  las 3:00 p.m., el Señor Carter miró la nueva adición a su armario con una mirada de inspección. 

—¿De dónde has sacado esto? —Preguntó, levantándola en sus  brazos.  Me  di  cuenta  de  que  siempre  hacía  eso  cuando llegaba. Era como si él necesitara abrazarla. 

Ella se volvió y señaló a Jordan con una amplia sonrisa. —

Derramé  un  poco  de  pintura  sobre  mí  y  él  me  ayudó  a ocultarlo. 

Di  un  paso  adelante.  —Puede  devolverlo  mañana  si  desea conservarlo hasta que pueda comprar un vestido nuevo. 

Xavier  Carter  me  miró.  No  era  una  mirada  penetrante  al menos, pero era una mirada casi recelosa. No estaba segura si eso  era  peor.  —Lo  devolveré  —dijo  lentamente  y  se  fue cuando Ingrid se despidió. 

No  fue  un  agradecimiento  o  incluso  algo  parecido  a  uno. 

¿Por qué le disgustaba tanto? 

Esa  noche,  cuando  Jordan  y  yo  estábamos  relajándonos para dormir, escuché tres inconfundibles golpes en la puerta de mi  casa.  Dejé  a  Jordan  jugando  con  sus  juguetes  de dinosaurios y me dirigí a la puerta principal. La abrí un poco y mis ojos se agrandaron por la sorpresa. Era Xavier. No llevaba un traje como normalmente lo veía. Llevaba una camiseta lisa y jeans y su cabello, generalmente mantenido pulcro con algún tipo de producto que lo hacía brillar, ya no estaba así y parecía casi  desaliñado.  No  tenía  idea  de  que  pudiera  verse  así. 

Todavía tenía las familiares bolsas debajo de los ojos, y tal vez incluso  habían  empeorado;  las  oscuras  ojeras  se  estaban poniendo púrpuras y profundizando cada vez que lo veía. Casi parecía que lo habían golpeado en la cara. Me preguntaba por qué  no  dormía.  ¿Estaba  trabajando  demasiado?  Casi  me sonrojo,  ¿por  qué  estaba  tan  preocupada?  Debería  quedarme fuera de sus asuntos, como él quería que lo hiciera. 

—Tome. —Extendió la sudadera con capucha de mi hijo en sus manos. Parecía perfectamente doblada. Cuando se la quité, el fresco aroma a lavanda del detergente para la ropa todavía se aferraba a la tela. 

—Gracias,  pero  no  tenía  que  devolverlo  esta  noche  —le dije,  sosteniendo  la  sudadera  contra  mi  pecho.  Yo  no  tenía inconveniente con esperar hasta la mañana siguiente, o incluso hasta  la  tarde  por  eso.  No  era  como  si  fuera  la  única  cosa cálida que poseía Jordan. 

—Dije  que  lo  devolvería.  —Se  metió  las  manos  en  los bolsillos y me miró con el ceño fruncido. 

Era  como  si  no  pudiera  soportar  mis  intentos  de  cortesía con él o que me estuviera acusando de no confiar en él. Bueno, él no dio exactamente un buen ejemplo, pero aun así no pensé que fuera una persona terrible. Cada vez que Ingrid hablaba de su tío, había mucho amor en su voz. Tenía que estar haciendo algo bien. —No lo dudé. 

Él miró a su alrededor. Casi nervioso, de alguna manera. —

¿Su hijo es alérgico a algo? 

—No —respondí, confundida por este repentino cambio de tema. 

—Tome. —Puso unas barras de golosinas pequeñas encima de la sudadera en mis brazos. 

—¡Oh! —Fruncí mis cejas. 

Se rascó el cuello. —Ingrid no me dejaba irme a menos que se los diera. Son para su hijo. 

—Él lo apreciará —prometí, mirándolo. Jordan amaba todo tipo de chocolate y apuesto a que Ingrid lo sabía. 

Gruñó en reconocimiento y comenzó a alejarse sin siquiera decir adiós. 

—Hasta  mañana,  Señor  Carter  —le  dije.  Incluso  si  él  era grosero,  no  iba  a  rebajarme  a  su  nivel.  Después  de  todo,  les enseñaba a los niños a ‘tratar a los demás como quieres que te traten’. Sería una hipócrita si no siguiera mi propio consejo. 

Hizo  una  pausa  y  se  volvió  un  poco,  y  como  si  le  doliera físicamente, dijo: —Hasta mañana. —Y luego lo vi regresar a la puerta de su casa y entrar, con el ceño fruncido todavía en su rostro. 

Entré y cerré la puerta detrás de mí con el pie. Regresé a la habitación de Jordan para verlo colorear una especie de bosque en  un  pedazo  de  papel,  probablemente  para  que  vivieran  los dinosaurios. 

—¿Quién era? 

Cogí  las  barras  de  golosinas  y  las  puse  delante  de  él.  —

Elige una para esta noche. 

Escogió una y comenzó a hurgar el plástico. Después de un momento,  me  la  devolvió  y  la  abrí  para  él.  —¿Dónde conseguiste dulces? —Dijo mientras masticaba. 

Sacudí mi cabeza y él cerró la boca. 

—El  tío  de  Ingrid  pasó  por  acá  para  dejar  tu  sudadera  e Ingrid envió algunas golosinas como agradecimiento. 

—Wow  —dijo,  y  puse  su  sudadera  con  capucha  en  su tocador. 

—Estoy  orgullosa  de  ti  —le  dije  seriamente.  —No  tenías que darle tu sudadera, pero realmente la hizo sentir mejor hoy. 

Me  sonrió  con  manchas  de  chocolate  en  los  dientes.  —

Simplemente no quería que ella estuviera triste. 

—Eso  es  bueno,  Jordan  —sonreí  suavemente.  —Eso  es realmente bueno. —Esperé unos momentos—. Ahora tenemos que cepillarnos los dientes. 

—Ugh  —se  quejó  un  poco.  Sin  importar  lo  dulce  que  él era, lograr que quisiera cepillarse los dientes todas las noches era una lucha constante. 

—Ven. —Recogí las restantes barras de golosinas para que él  comiera  luego,  y  le  ofrecí  mi  mano.  —Incluso  tienes  un diente menos que cepillar, no te tomará nada de tiempo. 

Pasó el resto de la semana y me sorprendió lo mucho que Ingrid se había abierto a toda la clase. Tenía que hacerles un regalo  en  algún  momento  como  recompensa  por  ser  tan acogedores con una nueva estudiante. La próxima vez que su tío  la  recogió  de  la  escuela,  evitó  hacer  contacto  visual conmigo.  Era  casi  como  si  estuviera  avergonzado  o  incluso con  miedo  de  mirarme.  Pensé  que  podría  haber  sido  algo  de una  sola  vez,  pero  sucedió  todos  los  días  de  esa  semana.  No sabía  de  qué  tenía  que  avergonzarse,  especialmente  de  mí. 

Finalmente me había mostrado algo de su humanidad. ¿Estaba avergonzado  de  ser  amable?  El  comportamiento  me confundió; eso fue hasta el viernes. 

Llegó  temprano,  como  siempre.  Sbrochó  a  Ingrid  en  su auto, como siempre. Pero a diferencia de lo habitual, se volvió hacia  mí  antes  de  subir  a  su  auto  y  preguntó:  —¿Jordan disfrutó las barras de golosinas? 

Parpadeé. ¿Estaba dispuesto a hablar conmigo? —Sí —dije lentamente, mirando a Jordan que estaba jugando con los otros niños que esperaban a sus padres. 

—Qué bueno. —Se quedó allí, mirando hacia abajo, hacia la  izquierda  y  luego  hacia  la  derecha.  ¿Tenía  algo  más  que decir? 

—Que tenga un buen día —dijo mayormente entre dientes. 

Ladeé la cabeza. —Igualmente. 

Se  giró  y  volvió  a  su  auto.  Antes  de  irse,  me  miró, finalmente  haciendo  contacto  visual,  pero  fue  sólo  por  un momento.  Sus  ojos  grises  estaban  un  poco  opacados  por  los círculos debajo de sus ojos. Me preguntaba cómo se verían sin ellos. Pensé, por un momento, que probablemente brillarían. 


***

Ese  fin  de  semana,  Jordan  estaba  jugando  en  la  sala, mientras  yo  lavaba  los  platos  de  los  últimos  días.  Me  había retrasado  debido  a  la  planificación  de  algunas  lecciones  que estaba  haciendo.  Otros  docentes  me  habían  preguntado  en  la universidad  que  por  qué  estaba  en  una  clase  de  planificación de clases si quería dar clases en un jardín de infancia. Era una tontería, pensaron. Pero mi trabajo no era pintar con los dedos y  tomar  siestas.  Tenía  que  asegurarme  de  que  mis  alumnos estuvieran  estimulados  y  preparados  para  ingresar  al  primer grado.  Eso  significaba  una  planificación  cuidadosa  para  cada día, para asegurar que desarrollaran los elementos básicos que necesitaran para cuando la escuela ya no fuera sólo ‘pintar con los  dedos  y  tomar  siestas’.  La  siguiente  semana  era  una semana temática sobre animales interesantes, no sólo perros y vacas, sino sobre koalas y tigres, sobre los que aún pueden no tener  una  buena  idea.  Había  un  montón  de  datos  fáciles  que estarían aprendiendo y muchas actividades para completar los días.  Estuve  despierta  las  últimas  dos  noches  preparando páginas para colorear y pensando en formas de asegurarme de que los datos se adhirieran a ellos. 

Tenía los brazos hundidos en el agua jabonosa, cuando mi teléfono  comenzó  a  sonar.  Era  una  canción  clásica  que significaba sólo una cosa. 

—¡Abuelo! —Jordan gritó desde la otra habitación. 

Rápidamente me sequé las manos y corrí al teléfono. 

—¿Hola? 

—Hola,  querida  —dijo  mi  padre  al  otro  lado  de  la  línea. 

Podía escuchar la sonrisa en su voz. Su voz era áspera por la edad, pero aún cálida como cuando era un niño. 

—Es bueno saber de ti —le dije, pero mis palabras fueron forzadas. 

—Estaba  llamando  para  ver  cómo  estabas  —explicó.  —

Sabes cómo me preocupo. 

Él  no  era  el  que  se  preocupaba,  pero  acepté  la  mentira  de todos modos. —Por supuesto, papá. 

—Entonces, ¿cómo va la escuela? 

Jugué con el paño de cocina en el mostrador. —Va genial, papá. Los niños de este año son un buen grupo y es agradable darle clases a Jordan. 

—No volverás a tener esa oportunidad, me alegra que esté yendo tan bien y que lo aprecies. 

—Sí.  —Realmente  iba  a  extrañar  tener  a  mi  hijo  en  mi clase, podía verlo casi todo el día, lo cual no era el caso como una  madre  soltera  trabajadora  en  los  años  anteriores.  —Pero realmente ha crecido —dije en voz baja para que Jordan no me oyera hablar de él. 

—Por eso llamé —dijo y me tensé automáticamente. Estaba acostumbrada  a  recibir  malas  noticias  por  teléfono.  —Ha pasado mucho tiempo desde que vi al niño. Me gustaría ir este fin de semana, si me lo permites. 

—¿Sólo tú? —Pregunté severamente. 

Escuché  un  fuerte  suspiro  al  otro  lado  de  la  línea.  —Sí cariño. Sólo yo. 

—Está bien. —Miré por encima del mostrador a la sala de estar donde Jordan estaba jugando. —Está más alto. 

—Algún día va a ser más alto que yo. 

—Todavía no —dije rápidamente. —Todavía no. 

—No,  no,  incluso  si  está  creciendo,  no  hay  necesidad  de apresurarlo. 

—¿Quieres hablar con él? —Pregunté. 

—Por supuesto —dijo. 

—Jordan, ¿quieres hablar con el abuelo? 

Se apresuró a entrar en la habitación y levantó la mano en busca del teléfono. Se lo entregué y sonreí mientras se alejaba. 

Realmente,  me  alegraba  que  amara  a  su  abuelo,  pero  una parte de mí se sintió aliviada de tomar un descanso de hablar con él. Amaba a mi papá, sólo eran… difíciles las cosas entre nosotros, después de todo. Era mi culpa. Lo sabía. Fueron mis propias  elecciones  las  que  me  llevaron  a  esto,  pero  aún  me costaba  hablar  con  él  como  solíamos  hacer  cuando  era adolescente.  Solíamos  ser  tan  cercanos  y  sentía  que  podía confiar en él con todo. Sería difícil cuando viniera, pero no era la  primera  vez  que  él  visitaba.  Al  menos  todavía  estábamos hablando. Mi madre…

—¡Mamá! —Jordan interrumpió mis pensamientos. 

—¿Sí, cariño? 

—¿Nos visitará el abuelo? 

Le  sonreí.  Esperaba  que  no  viera  la  preocupación  en  mi rostro  antes  de  apresuradamente  alegrarme.  —Dije  que  él podía venir. 

—¿Vas  a  traer  el  avión?  —Preguntó  por  el  teléfono.  Mi padre tenía un pequeño dron que parecía un avión que Jordan amaba más que nada. Me rogó que le comprara uno y tuve que decir  una  mentira  piadosa  de  que  ya  no  los  vendían,  o  de  lo contrario me rogaría por uno que era demasiado para yo poder costearlo y él era muy joven para tenerlo. 

Pareció haber obtenido una buena respuesta de su abuelo y comenzó a saltar de un lado a otro. 

Fue bueno verlo tan feliz. Deseaba poder sentir lo mismo. 

Capítulo 5

Xavier

Ingrid estaba tomando una siesta por la tarde, así que estaba solo  en  nuestra  tenue  cocina,  agarrando  la  encimera  de mármol.  Finalmente  terminé  con  la  mayoría  de  mis  casos urgentes  desde  que  me  mudé  aquí,  y  tuve  un  momento  para respirar  y  un  momento  para  pensar.  Todos  mis  pensamientos fueron  consumidos  por  la  maestra  de  al  lado.  No  había  sido muy amable con ella y sólo ahora me estaba dando cuenta de lo ridículo que había sido. 

Estaba  demasiado  cansado,  incluso  en  ese  momento,  solo en  la  cocina,  me  sentí  agotado  hasta  los  huesos.  Pero  estaba muy  nervioso  y  receloso  cuando  nos  mudamos  y  me  estaba desquitando con ella. ¿Por qué? No me había hecho nada y, en todo caso, le había mostrado a Ingrid un nivel de amabilidad que  no  esperaba  de  nadie.  Por  la  manera  en  que  Ingrid hablaba, parecía que era una maestra increíble y su hijo era un buen amigo para ella. Cuando vi la sudadera en Ingrid, me di cuenta de ello. Era como si, desde que había acogido a Ingrid, todo  lo  demás,  aparte  de  ella,  estaba  envuelto  en  niebla. 

Cualquier  cosa  allá  afuera  podría  lastimarla  nuevamente  y estaba  aterrorizado.  No  quería  admitir  que  podía  tener  tanto miedo.  ¿Era  así  como  se  sentían  todos  los  padres,  o  estaba exagerando? 

Todavía  no  estaba  seguro.  Pero  me  di  cuenta  de  que  la estaba  lastimando  en  el  proceso  de  tratar  de  protegerla.  Ella mencionaba todo el tiempo cómo una cita de juegos sería muy divertida, y yo siempre había cambiado de tema. Me di cuenta, cuando  miró  por  la  ventana  a  la  casa  de  nuestro  vecino  y suspiró,  que  estaba  equivocado.  Era  como  si  la  tuviera encerrada  en  una  torre.  Los  chicos  malos  hacían  ese  tipo  de cosas en las historias que le contaba por la noche. 

Mi  único  problema  era  que  ahora  que  había  creado  esta grieta entre la Señorita Tanner y yo, no estaba seguro de cómo repararla. Traté de hablar con ella el día anterior, pero no sabía qué  decir.  Por  lo  general,  tenía  mucha  confianza.  Cuando

discutía casos, nunca tenía problemas con las palabras, incluso cuando estaba fingiendo. Pero cuando la vi, no lo sé, todo dejó de funcionar. Tenía que encontrar una manera de disculparme sin empeorar las cosas o sonar falso. Había estado pensando en ella todo el día. ¿Era eso extraño? ¿Era yo tan culpable? 

Escuché un golpe proveniente del piso de arriba y sentí una sonrisa crecer en mi cara. Ingrid debía haber despertado. 

Entró en la cocina frotándose los ojos. 

—Hola  Ingrid  —saludé,  bajando  la  mano  para  arreglar  su cabello despeinado. 

Ella  bostezó  grandemente  sin  poner  una  mano  sobre  su boca y en su lugar se estiró. —Buenos días, tío Xavier. 

—Es la una de la tarde —le dije. 

—Sabes a lo que me refiero —insistió. 

—¿Qué quieres hacer hoy? —Pregunté. 

—Hmm.  —Se  mordió  un  poco  el  labio  y  miró  por  la ventana  de  la  cocina.  —¿Crees  que  podría  ir  a  jugar  con Jordan hoy? Quiero mostrarle nuestro nuevo columpio. 

Esa había sido otra noche agotadora de tratar de analizar las instrucciones  y  tratar  de  no  atornillar  mi  pulgar  en  un  poste. 

Cuando me senté en el columpio terminado para probarlo, me quedé dormido en el columpio con el destornillador todavía en mi mano e Ingrid me despertó sacudiéndome. 

Ella se veía tan esperanzada. ¿Cómo podría decirle que no a ella otra vez? —Por supuesto. 

Sus ojos se iluminaron. —¿De verdad? 

—Sí. —Sacudí mi cabeza y la vi saltar de arriba a abajo. 

—Anda  a  alistarte.  —Volvió  a  subir  las  escaleras  para ponerse  su  ropa  de  juego  y  suspiré.  Esto  me  obligaría  a enfrentar a la Señorita Tanner. Cuando nuestros hijos jugaran en el patio, podría disculparme con ella en privado. No tendría ningún problema entonces. 

Ella  estuvo  debajo  de  nuevo  en  muy  poco  tiempo  con  un vestido  amarillo  y  leggins.  La  ayudé  con  las  correas  de  sus

zapatos blancos. Traté de advertirle que no era una buena idea usar  zapatos  blancos  para  jugar,  pero  no  tenía  idea  de  cómo convencerla de lo contrario o hacer que se preocupara por las manchas de césped. 

Ella  iba  dando  saltitos  delante  de  mí  mientras  nos dirigíamos a la casa de al lado. Llamé a la puerta tres veces y esperé. 

—¿Podemos tocar el timbre? —Ingrid susurró en voz alta. 

—Tal vez si no responden. 

Pero después de unos momentos, la puerta se abrió un poco y  la  cabeza  de  la  Señorita  Tanner  se  asomó  y  nos  miró.  Ella estaba  usando  maquillaje.  Tenía  un  hermoso  lápiz  labial  rojo oscuro y un polvo de color en sus mejillas. Usualmente ella no usaba ninguno. Era… No quería quedarme mirando. 

—¿Hola? 

—¡Hola, Señorita Tanner! —Exclamó Ingrid. 

La  Señorita  Tanner  la  miró  y  luego  volvió  a  mirarme, obviamente confundida. 

—¿Puede Jordan jugar? —Preguntó Ingrid dulcemente. 

—¿Quién  está  en  la  puerta?  —Una  voz  mayor  preguntó desde la puerta. 

Ella se volvió y gritó: —Son mis vecinos, papá. 

De  repente  me  avergoncé.  Supuse  que  ella  no  tendría compañía sin ninguna base para esa información. 

—Volveremos más tarde —dije apresuradamente, mirando a Ingrid. 

—Ella puede entrar y jugar con Jordan, ¿si está de acuerdo con eso? —Ofreció ella. 

—No,  no  quiero  molestarla  —dije  y  descubrí  que  todavía no tenía el valor de mirarla a los ojos. 

—Oh.  —Escuché  a  Ingrid  a  mi  lado.  Dios,  no  quería decepcionarla de nuevo. 

—¿Está seguro? —Preguntó la Señorita Tanner. 

—En otro momento —le prometí a ella y a Ingrid. 

—A Jordan le encantará eso. —Podía sentir sus ojos en mí. 

—¿Quizá  mañana?—¡Sí!  —Gritó  Ingrid.  —Dígale  a  Jordan que vamos a jugar en mi columpio y a dibujar y todo. 

—Lo haré. 

—Perdón por interrumpir —murmuré. 

—Está —hizo una pausa. —bien. Gracias por venir, Señor Carter. 

—Sí.  —La  miré  y  vi  sus  profundos  ojos  marrones.  Había algo ilegible en ellos. —Hasta luego. 

—Hasta luego —repitió y cerró la puerta lentamente detrás de ella. 

Mientras  caminábamos  a  casa,  Ingrid  tiró  de  mí.  —¿Por qué no podía quedarme? 

—Tenía  a  alguien  de  visita,  Ingrid,  que  tal  vez  también quería  jugar  con  Jordan  —traté  de  explicarle.  La  verdadera razón era que todavía estaba nervioso. Ella había dicho papá, pero no lo conocía. Ahora conocía a la Señorita Tanner, y me había  abierto  a  comenzar  a  confiar  en  ella.  No  estaba interesado  en  expandir  esa  confianza  mucho  más.  No  estaba seguro si alguna vez podría confiar como solía hacerlo. 

Edén

Miré  la  puerta  después  de  cerrarla,  casi  como  si  estuviera en estado de shock. Nunca esperé que el Señor Carter viniera a mi puerta y ofreciera una cita de juegos. Pensé que tendría que ir  hasta  allá  y  confrontarlo  sobre  cómo  me  había  estado tratando. Pero había estado actuando de manera extraña toda la semana. Algo había cambiado. 

—¿Edén? —Mi papá me llamó. 

Sacudí  mi  cabeza  para  deshacerme  de  esos  pensamientos. 

Era bueno que Jordan estaba acostado por su siesta de la tarde, o de lo contrario estaría rogando para que Ingrid regresara. Al menos  podría  darle  la  buena  noticia  de  que  finalmente obtendría  su  cita  de  juego  mañana.  Tal  vez  era  bueno  que  el Señor  Carter  fuera  tan  dudoso.  De  todos  modos, probablemente  tendría  que  hablar  con  él  sobre  su  actitud  y sólo podía manejar una gran conversación por día. 

Regresé a la sala de estar donde mi padre estaba sentado en un  sillón.  Estaba  bebiendo  el  café  instantáneo  que  le  hice  y fingiendo que le gustaba. 

—¿Qué querían tus vecinos? —Preguntó. 

Me instalé en el sofá frente a él. Era una pieza más vieja, tela  color  crema  que  se  estaba  bronceando  con  la  edad,  con flores  rosadas  desteñidas  salpicadas  en  un  patrón  al  azar. 

Pertenecía  a  los  dueños  anteriores  de  la  casa  que  no  tenían ganas  de  pagar  para  mudarse.  Descubrí  que  no  podía deshacerme  de  él,  sin  importar  cuánto  chocara  con  todo  lo demás.  Era  como  si,  ya  que  había  sobrevivido  tanto  tiempo, 

¿quién era yo para eliminarlo? Era una tontería, lo sabía, pero todavía estaba en mi sala de estar. 

—Mi  vecino  tiene  una  hija  de  la  que  Jordan  es  amigo, vinieron a programar una cita de juegos. —No iba a contarle todo lo que había sucedido entre el Señor Carter y yo, no tenía que preocuparse por eso. 

—Es bueno escuchar eso —asintió y tomó otro sorbo de su café. —¿Jordan ha estado bien? 

—Sí —dije y distraídamente me mordí las uñas. —Le gusta el  jardín  de  infancia  y  tiene  muchos  amigos.  No  ha  hecho berrinches  muy  a  menudo  y  está  aprendiendo  modales,  de manera lenta, pero segura. 

—¿Ha preguntado por su papá? 

Pullé mi uña más profundamente en mi palma. —No tanto como solía hacerlo, papá —murmuré esperando que mi padre también  mantuviera  el  tono  bajo.  No  quería  que  Jordan  se despertara y nos escuchara. 

—¿Lo has contactado recientemente? 

Sacudí la cabeza violentamente, me puse de pie y tomé la taza de mi padre. —Voy a prepararnos un poco de té. 

—Gracias.  —Mi  padre  bajó  la  cabeza  mientras  me entregaba  su  taza  de  café  a  medio  terminar,  probablemente apenado  por  haberlo  sacado  a  colación,  pero  demasiado orgulloso  para  admitirlo.  No  quería  pensar  en  John. 

Especialmente no después de todo el progreso que hice. 

Es por eso que realmente no quería que viniera, a pesar de que  era  bueno  para  Jordan  verlo.  Sabía  que  preguntaría  algo como  eso.  Y  sabía  que  había  algo  más  que  estaba  esperando para preguntarme. Aunque ya sabía cuál era mi respuesta. ¿Por qué él no podía simplemente dejarme tomar estas decisiones? 

—Tu  madre  ha  estado  preguntando  por  ti  —comenzó lentamente.  Debe  haberse  dado  cuenta  de  que  era  ahora  o nunca para sacar a colación temas delicados. 

Tenía la tetera en la estufa y estaba agradecida de tener una excusa para no dar la vuelta. Comencé a abrir las bolsitas de té y  colocarlas  en  tazas,  jugar  con  las  cuerdas  y  enredarlas alrededor  de  mis  dedos.  —¿Lo  ha  hecho?  —Había  un trasfondo en mi voz que no pude evitar. 

—Ella quiere saber cómo tú y Jordan lo están llevando. 

—Puedes decirle que estamos bien, como te dije —traté de decir lo más agradablemente posible. 

Mi padre suspiró. —Si alguna vez quieres pasar por allá, o si Jordan quiere quedarse a dormir, o si necesitas una niñera…

—Lo  pensaré  —respondí  secamente  y  esperé  que  eso terminara  la  conversación.  Dudaba  que  lo  que  dijo  sobre mamá  fuera  cierto.  Él  no  tenía  nada  específico  que  decir  de parte  de  ella,  así  que,  si  ella  estaba  pensando  en  Jordan  y  en mí, no era un pensamiento muy profundo. 

—Eso es todo lo que pido. 

La  tetera  dejó  escapar  un  fuerte  silbido  y  rápidamente  la saqué de la estufa. Tenía la intención de quitarla antes para no despertar  a  Jordan,  pero  estaba  muy  distraída.  Rápidamente vertí el agua caliente sobre nuestras bolsas de té y dejé que el vapor y el olor a té negro llenaran mi cara. Por un momento, pude fingir que solo éramos papá y yo y le estaba preparando el té como él solía hacerlo para mí. 


***

Después de otra hora que, afortunadamente, Jordan durmió la  mayor  parte  del  tiempo,  mi  padre  estaba  listo  para despedirse. 

Sostuve  a  Jordan  en  mis  brazos,  todavía  estaba  muy somnoliento. 

—Te veo luego, bebé —mi padre lo abrazó en mis brazos y me  dio  unas  palmaditas  en  el  hombro.  —Cuida  de  mi  nieto favorito, Edén. 

Él era su único nieto. Era hijo único y no pensaba tener más hijos. 

—¡Chao,  abuelo!  —Mi  hijo  pareció  despertarse  más  para despedirse de su abuelo. —¡Gracias por todas las cosas! 

Mi  papá  se  rio  cálidamente.  —Por  supuesto.  Los  veré pronto a los dos. 

—Pronto. —Murmuré por lo bajo. 

—Los amo a ambos. 

—¡Te amo! —Gritó Jordan. 

—Te  amo,  papá  —le  dije  y  lo  vi  entrar  a  su  auto  y marcharse. 

Bajé  a  Jordan  para  cerrar  la  puerta  y  él  corrió  a  la  cocina para  jugar  con  todos  los  juguetes  nuevos  que  mi  padre  le compró. No me gustaba quitarle cosas a mi padre, sentía que ya  le  había  quitado  demasiado.  Él  y  mi  madre  fueron  los directores generales de una empresa textil muy exitosa. Nunca me molesté en saber qué hacían cuando era más joven. Todo lo que  sabía  era  que  estábamos  muy  bien  y  nunca  tuve  que preocuparme  por  nada.  Pero  aprovechar  eso  fue  donde  todo comenzó a salir mal. No me importaba que le comprara algo a Jordan  ocasionalmente,  pero  traía  mucho.  Él  no  podía  evitar mimarlo. 

Jordan  estaba  concentrado  en  todos  los  juguetes.  Cuando mi  padre  los  trajo,  no  había  forma  de  detenerlo.  Sería  un monstruo  quitarle  tan  buenos  juguetes  sólo  porque  quería demostrarle a mi padre, o tal vez más a mi madre, que podía hacerlo sola. 

Limpié las tazas y comencé a lavarlas en el fregadero, con la  esperanza  de  dejar  de  pensar  en  mis  padres.  Fue  entonces cuando  mi  mente  se  dirigió  a  Xavier  Carter  y  su  extraña aparición  en  mi  puerta  esa  misma  tarde.  No  podía  creer  que hubiera cambiado de opinión después de lo hostil que parecía. 

Cada vez que lo había visto esa semana, parecía que intentaba decirme algo. Tal vez no se sintió cómodo diciéndolo delante de los niños y luego no hubiera podido decirlo delante de mi padre.  Pensé  en  ir  hasta  allá  y  acabar  sabiendo  lo  que  quería decirme. Me inclinaba a que fuera algo bueno, pero era posible que la razón por la que él me quería a solas era porque era algo demasiado horrible para decir frente a los niños. 

—Jordan. 

Se  giró  para  mirarme  con  su  nuevo  y  brillante  camión  de juguete en sus manos. —¿Sí, mamá? 

—Ingrid  quiere  tener  una  cita  de  juegos  mañana  y  su  tío estuvo de acuerdo. 

—¡De verdad! —Su camión de juguete fue olvidado en la mesa  mientras  corría  hacia  mí  y  me  jalaba  la  camisa.  —

¿Cuándo? 

—Iba  a  ir  para  allá  y  preguntarle  al  Señor  Carter  ahora mismo;  ¿puedes  jugar  en  la  sala  de  estar  y  portarte  bien mientras le pregunto? 

—Sí  mamá.  Sí,  me  portaré  muy  bien,  lo  prometo.  —Él pestañeó mirándome. 

Me  reí  ligeramente  de  su  entusiasmo.  No  dudé  que  se portaría  bien  mientras  salía  por  un  momento.  Él  deseaba demasiado  esta  cita  de  juegos  como  para  arriesgarse  a arruinarla. 

—Regreso  en  un  momento.  Si  hay  una  emergencia,  corre para la casa de al lado tan rápido como puedas, ¿de acuerdo? 

—Sí  mamá  —prometió  y  comenzó  a  jugar  con  su camioneta de nuevo. 

Sonreí y salí, cerrando la puerta detrás de mí. Caminé a la casa  de  al  lado  y  presioné  el  timbre.  Después  de  unos  largos momentos, el Señor Carter abrió la puerta. 

—Señorita Tanner —dijo, claramente sorprendido. 

—Señor Carter, quería preguntarle, ¿cuándo quería tener la cita de juegos mañana? —Empecé con una pregunta fácil. 

—¿Qué tal a las diez de la mañana? —Él sugirió. 

—Eso  funciona,  gracias  por  aclarármelo.  Jordan  está  muy emocionado.  —Me  detuve,  dándole  suficiente  tiempo  para decir algo antes de irme. 

—Señorita  Tanner  —comenzó,  y  yo  me  incliné  hacia delante, lista para lo que iba a decir. —Quería… disculparme. 

No  pensé  que  iba  a  ser  tan  directo,  pero  debería  haberlo esperado, era muy directo en todo lo demás. 

—Después  de  la  mudanza  y,  bueno,  todo.  —Agitó  una mano como si abarcara todo. Me preguntaba qué era todo. —

Saqué algo de esa frustración con usted. Estoy seguro de que comprende lo que es querer proteger a su hijo, pero creo que fui demasiado lejos. 

—Gracias por disculparse —le dije. Estaba poniendo todo lo  que  pensaba  sobre  el  Señor  Carter  hacia  una  nueva  luz. 

Pensé que tal vez era un imbécil, impenitente y grosero. Pero tal vez fui demasiado apresurada; tuvimos semanas malas y, en mi  caso,  años  malos.  Pero  creía  que  la  gente  podía  cambiar. 

Tenía que creer eso. 

—No  necesita  agradecerme,  sólo  estoy  tratando  de  ser cortés —dijo con una sonrisa ligeramente disimulada. 

Me sentí sonreír un poco en respuesta. —Entonces llámame Edén ahora, mis alumnos me llaman Señorita Tanner. 

—Mi  nombre  es  Xavier.  —Él  ofreció  su  mano  y  yo  la estreché. —¿Hemos comenzado de nuevo? 

—Hemos comenzado algo. 

Capítulo 6

Edén

Por  lo  general,  no  me  preocupaba  demasiado  por  mi apariencia, pero me preocupé sobre qué ponerme para la cita de  juegos  por  más  tiempo  del  que  había  considerado  un atuendo  en  mucho  tiempo.  Finalmente  me  decidí  por  una camisa  de  botones  blanca  de  manga  corta,  debajo  de  mi vestido  de  mezclilla  favorito,  con  el  cuello  saliendo  por debajo. Cuando era más joven, nunca hubiera usado algo como esto. Solía tener muchos vestidos bonitos de terciopelo y seda, con  tacones  más  altos  que  cualquier  otra  cosa.  Todavía  me encantaban  esos  atuendos  y  los  admiraba  en  la  gente  de  la televisión,  pero  usar  cosas  así  sólo  me  recordaba  quién  solía ser.  Cambié  mi  guardarropa  por  completo  cuando  me  mudé aquí  a  algo  con  lo  que  me  sintiera  segura  de  usar  como maestra  y  madre.  A  los  niños  les  encantaban  los  pequeños suéteres tejidos que encontré en la tienda de segunda mano de la zona. También me gustaban mucho. 

Jordan  había  elegido  solo  lo  que  quería  usar;  era  una camiseta  a  rayas  amarillas  y  azules  y  pantalones  cortos perfectos  para  correr.  Me  aseguré  de  hacer  panqueques  y tocino  esa  mañana,  para  que  tuviera  suficiente  energía  para jugar todo el día. Y, honestamente, yo también necesitaba toda la energía que pudiera conseguir. 

Nos  dirigimos  de  la  mano  al  patio  trasero  de  nuestro vecino.  Ingrid  ya  estaba  allí,  jugando  en  el  columpio.  Jordan me miró y solté su mano y asentí. Corrió hacia Ingrid, quien saltó  del  columpio  para  darle  un  abrazo.  Vi  como  saltaban  a los columpios y comenzaban a ir más y más rápido mientras conversaban tan rápido que me costaba entender lo que decían. 

—Edén. 

Me  volví  para  ver  a  Xavier.  Llevaba  sólo  una  camiseta  y jeans y todavía se veían tan extraños en él. Parecía incómodo parado en medio del patio. Me acerqué a él, con un ojo en los niños como siempre, y le dije: —Hola Xavier, me alegra que el clima esté tan agradable. 

—Sí. 

Él no era muy elocuente, ¿o sí lo era? O al menos no lo era cuando estaba conmigo. 

—¿Te gustaría sentarte? —Él ofreció. 

—Seguro. —Lo seguí a su porche. Fue construido por los últimos propietarios, pero él había agregado algunas sillas de madera  con  almohadas  decorativas  a  prueba  de  agua  y  un dosel sobre todo lo demás. A menudo lo veía afuera trabajando en todos estos diferentes proyectos. Mientras horneaba el otro día,  lo  había  estado  observando  a  través  de  nuestra  ventana mientras  construía  el  columpio.  Él  estaba  trabajando  muy duro. Quería ofrecerle un poco de limonada o algo así porque no parecía que se estuviera deteniéndose para tomar descansos como  debería.  Pero  en  cambio  cerré  la  cortina.  No  debería haber estado mirando en primer lugar. Pero, aun así, tuve que resistirme  a  verlo  de  nuevo.  Él  me  preocupaba.  No  estaba segura de por qué. 

Nos sentamos y observamos a los niños en silencio por un momento. No era un silencio absoluto, cada cierto tiempo uno de  ellos  gritaba  y  los  dos  nos  estremecíamos,  listos  para levantarnos y ver qué estaba mal sólo para encontrarlos riendo. 

Con el tiempo, se volvió cada vez más incómodo. Tenía que encontrar un tema neutral y seguro para hablar o me arrancaría el pelo. —Entonces… ¿A qué te dedicas? 

Sus  ojos  grises  brillaron  como  si  no  esperara  que  hablara, pero rápidamente lo controló. —Soy un abogado. 

—Impresionante. 

—Hmm. ¿Lo es? 

—Siempre  pensé  eso.  No  podría  hacerlo,  probablemente lloraría en la corte si alguien me gritara demasiado —me reí. 

Yo era un poco sensible. 

—Yo probablemente tampoco podría ser maestro del jardín de infancia —su voz retumbó como si me estuviera contando un secreto. —Probablemente lloraría si un niño me gritara. 

Resoplé  un  poco  por  lo  serio  que  sonaba.  No  podía imaginarme a Xavier llorando, mucho menos por un niño, pero él era estupendo para ocultar lo mucho que estaba bromeando. 

La única razón por la que pude notar que era una broma, fue por una leve arruga en sus ojos. 

—En  realidad  no  voy  a  la  corte  con  mucha  frecuencia  —

admitió. 

—¿De verdad? 

—Trabajo con la ley de derechos de autor. La mayoría de los casos que tomo se resuelven fuera de los tribunales. Paso la mayor parte del tiempo redactando y respondiendo demandas judiciales. 

—Suena interesante —comenté. 

—No  tienes  que  mentir.  No  es  tan  emocionante  como  los espectáculos  hacen  que  lo  parezca  —se  encogió  de  hombros despectivamente. 

—No,  de  verdad  —y  estaba  hablando  en  serio.  Si  era abogado, eso significaba que debía ser mejor para hablar de lo que  estaba  dejando  mostrar.  Me  preguntaba  qué  más  estaba escondiendo. —¿Tienes que trabajar largas horas? 

Él  me  observó,  probablemente  tampoco  esperaba  esa pregunta. Sólo tenía curiosidad, pero me di cuenta demasiado tarde que podría parecer que lo estaba acusando de ser un mal padre por llegar tarde otra vez, aunque eso no fue lo que quise decir  cuando  me  ofrecí  a  llevar  a  Ingrid  a  casa.  —Algunas veces. Pero puedo llevar a casa cualquier trabajo que necesite hacer. 

Mi mamá y mi papá solían decir cosas así. Afirmarían que no hacían muchas horas y que pasaban una cantidad normal de tiempo  en  la  oficina,  pero  luego  iban  a  casa  y  trabajaban  la mayor  parte  de  la  noche  también.  Eso  explicaba  los  círculos negros debajo de sus ojos. 

—¡Mira lo que encontramos! —Jordan subió corriendo a la cubierta  con  un  puñado  de  dientes  de  león.  Ingrid  no  estaba muy atrás con dientes de león esparcidos por su cabello rubio pálido. 

—Muy  bien.  —Jordan  me  entregó  los  que  escogió,  y  los sostuve con cautela en mi mano. —Los pondré en un florero cuando lleguemos a casa. 

—¿Se harán más grandes? —Preguntó. 

—Éstos no —dije y miré a nuestro francamente vacío patio trasero  al  otro  lado  del  camino—.  Pero  podemos  plantar algunos que lo harán. 

—¿Puedo ayudar? —Preguntó Ingrid. 

Miré a Xavier. 

—¿Un jardín? 

—Sí.  —Sonreí  un  poco  ante  la  idea.  —Creo  que  sería bueno. Y pareces realmente bueno en carpintería. 

Él  sonrió  un  poco  por  un  momento  antes  de  controlar  su expresión una vez más. —Lo pensaré, ¿de acuerdo, Ingrid? 

—¡Sí! —Respondió y ella y Jordan volvieron corriendo al patio. 

—Aparentemente  ‘ lo  pensaré‘  significa  que  sí  ahora  —

murmuró. 

—Para  un  niño,  si  no  es  un  no,  es  un  sí.  No  quiero presionarte,  pero  me  encantaría  tener  tu  ayuda  para  construir algunos  huertos.  Creo  que  podría  ser  un  buen  momento  de enseñanza para que ambos aprendan un poco sobre las plantas si nos ayudan a cuidarlas. 

—Lo  pensaré  —dijo  con  un  extraño  torcimiento  en  la presión  de  su  boca.  No  fue  del  todo  una  sonrisa.  Pero  pensé que tal vez, lo entendía un poco mejor. 


***


Xavier

Al  mediodía  tenía  hambre  y,  aunque  Ingrid  estaba demasiado  concentrada  en  jugar,  sabía  que  ella  también necesitaría la energía, pero seguiría hasta que se desmayara. A veces  tardaba  en  decirme  lo  que  necesitaba,  como  si  tuviera miedo  de  pedirme  cosas.  Si  no  fuera  por  eso,  probablemente me  habría  pedido  cada  pocos  minutos  para  ir  a  jugar  con Jordan  las  últimas  dos  semanas.  No  era  algo  de  lo  que  me enorgulleciera  pensar.  Todavía  era  nuevo  en  esto,  pero  tuve que dejar de quejarme. Si Karen pensaba que podía hacer esto, tenía  que  demostrar  que  tenía  razón  al  dejar  a  su  única  hija conmigo. Tenía que ser un mejor padre. 

Vi  cómo  Edén  regresaba  con  un  tarro  de  mermelada  de vidrio  lleno  de  agua  y  los  sucios  y  desarreglados  dientes  de león.  Los  había  reparado  para  que  las  flores  no  empezaran  a ponerse  marrones.  Ella  comenzó  a  esponjar  las  flores, limpiándolas  un  poco,  hasta  que  ya  no  se  parecieran  tanto  a malas  hierbas  en  un  frasco,  si  no  como  a  un  arreglo  floral. 

Edén era buena con los niños. Ingrid, que tenía miedo de casi todos  los  nuevos  adultos  y  tenía  miedo  de  ir  a  las  tiendas conmigo,  había  aceptado  a  Edén  casi  de  inmediato.  Tal  vez podría aprender algo de Edén. Pero, ¿cómo podría atreverme a preguntar?  Ella  pensaría  menos  de  mí  como  padre.  Le explicaría por qué estaba tan perdido, pero no podía hablar de por  qué  Ingrid  vivía  conmigo  ahora.  Sólo  habían  pasado  dos meses y medio desde que sucedió. Todo estaba muy fresco. 

—¿Tú y Jordan quieren quedarse a almorzar? —Yo ofrecí. 

Originalmente planeé que Ingrid y Jordan jugaran desde las 10

a.m. hasta el mediodía, y luego programar otra cita de juegos la  próxima  semana,  pero  verlos  juntos  ahora  me  hizo  darme cuenta  de  que  no  podía  hacer  que  se  detuvieran  ahora. 

Mientras Edén estuviera bien con eso, probablemente querrían jugar hasta la cena. 

—Eso  suena  bien,  ¿necesitas  ayuda  para  preparar  el almuerzo?  —Ella  se  ofreció  a  ayudar  de  inmediato,  fue  tan amable  que  me  hizo  sentir  cada  vez  más  como  un  completo idiota por cómo había actuado cuando nos conocimos. 

—Estaba  pensando  en  hacer  unos  sándwiches  de mantequilla de maní y mermelada y cortar algunas manzanas. 

—Podía  preparar  una  cena  decente,  aunque  muy  lentamente, pero  la  mayoría  de  las  comidas  que  mi  ex  y  yo  hacíamos  no eran muy buenas para los niños. Ni siquiera intenté convencer a Ingrid de que comiera un poco del filete cubierto de salsa de champiñones  que  solía  llamar  mi  especialidad.  Luché  para adaptar  la  comida  a  su  paladar.  De  alguna  manera,  me resultaba  más  difícil  encontrar  suficientes  recetas  diferentes, pero  más  simples,  por  lo  que  no  siempre  comíamos macarrones  con  queso  mezclado  con  perritos  calientes,  y preparaba los complicados platos que solía hacer tres noches a la semana. 

—Yo  cortaré  las  manzanas,  tú  haz  los  sándwiches  —dijo ella. 

—Suena bien. 

Llamamos  a  los  niños  adentro  y  se  apresuraron  a  la habitación  de  Ingrid  para  que  Ingrid  pudiera  mostrarle  los juguetes  que  había  coleccionado,  dejando  a  Edén  y  a  mí prácticamente solos por primera vez en toda la mañana. 

Ella  estaba  cortando  las  manzanas  muy  lentamente  y  con cuidado. Por alguna razón, esperaba que ella hiciera rebanadas perfectas. 

—Lo  siento  —dijo,  e  inmediatamente  volví  a  mirar  el sándwich que estaba haciendo. ¿Me atrapó mirando? 

—¿Por qué? —Yo pregunté. 

—Por  las  manzanas.  —Hizo  un  gesto  a  lo  que  cortó.  —

Deberíamos  haber  cambiado  de  trabajo.  No  soy  muy  buena con un cuchillo. 

—Sólo necesitas practicar —dije inútilmente. No era quién para  hablar;  cuando  cocinaba,  cortaba  las  cosas  pulcramente, pero a paso de tortuga. 

—Soy  bastante  nueva  en  la  cocina  —admitió.  —He mejorado  en  la  repostería,  todo  lo  que  tienes  que  hacer  es seguir una receta, pero cocinar es mucho más… ¿cambiante? 

Creo  que  tienes  que  haberlo  estado  haciendo  por  mucho

tiempo antes de que se sienta natural. Siempre siento que estoy cometiendo seis errores diferentes cuando preparo la cena. 

—¿No te gusta cocinar? 

—¡Ahora sí! —Ella insistió. —Yo sólo… nunca pensé que tendría que aprender cuando era una niña. —Un ceño fruncido oscureció su rostro mientras cortaba otra rebanada demasiado delgada.  Pareció  notar  su  expresión  y  se  animó considerablemente, a pesar de que no llegó a sus ojos ámbar. 

—Perdón por hablar tanto. No sé por qué estoy tan habladora hoy. 

—Está bien. 

Aun así, dejó de hablar y se concentró en cada porción. 

El almuerzo estuvo bien. A los niños, por supuesto, no les importó  cómo  se  estaban  cortadas  las  manzanas,  pero  Ingrid mencionó  que  quería  más  jalea  la  próxima  vez.  Casi  me sorprendió lo abiertamente que lo pidió. 

—Lo haré —le prometí casi demasiado rápido. Sólo quería demostrarle  que  quería  estar  allí  para  ella.  ¿Lo  probarían pequeñas cosas como sus sándwiches? 

Volvimos a salir y los niños jugaron un juego de simulación en el patio trasero. Creí escuchar el nombre ‘hombre huevo’ y sentí esa mezcla familiar de orgullo y vergüenza. ¿Por qué no se me ocurrió algo más identificable para un niño de seis años? 

Edén  y  yo  seguimos  hablando  de  nuestros  trabajos  hasta  que ambos escuchamos el llanto. 

Los dos estuvimos fuera de nuestro asiento en un segundo y corriendo  hacia  mi  patio  trasero.  Estaba  Jordan  en  el  suelo llorando  y  abrazando  su  rodilla  contra  su  pecho.  Vi  la expresión  de  pánico  en  el  rostro  de  Ingrid.  Ella  parecía  estar cerca de las lágrimas también. 

—¿Qué  pasa?  —Preguntó  Edén,  inmediatamente arrodillándose al lado de su hijo. 

Él  hipó  y  señaló  su  rodilla.  Se  había  raspado  y  estaba sangrando un poco. 

—Lo  limpiaremos  y  tengo  una  gran  curita  que  encajará justo  encima  de  eso  —ella  sonaba  tan  tranquilizadora,  que sentí que el pánico inicial que recibí al escuchar el grito y el llanto se desvanecía. 

—Está bien, cariño —arrulló, sonriendo a su hijo con calma

—. No dolerá por mucho tiempo. 

Cuando  Ingrid  ocasionalmente  se  lastimaba,  siempre entraba  en  pánico  y  nunca  sabía  qué  hacer.  Me  parecía  tan fácil ahora, sólo tenía que ser el calmado. Vi la forma en que Edén  saltó  y  corrió  al  lado  de  su  hijo;  ella  no  estaba completamente sin emociones, pero estaba apoyando a Jordan y mantenía la calma por él. 

—¿Ingrid? 

Ella me miró con ojos llorosos. 

—Está bien, todo se arreglará en poco tiempo —le prometí. 

—¿Pero ya no puede jugar afuera? 

—En cambio, todos podemos ver una película juntos, si la Señorita  Tanner  piensa  que  está  bien,  y  si  Jordan  quiere,  por supuesto. 

—¿Ves,  Jordan?  Todavía  podemos  divertirnos.  —Edén  lo ayudó  a  ponerse  de  pie,  y  caminamos  juntos  hacia  su  casa donde ella lo limpió, y pronto él e Ingrid volvieron a sonreír. 

Edén comenzó una película en la sala de estar y se unió a mí en la cocina donde estaba mirando las palomitas de maíz, que me pidió que cocinara en el microondas. 

Se inclinó más cerca hacia a mí, su rostro brillaba por la luz del  microondas  y  sus  ojos  marrones  más  vibrantes  como  el ámbar oscuro. Mis ojos se detuvieron por un segundo en sus labios  regordetes.  Me  sorprendí  pensando  que  se  veía hermosa. Pero sonaba estúpido pensar en eso. —Mente rápida. 

—Ella  sonrió  mostrando  sus  dientes  y  no  pude  sacar  esa imagen de ella de mi mente durante toda la película. 

Capítulo 7

Edén

—Y luego él encuentra la fuente de la magia de su mundo y se encarga de protegerlo —le expliqué volteando mi cuaderno y revolviendo los papeles frente a mí. 

—Interesante…  —Dijo  Bridget,  sacando  el  bolígrafo púrpura  de  su  boca  y  colocando  boca  abajo  la  página  que estaba mirando en la mesa del almuerzo. Estábamos sentadas en la sala de profesores. Bueno, yo estaba sentada en una mesa y ella estaba sentada encima de nuestra mesa. 

—Gracias,  pero  todavía  no  sé  quién  es  ‘él’  —le  expliqué pasando mis dedos por mi cabello. 

—Él es —tuvo dificultades por un momento—, un héroe. 

—Todos  los  protagonistas  son  héroes.  Quiero  que  el  mío sea  diferente.  —Volví  a  mirar  mis  notas.  Mi  cuaderno  estaba lleno  de  páginas  de  conceptos  de  fantasía  y  construcción  de mundos que probablemente ni siquiera aparecerían en el libro, pero quería escribir por si lo necesitaba. Lo único que faltaba en mi extensa lista de notas era algún personaje—. Soy terrible en esta parte. 

—No,  no  lo  eres  —dijo  Bridget  con  confianza—.  A  tu último libro le fue bastante bien por sí mismo. 

Mi doble vida secreta, la cual se sentía que ya había tenido muchas  de  esas  para  durarme  toda  una  vida,  era  como  una joven escritora de novelas de fantasía para adultos. Mi primera serie, una historia en dos partes sobre un hijo que descubre que su madre es una bruja y se embarca en una aventura mágica, fue  bien  recibida.  No  se  estaba  apoderando  del  mundo  ni llamaba a los productores de películas, pero había visto el libro en  una  librería  antes  y  casi  lloré  al  verlo.  Escribí  bajo  un seudónimo porque no quería que mi nombre fuera reconocido y  no  hice  apariciones  que  sabía  que  perjudicaban  mis  ventas de  libros,  pero  estaba  bien  con  lo  que  tenía.  No  leí  reseñas, seguí escribiendo lo que me gustaba. Ahora estaba trabajando en mi segunda serie y con cuánto mundo había creado, quería

que  fuera  mucho  más  largo  que  el  primero.  Pero  tenía  el molesto  problema  de  escribir  personajes.  En  mi  última  serie basé  muchos  de  los  personajes  sobre  mí  y  obviamente  me inspiré  en  preguntarme  cómo  sería  Jordan  cuando  creciera para el personaje del hijo. Sin embargo, no quería crear copias de esos personajes. Quería hacer algo nuevo e inesperado. 

—Simplemente  intercambia  algunas  ideas  conmigo  —

ofreció  Bridget.  Bridget  era  la  única  persona  que  supo  que escribí  estas  novelas.  Trabajé  en  ellas  principalmente  a  altas horas de la noche, después de que Jordan se había ido a dormir y metí tanto tiempo como pude escribiendo durante las horas de almuerzo, donde Bridget me ayudaba a editar. Era una gran lectora  y  podía  confiar  en  ella  para  notar  en  lo  que  me equivocaba. 

—Quiero que el héroe principal sea una criatura de fantasía

—comencé. 

—Como  un  hombre  lobo,  un  dragón,  tal  vez  un  vampiro, 

¿es seguro volver a escribir sobre vampiros? —Ella preguntó pensativamente. 

—Créeme, he considerado todo eso. Todos tienen aspectos interesantes que podrían agregar a la historia, pero no es lo que quiero. 

—Tal vez me equivoqué. Claramente, has estado pensando demasiado en esto. ¿Qué tal si dejamos esto a un lado por el día? Cuéntame sobre tu fin de semana. 

Me  obligué  a  cerrar  mi  cuaderno  y  guardar  todos  mis papeles en mi bolso. Tenía razón en que yo pensaba demasiado en esto. Estaba segura de que las ideas tenían que venir a mí más naturalmente. —Mi padre vino. 

—¿Estuvo  bien?  —Bridget  sabía  algunas  cosas,  pero  no todas.  Fue  suficiente  para  ella  preguntar  con  preocupación arrugándose en las esquinas de sus ojos. 

—Todo salió bien. Trató de hacerme hablar sobre mamá y John, pero todavía no estoy lista. 

—No  tienes  que  estar  lista  todavía  —dijo  Bridget suavemente. 

—Supongo… —Mi voz se desvaneció. 

—¿Pasó algo más divertido? —El sarcasmo era obvio. 

—En realidad. Terminó bastante bien. Xavier, quiero decir, el  Señor  Carter,  el  padre  de  Ingrid,  se  disculpó  conmigo  e Ingrid y Jordan tuvieron una cita de juegos. 

—Interesante —Bridget se deslizó de la mesa y se sentó a mi  lado—.  Deberías  haberme  enviado  un  mensaje  de  texto. 

Quiero saberlo todo. 

—Lo  siento,  estaba  tan  sorprendida  que  ni  siquiera  sabía cómo poner todo esto en palabras hasta ahora. La disculpa fue realmente  sincera,  y  la  cita  de  juegos  fue  civil.  Jordan obviamente  se  divirtió  mucho.  Me  preguntó  cuándo  podrían volver a hacerlo segundos después de que volviéramos a casa. 

—Sonreí al recordarlo. —Todo el tiempo charlé un poco con el  Señor  Carter.  Me  contó  sobre  su  trabajo  y  otros  temas  de conversación  banales.  Todavía  era  frío  de  alguna  manera,  tal vez quisquilloso es una mejor palabra. Me costó mucho hacer que se abriera. 

—¿Quieres que se abra contigo? 

Mi  tren  de  pensamiento  se  estrelló.  Ella  tenía  una  manera de ir directo al grano. —Yo… yo, ¿supongo? Sería bueno ser su  amiga,  ya  que  parece  que  Jordan  e  Ingrid  se  están convirtiendo en amigos inseparables. 

—Eso es comprensible. Pero mi oferta de traer a mi esposo para asustarlo todavía está sobre la mesa si comienza a actuar como un imbécil de nuevo. 

Me reí. —¿Qué haría yo sin ti? 

Esa  pregunta  continuaría  sin  respuesta  sólo  unas  pocas noches  después.  Estaba  vestida  con  una  camisa  abotonada  y una falda a cuadros, mi maquillaje estaba hecho, pero con un estilo muy natural. Para mí era importante que me viera bien cuando iba a donde me dirigía. 

Mi  niñera  me  había  cancelado  en  el  último  minuto.  No podría  culparla.  Tenía  faringitis  estreptocócica  y  no  quería contagiársela a mi hijo. Pero había sido a muy último minuto para contratar a alguien más. Las palabras de mi padre pasaron

por mi mente. Él y mi mamá lo recibirían sin problema. Dudé, pero  llamé  apresuradamente  a  Bridget,  quien  respondió después de sólo un timbre. Ellos sólo serían un último recurso. 

—Hola, ¿Edén? —Tenía una pregunta en su voz. 

—Sé que es de último minuto, pero, ¿podría dejar a Jordan en  tu  casa?  Tengo  terapia  grupal  esta  noche  y  mi  niñera  está enferma. 

—No digas más, nos encantaría recibirlo. 

Me  inundó  de  alivio.  —Ya  ha  comido,  y  probablemente jugará un rato antes de quedarse dormido y…

—Lo sé, Edén, esta no es la primera vez que lo recibimos. 

A Jeffery le encanta mostrar sus cosas de carpintería a Jordan. 

Y  cada  vez  que  nos  visita,  Jeffery  se  abre  un  poco  más  a  la idea de tener hijos. 

—Esto  significa  mucho  para  mí  —le  dije  y  corrí  a  la habitación de Jordan para empacar su pijama y asegurarme de que  obtuviera  los  juguetes  que  quería  para  la  noche.  Si  sólo Xavier  hubiera  sido  amigable  desde  el  principio,  entonces quizás él podría haber cuidado a Jordan. De nada sirve esperar que el pasado cambie. Tal vez algún día podría suceder. 


***

Después de dejar a Jordan, conduje responsablemente, pero tan rápido como la ley lo permitía, a la reunión. Estaba en un antiguo sótano de la iglesia. La iglesia sólo se usaba como sala de fiestas y lugar de reunión ahora. Llegué un poco tarde y la gente  todavía  estaba  dando  vueltas  en  la  mesa  de  refrescos. 

Agarré una galleta y me hundí en mi asiento. Miré a las otras personas  nerviosamente.  Yo  era  nueva  en  este  grupo.  Mi terapeuta me sugirió algunos, pero el último no fue realmente útil. Con suerte, este sería diferente. 

Después  de  unos  momentos  más,  todos  se  acomodaron  en una silla plegable en el gran círculo que hicieron. 

—Buenas  noches  a  todos  —la  líder,  con  quien  había hablado  por  teléfono,  llamó  la  atención  de  todos.  Se  llamaba Dra.  Mercy  Caldwell.  Ella  desafió  las  expectativas  de  su nombre. Tenía poco más de treinta años con un corte teñido de

un  verde  azulado  vibrante  y  tenía  dos  perforaciones  en  la nariz, un piercing en el labio, túneles en las orejas y mangas de tatuaje que sobresalían del borde de los puños de su chaqueta. 

También  era  una  terapeuta  practicante  que  se  enfocaba  en  la recuperación  de  la  adicción.  Parecía  muy  acogedora  por teléfono. 

Todos  en  la  sala  murmuraron:  —buenas  noches  —como respuesta  y  sentí  dejarme  caer  en  mi  asiento  para  hacerme sentir físicamente más pequeña. 

—Tenemos  un  par  de  caras  nuevas  aquí  esta  noche.  —

Mercy me miró brevemente y luego a algunas otras personas. 

Me alegré de que no me hubiera seleccionado y empeorado mi nerviosismo. Cuando estaba en clase, tenía confianza y estaba a cargo, tenía que asegurarme de que los niños me escucharan, pero  aquí  me  sentía  como  una  extraña  y  no  podía  reunir  el mismo  valor.  —Para  esas  caras  nuevas,  quería  volver  a establecer  los  objetivos  de  este  grupo.  Uno,  ayudarnos mutuamente.  Dos,  permitir  que  este  sea  un  espacio  abierto para  compartir  tus  conflictos,  todos  aquí  quieren  que  tengas éxito. Tres, compartir también lo bueno que te sucede porque eres más que tu adicción. 

Mi  último  grupo  se  había  centrado  demasiado  en  los aspectos negativos, fue agradable escuchar que este grupo no sería  pesimista  del  todo.  Era  difícil  ser  tan  dependiente  y  los conflictos  eran  reales,  pero  ese  último  grupo  me  hizo  sentir que  nunca  sería  capaz  de  vivir  sin  que  se  cerniera  sobre  mi vida.  Quería  reconocer  el  problema,  contenerlo  y  seguir viviendo  cada  día  principalmente  como  madre,  no  como  una adicta en recuperación. 

—¿Alguien quiere compartir algún logro? 

Un hombre levantó la mano y anunció: —He estado sobrio cinco meses en unas pocas semanas. 

La  sala  lo  aplaudió  y  vi  un  sonrojo  pasar  por  su  rostro. 

Algunas personas más compartieron sus números, algunos tan bajos  como  una  semana,  otros  tan  altos  como  diez  años. 

Eventualmente  levanté  mi  mano  resignadamente.  Todos  los ojos estaban puestos sobre mí. —Hola, soy nueva. Mi nombre

es Edén. —Saludé un poco y luego entrelacé mis dedos. —Mi segundo aniversario es pronto. 

—Eso es magnífico, Edén —dijo Mercy con seriedad. Los aplausos me dieron una cierta sensación cálida. —Como eres nueva, ¿quieres compartir por lo que estás luchando? 

—¿Por lo que estoy luchando? 

—Aquí,  nos  gusta  recordarnos  las  razones  por  las  que  no volveremos  a  nuestra  adicción.  Es  mejor  tener  un  enfoque positivo  para  recordar  si  alguna  vez  tienes  dificultades,  por ejemplo, si deseas mantenerte sobrio para terminar la escuela o porque  quieres  sentirte  más  saludable.  No  importa  cuán pequeño o grande, todas las razones son válidas. 

Bueno, eso era obvio. —Mi hijo. Me mantengo sobria por él. 

La gente en el círculo asintió. —Esa es una gran razón —

declaró Mercy. —Te mantienes fuerte por él. 

Ella  pasó  a  hablar  con  otra  persona  y  escuché,  pero  seguí pensando  en  mi  embarazo.  Antes  de  John,  había  saltado  de hombre  a  hombre,  cada  uno  peor  que  el  anterior.  Pensé  que John era diferente. Él era amable e iba a las mismas fiestas que yo y me trató como a una princesa. John y yo nunca tuvimos sexo  estando  sobrios  y  nunca  lo  recordé  después.  Cuando descubrí  que  estaba  embarazada,  fue  un  shock.  Al  principio, quería que todo se acabara, pero luego recordé a Layla. Layla era mi mejor amiga en estas fiestas. Ella quería hijos algún día, incluso  cuando  inhalábamos  líneas  de  cocaína  en  la  casa  de alguien  que  nunca  antes  habíamos  conocido.  Hablaba  de finalmente encontrar al hombre adecuado para poder dejar de hacer todo esto y ser respetable. Ella se parecía a Mercy. Tenía un  estilo  punk,  era  dura  como  una  roca,  y  pensé  que  duraría más  tiempo  que  todos  nosotros.  Tuvimos  una  sobredosis  esa misma noche, hace años. Yo apenas sobreviví, ella no. 

Así que me quedé con el bebé. Iba a tratar de salir de esa vida, después de todo era miserable. Sería madre y terminaría la  escuela.  Si  era  una  niña,  la  llamaría  Layla.  Bueno,  Jordan nació,  y  estuve  sobria  todo  el  tiempo  que  lo  llevé  en  mí barriga.  Fue  el  tiempo  más  largo  que  estuve  sin  drogas  de

ningún  tipo  desde  que  comencé  a  usar.  Pero  cuando  me encontré recayendo muchas veces después de que él nació, me di cuenta del patrón. Cada vez que intentaba estar limpia, John actuaba  como  si  me  estuviera  apoyando,  al  principio,  pero  él seguía  consumiendo  y  me  convencía  de  que  lo  usara  con  él. 

Traté  de  detenerlo,  explicarle  cuán  fuerte  era  la  adicción cuando él constantemente la tenía a su alrededor. Él nunca me escuchó. Y luego ocurrió esa noche… Lo dejé y empecé a ir a terapia. Ahora está en la cárcel por un robo que cometió unos meses después del que no examiné los detalles para mantener mi  distancia.  Quizás  él  estaba  mejorando  como  yo  lo  hacía. 

Esperaba  que  lo  hiciera.  En  algún  momento  lo  amé,  pero  no pudo salir del ciclo que mató a Layla. 

La reunión terminó antes de que me diera cuenta. Fue una reunión sorprendentemente ligera, ya que fue más una reunión introductoria  para  todos  los  nuevos  miembros  que  se  habían unido.  No  había  hecho  nuevos  amigos  ni  nada  por  el  estilo, pero podía verme usando el grupo como una forma de rendir cuentas  con  sus  reuniones  mensuales.  Y  si  pudiera  ser inspirador para alguien que comienza su viaje de recuperación, valdría la pena. 

Llegué  a  la  puerta  de  Bridget  poco  después.  Cuando  me dejó  entrar,  se  llevó  un  dedo  a  los  labios.  Entré  lo  más silencioso posible. Saludé a Jeffery, el hombre más grande que había conocido, que estaba leyendo en la mesa, al pasar. Luego me dirigí a la habitación de invitados de Bridget. 

Sobre la cama estaba Jordan, acurrucado y profundamente dormido. Sin palabras, Bridget me entregó su ropa y juguetes en  una  bolsa.  Me  agaché  y  rocé  el  cabello  alrededor  de  su oreja suavemente. 

Lo levanté en mis brazos y apenas se movió. 

Bridget  se  despidió  de  la  puerta  con  la  mano  cuando terminé de atarlo en el asiento del automóvil. Durante todo el viaje, cuando me detuve, miré hacia atrás para ver la forma en que  las  farolas  brillaban  en  su  cara  dormida.  Haría  cualquier cosa por él. Sería fuerte por él. 

Capítulo 8

Javier

—¿Tienes todo? —pregunté. 

—Sí,  tío  Xavier,  sí.  —Incluso  Ingrid  sonaba  harta  de  mis preguntas. 

—Entonces  subamos  al  auto,  ¿si  todavía  quieres  ir?  —Le había dado la opción de cambiar de opinión unas cien veces, pero ella se encogió de hombros. 

—No  me  importa  ir  —dijo,  que  fue  una  respuesta  muy democrática para un niño de seis años. 

A  ella  no  parecía  importarle  realmente  si  iba  o  no,  sólo estaba haciendo lo que pensaba que todos querían que hiciera. 

—Es un largo viaje —le advertí. 

—Me gusta mirar los autos —explicó. 

Ese fue mi último intento. La acomodé en la parte de atrás del asiento del auto y encendí el auto. Tendría que ir a ver a mis padres eventualmente, ¿por qué no ahora? 

Puse  el  CD  favorito  de  Ingrid  en  un  volumen  bajo  y conduje. Mientras me enfocaba en las curvas y en cambiar de carril,  también  estaba  luchando  contra  todos  los  músculos  de mi  cuerpo  tratando  de  hacerme  girar.  No  tenía  miedo  de  mis padres.  No  eran  personas  crueles.  Habían  estado  distantes. 

Ahora tenía una razón para que volvieran a mi vida, pero no fue  porque  ninguno  de  nosotros  ofreció  un  ramo  de  olivo como símbolo de paz, era una necesidad, por el bien de Ingrid. 

Quería que ella conociera a sus abuelos. Pero no estaba seguro de  cómo  me  las  arreglaría  para  estar  en  una  habitación  solo con ellos. 

Llegamos a su casa de ladrillos en la ciudad. Era un bonito apartamento en un barrio rico, y todo era muy pulcro y aseado. 

Quería un lugar como este cuando crecía. Era compacto, casi sin nada de patio para ellos tener que cuidarlo, y algo alejado de  la  vida  de  la  ciudad.  Supongo  que  era  otra  cosa  que  no estaba destinada a suceder. Pero empezaba a gustarme tener un

gran patio trasero. Todos los proyectos que comencé en él al menos mantuvieron mi mente y mis manos ocupadas. 

Llamé  a  la  puerta  y  mi  madre  la  abrió.  La  sonrisa  en  su rostro era tenue. Definitivamente era diferente de cómo se veía cuando  era  más  joven.  Todo  lo  que  sucedió  la  envejeció considerablemente.  Fue  un  momento  difícil  para  todos nosotros. 

—Hola Ingrid, ha pasado tanto tiempo. 

Vi a Ingrid apretar las correas de su mochila y mirar hacia abajo nerviosamente. Dios, la última vez que los vimos fue en el funeral. 

—Pasen —nos hizo un gesto para que entremos y se alejó rápidamente.  Ella  debe  haberse  dado  cuenta  de  lo  que  dijo también. 

Conseguí  que  Ingrid  se  instalara  en  la  habitación  de invitados, que una vez fue mi habitación. Nos mudamos varias veces, así que no era el dormitorio de mi infancia, pero era en el que viví durante la escuela secundaria. Pasamos la puerta de la  habitación  de  Karen  en  el  camino  y  tuve  que  resistir  el impulso de abrirla. 

Bajamos  las  escaleras  para  ver  que  mi  padre  había aparecido  desde  dondequiera  que  estaba,  y  mi  madre  estaba preparando  la  mesa  para  un  té  de  la  tarde.  Estudió  para  ser doctora en Inglaterra e hizo que los tés de la tarde en nuestro hogar fueran obligatorios cuando éramos niños. Teníamos que estar  callados  y  sólo  responder  preguntas  cuando  nos preguntaran. Dejé de ir cuando estaba en la escuela secundaria porque  para  entonces  ya  habían  dejado  en  claro  de  qué hablarían cada vez que quería unirme a ellos. 

Ingrid se sentó en un sillón que era mucho más grande que ella que parecía que se estaba hundiendo mientras balanceaba las piernas, incapaz de tocar el suelo. 

—Buenos  días,  Ingrid.  —Mi  padre  tomó  un  plato  que  mi madre  había  puesto  con  pequeñas  galletas  de  azúcar  que parecían demasiado perfectas para parecer reales—. ¿Quieres algo dulce? 

Había notado a Ingrid mirando el plato de galletas e iba a intentar  que  pidiera  una.  Ella  asintió  y  él  le  entregó  una  del plato. Él sonrió una vez que ella dio un gran mordisco. 

—Esa es mi niña, es golosa al igual que su abuelo. —Él se río  y  casi  salté  al  escuchar  el  sonido.  Realmente  no  se  reía mientras yo crecía y rara vez sonreía, simplemente no era su personalidad.  Él  era  un  hombre  serio.  Tenía  razón  en  que  le gustaban  los  dulces,  pero  los  mantenía  encerrados  en  su habitación y se los comía en privado. Al igual que mi madre, él  era  médico,  por  lo  que  siempre  parecía  estar  avergonzado por el tipo de comida que le gustaba, y nunca se nos permitiría tener golosinas fuera de las vacaciones y ocasiones especiales. 

Supongo  que  quería  mimar  a  su  nieta.  Tal  vez  él  quería mimarla  por  lo  que  pasó.  Tal  vez  se  sentía  culpable.  ¿Acaso eso importaba? 

—¿Cómo  te  va  en  el  jardín  de  infancia,  girasol?  —Mi madre entró con su tetera favorita y comenzó a servirnos copas y le preparó una caja de jugo a Ingrid. 

—Aprendimos  sobre  focas,  canguros,  murciélagos  y  osos polares  —hizo  una  pausa  para  respirar  hondo.  —Y  de  los escarabajos. 

—Qué mezcla. —Mi padre asintió con aprobación—. Toda una maestra para ser de una escuela pública. 

Sentí  que  mi  sangre  comenzaba  a  hervir.  Odiaba  ir  a  la escuela privada. Tenía amigos, pero todos resultaron ser falsos. 

El  único  amigo  que  todavía  tenía  de  aquellos  días  era  amigo Ángelo,  a  quien  conocí  escabulléndose  de  la  casa  para practicar  deportes  con  niños  en  el  parque.  Él  había  estado jugando  hockey  callejero  y  me  dejó  unirme.  Fui  bastante terrible en eso, pero era un tipo divertido con el que estar, así que seguí yendo. No lo había visto en unos meses tampoco, le dije  que  quería  algo  de  espacio,  pero  me  envió  mensajes  de texto  y  correos  electrónicos  regulares  solo  para  ver  cómo estaba. Decidí que debería invitarlo pronto. 

—No  hay  nada  malo  con  las  escuelas  públicas  —dije  con más calma de la que sentí. 

—Por supuesto que no —dijo mi padre, haciendo a un lado lo que dijo con la mano. —Me alegra que disfrutes la escuela. 

Mi  madre  parecía  sentir  la  tensión  en  la  habitación,  ella siempre  era  la  que  difundía  los  argumentos  antes  de  que ocurrieran. —¿Cómo va el trabajo, Xavier? 

Parpadeé.  Mis  padres  odiaban  escuchar  sobre  mi  trabajo. 

Fue la razón por la que rara vez les hablaba antes de esto. —

Tengo  un  flujo  constante  de  clientes  y  no  he  perdido  una demanda en un año. 

—Eso es maravilloso. —Mi madre sonrió antes de tomar un sorbo de té. 

—¿Lo es? —Dije secamente. 

Mis dos padres se pusieron rígidos. —Por supuesto —dijo mi papá—. Me alegra ver que el negocio está en auge para ti. 

—Gracias.  —Rápidamente  bebí  mi  té,  escaldando  mi garganta. Sólo tenía que concentrarme en otra cosa. No estaba acostumbrado  a  toda  esta…  positividad  de  parte  de  ellos. 

Desde que decidí no ir a la escuela de medicina y en lugar fui a la facultad de derecho, habían estado furiosos. Querían que Karen  y  yo  siguiéramos  sus  pasos  y  nos  convirtiéramos  en médicos  como  ellos.  Dijeron  que  pasaron  toda  mi  vida preparándome  para  eso  sólo  para  lo  tirara  todo  por  la  borda. 

Mi  madre  todavía  estaba  decepcionada,  pero  lo  superó rápidamente  una  vez  que  me  gradué  y  decidió  no  hablarme sobre eso por el bien de mi padre. Pero siempre hizo todo lo posible  para  mencionarlo  y  menospreciar  mi  elección  de carrera.  Sé  que  no  habría  sido  un  buen  médico,  él  sólo  se negaba  a  verlo.  Escucharlo  hablar  sobre  mi  trabajo  sin desprecio  era  algo  nuevo  para  mí.  Karen  se  había  convertido en  doctora,  pero  siempre  estaba  de  mi  lado  cuando  mi  papá hacía un comentario. Desearía que ella estuviera aquí. 

Miré a Ingrid, que parecía un poco perdida en toda la charla de  adultos.  Parecía  dispersa  y  perdida  en  su  imaginación. 

¿Actuaban  de  esta  manera  porque  Ingrid  estaba  aquí?  Si hubiera venido solo, ¿qué habrían hecho? 

Una  vez  que  tuve  ese  pensamiento,  me  sentí  aún  más intranquilo  con  dejar  a  Ingrid  aquí  durante  el  fin  de  semana. 

Por un lado, tal vez podría contar con ellos en que sean falsos con  ella,  pero  por  el  otro,  no  quería  que  actuaran  como  lo hicieron cuando yo era niño. Ingrid estaba en un lugar frágil en su  vida.  Ella  todavía  estaba  lidiando  con  mucho  miedo  y tristeza. 

—Toma otra galleta, girasol —dijo mi madre e Ingrid tomó otra galleta con cautela. 

Tal vez podrían mantener el acto por dos días. 

—Oye  Ingrid  —comenzó  mi  padre—.  Creo  que  tu  abuela tiene algo que mostrarte afuera. 

—¿Qué es? —Ella preguntó. 

—Ven  conmigo,  querida.  —Mi  madre  se  levantó  y  le ofreció la mano a Ingrid. 

—¿Va  a  venir  el  tío  Xavier?  —Ella  me  miró  con  ojos grandes y me moví para ponerme de pie y seguirlos. 

—Saldrá  en  un  momento  —mi  padre  habló  por  mí.  —

Tengo que hablar con él, ¿está bien? 

Ella asintió y me dio una última mirada antes de tomar la mano de su abuela y salir. 

—¿Sí? —Dije, profundamente receloso. 

—Tenemos una caja de las cosas de Karen que ella te legó

—comenzó, su voz repentinamente más pesada. 

Pensé  que  me  iba  a  criticar  o  algo  así.  ¿Era  esto  mejor? 

Tragué fuerte. —¿Qué es? 

—Algunos  cachivaches  —murmuró  mi  padre,  poniéndose de  pie  y  sacando  una  caja  de  una  mesa  auxiliar—.  Puedes revisarlo a tu propio tiempo. 

—Gracias —le dije y le quité la caja. La abracé torpemente a  mi  pecho  por  un  momento  antes  de  girar  y  dirigirme  hacia mi auto. Coloqué la caja cautelosamente en el asiento trasero y la  miré  por  un  momento  antes  de  cerrar  la  puerta  y  volver  a

cerrar mi auto. Dios, ni siquiera quería lidiar con eso. Me sentí mal del estómago mientras caminaba de regreso a la casa. 

Pasé  por  el  lado  de  mi  papá  camino  al  patio  trasero  y  él simplemente me asintió. Continué más allá de él sin decir una palabra más. En el patio vi lo que había hecho mi madre. 

—¿Podemos  poner  algunos  en  el  jardín  de  la  Señorita Tanner? —Ingrid corrió hacia mí y me rogó. 

—Tendremos  que  preguntarle  a  la  Señorita  Tanner  —

respondí  y  eché  un  vistazo  a  la  extensión  de  girasoles alrededor  del  pequeño  patio  trasero  de  mis  padres. 

Básicamente ocuparon la mayor parte del espacio dejando una pequeña mesa de patio en el centro de todo. 

—Girasoles  para  mi  girasol  —dijo  mi  madre  mientras  los regaba. Sus caras estaban levantadas mientras el sol alcanzaba su  cumbre  en  el  cielo.  Ver  todo  el  trabajo  que  ella  y  papá deben  haber  puesto  en  esto  me  hizo  pensar  que  me  estaba preocupando  por  nada.  Puede  que  no  haya  sido  un  buen catalizador,  pero  la  gente  podría  cambiar.  Si  no  podían, entonces  no  me  merecía  a  Ingrid  porque  solía  estar  tan firmemente en contra de criar hijos y ahora, no podría ver mi vida sin uno. 

Mi  madre  pasó  un  tiempo  mostrándole  los  alrededores  a Ingrid y me di cuenta de que ahora estaba estorbando. 

Cuando volvimos a entrar, dije: —Me iré. Cuídala bien. 

Ingrid corrió y abrazó mis piernas. 

Le acaricié la cabeza suavemente. —Te llamaré más tarde esta noche. 

Ella asintió con la cabeza. 

—Ella estará bien —murmuró mi padre en voz baja. 

Respiré hondo y lo ignoré. —Pórtate bien con tus abuelos. 

Lentamente, ella desenredó sus brazos de mis piernas y dio un paso atrás. 

—Te veo el domingo, Xavier —dijo mi padre. 

No tenía ganas de decir nada o de lo contrario podría decir algo  que  Ingrid  no  debería  escuchar,  así  que  sólo  asentí cortésmente con una sonrisa congelada. 

—Te acompañaré a tu auto —dijo mi madre dulcemente. 

No  necesitaba  una  escolta,  pero  la  complací.  Me  despedí con  la  mano  por  última  vez  de  Ingrid.  Fue  tan  difícil finalmente dar la vuelta y salir por la puerta principal. 

—Bueno  —comenzó  mi  madre  una  vez  que  estuvimos afuera y la puerta se cerró detrás de nosotros. 

Esperé. Tenía la tendencia de comenzar sus oraciones antes de haberlas pensado completamente. 

—Gracias por traerla. 

—No es un problema. 

—Aun  así,  apreciamos  poder  verla  ya  que  te  mudaste  tan lejos. 

Fruncí  el  ceño  ligeramente.  —Necesitaba  encontrar  una casa  que  encajara  para  los  dos.  En  la  ciudad  no  hay  muchos patios  y  no  quisiera  que  juegue  tan  cerca  de  las  calles concurridas. Sabes cuánto le gusta el aire libre. Ella y Karen solían ir de campamento. 

—Entiendo,  pero…  —Su  voz  se  apagó.  Ella  suspiró  y sacudió  la  cabeza.  —Sólo  me  preocupo  por  ustedes  dos,  es todo.  Nunca  entenderé  por  qué  Karen  decidió  cederte  la custodia. 

Mordí  con  fuerza  y  sentí  mis  dientes  rechinar.  Habían estado  así  en  la  audiencia  del  testamento.  Karen  me  había pedido específicamente que me hiciera cargo de la custodia y, aunque  mis  padres  podrían  haber  peleado  por  ella,  habían cumplido sus últimos deseos. Pero hicieron tantos comentarios sobre cómo tenían mucho espacio y cómo la habrían recibido en un instante. Mi madre, quien sabía que yo tenía una mejor relación  con  ella,  me  preguntó  no  muy  cortésmente  si  quería cambiar de opinión cuando fui a firmar los documentos. Yo le dije  algunas  cosas  desagradables,  pero  internamente  la perdoné por eso porque pensé que era sólo el duelo. Querían a

Ingrid  porque  les  recordaba  a  Karen.  Pero  supongo  que todavía no habían cambiado de opinión. 

—Llamaré más tarde —dije secamente y me subí a mi auto. 

Pude ver la expresión preocupada de mi madre en el espejo retrovisor, pero ella sólo frunció los labios. 


***

De  vuelta  en  la  casa,  me  quedé  en  la  cubierta  trasera  y  vi que  el  viento  soplaba  el  césped.  Vine  aquí  para  cortar  el césped, pero seguía pensando en Ingrid. 

Ella estaba bien. 

Era difícil creer eso cuando no podía chequear cómo estaba. 

Quizá  yo  no  estaba  del  todo  bien  incluso  después  de  tanto tiempo de la muerte de Karen. ¿Cuánto tiempo era razonable vivir el duelo? ¿Dos meses era muy poco? ¿Era demasiado? 

Saqué  mi  teléfono  celular  del  bolsillo  trasero  y  busqué  el número de Ángelo sin pensarlo. 

—¡Hola! —Él respondió enérgicamente. Él era un manojo de energía y yo interpretaba a un hombre normal a su nivel de locura. 

—¿Qué  hay  de  nuevo  viejo?  —Pregunté,  sintiendo  una sencilla sonrisa extenderse en mi cara. 

—No mucho. Terminé de practicar y estoy relajándome en casa.  —Ángelo  era  un  jugador  de  hockey  semiprofesional, pero  era  temporada  baja,  por  lo  que  no  estaba  viajando  por todo el país como usualmente lo hacía. —¿Qué hay de nuevo contigo? 

—Acabo de dejar a Ingrid con mis padres durante el fin de semana —admití. 

—Ah.  ¿Así  que  quieres  emborracharte?  —Podía  escuchar la emoción en su voz. 

—Tal vez un par de cervezas. 

—¿Cuándo  fue  la  última  vez  que  te  emborrachaste?  —

Preguntó.  —Desde  que  tienes  a  Ingrid  —agregó  rápidamente

porque  la  última  vez  que  me  emborraché  antes  de  eso  fue  el día en que recibí las noticias sobre Karen. 

—No he tomado un trago todo este tiempo —admití—. Eso la asustaría. 

—Sí  —dijo  con  seriedad.  —Entonces  opino  que consigamos toda la bebida que quieras este fin de semana. 

—Eso suena bien. 

—Puede ser como en los viejos tiempos. Llevaré los palos y el disco, y podemos jugar hockey en la calle. 

Sentí una sonrisa regresar a mi rostro. —La última vez que nos  emborrachamos  y  jugamos  al  hockey  callejero  casi  nos arrestan. 

—Buenos tiempos —dijo Ángelo con cariño—. Terminaré en muy poco tiempo para ir a comprar las cervezas. Sé que no tienes nada. No te preocupes. Buscaré todo lo que necesitamos y si intentas pagarme, le compraré muchos dulces a Ingrid. 

Puse los ojos en blanco. —Yo pago la próxima vez. 

—Claro que lo harás. 

Colgó  con  esas  palabras  y  suspiré  al  teléfono.  Era  bueno tener amigos como él. 

Sostuve  el  teléfono  en  mi  mano  mirando  la  aplicación  del teléfono.  Ya  quería  chequear  cómo  estaba,  aunque  sabía  que estaba  exagerando.  Finalmente  fui  a  buscar  la  cortadora  de césped,  pero  no  antes  de  mirar  el  número  de  teléfono  por  un poco más de tiempo. 

Capítulo 9

Xavier

Mi  mano  buscó  a  ciegas  el  abrebotellas  antes  de  que  las puntas de mis dedos se toparan con él. Abrí mi segunda botella de  la  noche  y  guardé  la  tapa  de  la  cerveza.  Apenas  eran  las cinco,  pero  no  me  sentiría  culpable.  Yo  era  responsable  y necesitaba relajarme. Pero no planeaba beber mucho más. ¿Y

si Ingrid necesitaba que fuera a buscarla temprano? Revisé mi teléfono nuevamente. No había mensajes nuevos. 

—Este lugar fue un puto robo —dijo Ángelo, llamando mi atención. 

—No te dije cuánto costó —le dije con ironía. 

—No importa cuánto fue, este lugar es idílico, hombre. Me hubiera encantado crecer aquí siendo un niño. 

—Parece  que  a  Ingrid  le  gusta.  —Revisé  mi  teléfono nuevamente. 

—¿Recuerdas  cuando  solíamos  colarnos  en  los  patios traseros  de  las  personas  y  robar  sus  adornos  del  jardín?  —

Ángelo cerró los ojos y puso su mano sobre su corazón como si  estuviera  pensando  en  un  dulce  recuerdo  y  no  en  una estúpida tontería que hicimos cuando éramos adolescentes. 

—Prefiero  no  recordarlo.  La  cantidad  de  veces  que  nos castigaron no valió la pena. 

—Estoy  en  desacuerdo.  —Él  recalcó  esta  declaración abriendo otra lata de cerveza. 

—Simplemente no le digas a Ingrid sobre ese tipo de cosas. 

Al  menos,  no  hasta  que  sea  mayor.  —Volví  a  mirar  mi teléfono. 

—¿Todavía tienes el flamingo de plástico con el sombrero de paja? 

—Sin comentarios. 

Él comenzó a reírse y sentí que la comisura de mi boca se alzaba.  Ángelo  era  un  tipo  bien  formado  con  un  corte  de

cabello estilo mullet color castaño que cuidaba más de lo que cuidaba  su  cara,  que  a  menudo  se  golpeaba  en  los  juegos. 

Tenía  los  ojos  marrones  y  la  piel  bronceada  y  a  menudo entraba y salía de relaciones debido a la frecuencia con la que se  movía  por  el  país.  Lo  extraño  fue  que  ni  una  sola  de  sus innumerables  ex  tenía  algo  malo  que  decir  sobre  él. 

Aparentemente  tenían  un  chat  grupal  entre  ellas  en  el  que Ángelo  estaba  y  a  veces  todos  salían  juntas.  Él  simplemente tenía una extraña personalidad magnética a la cual la gente le encantaba tener cerca. Ayudó, pero no distrajo mi mente de las cosas. 

Sin pensarlo, volví a mirar mi teléfono y busqué cualquier llamada o mensaje perdido. 

—Amigo. 

Miré hacia arriba, sorprendido. —¿Qué? 

—Estás constantemente revisando tu teléfono. 

No me di cuenta de que era tan notable. Lentamente puse mi teléfono en el suelo. —Lo siento. 

—No necesitas disculparte —dijo sinceramente. —Pero es posible que tengas que relajarte un poco. 

—Es sólo que…

—Amas  a  esa  niña  —dijo  Ángelo  con  una  sonrisa  de complicidad en su rostro—. Me lo puedes admitir. 

—Ella  es  importante  para  mí.  —No  pude  evitar  echar  un vistazo a mi teléfono. 

Este era el segundo día de la estadía de Ángelo en mi casa. 

Nos habíamos emborrachado bastante la noche anterior y él se acostó  en  el  sofá.  Tenía  la  sensación  de  que  lo  mismo sucedería  esta  noche  también.  Después  de  que  Ángelo  se durmió, salí solo a la cubierta para llamar a Ingrid. 

Mi  padre  atendió  el  teléfono  y  pareció  pasárselo  a regañadientes a Ingrid. 

—Hola tío Xavier —dijo con entusiasmo. —La abuela me enseñó a hacer ponqués y les pusimos flores. 

—¿Flores de verdad? 

—Sin glaseado —dijo como si fuera obvio. 

Hablamos  un  par  de  minutos  más  antes  de  escuchar  un pitido distante. 

—¡Ese  es  el  próximo  lote,  tengo  que  darme  prisa  o  el abuelo se los comerá antes de que podamos decorarlos! 

—Será mejor que te apures entonces. 

—¡Adiós! 

Colgó  el  teléfono  antes  de  que  pudiera  darle  las  buenas noches  o  un  te  quiero  como  había  planeado.  Suspiré.  Era agradable al menos escuchar su voz y saber que estaba bien, y no siendo consentida y estando despierta mucho más tarde de lo que hubiera sugerido. 

—Eres  un  estupendo  tío  —Ángelo  interrumpió  mis pensamientos, llevándome de vuelta al presente. —Pero tienes que relajarte un poco o de lo contrario se rebelará a lo grande. 

¿A  menos  que  hayas  olvidado  todo  nuestro  historial  en  la infancia por ignorar lo que decían nuestros padres? —Suspiré. 

Ángelo  tenía  razón  sobre  la  necesidad  de  dejar  de  ser  tan sobreprotector, pero, ¿realmente era el mejor tío que podía ser para Ingrid? Karen amaba a Ingrid más que cualquier otra cosa en el mundo. Ella tenía muchos problemas y yo no estuve allí lo  suficiente  para  ella.  No  tenía  idea  de  cuánto  estaba sufriendo y podría haberle ayudado. Me hizo sentir que tenía que esforzarme más con Ingrid, con todo. 

—¿Hola? 

Parpadeé  alejando  los  arremolinados  pensamientos  grises. 

En el borde de la cubierta estaba Edén. Tenía un delantal color crema  con  pequeñas  flores  de  color  turquesa  punteadas alrededor y sostenía una bandeja de galletas. Ella se veía linda. 

—Hola  Edén.  —Me  puse  de  pie  y  puse  mi  botella  en  la terraza. Volví a mirar a Ángelo, que estaba comprensiblemente confundido—. Ángelo, ella es mi vecina Edén, Edén, él es mi amigo Ángelo. 

—Mucho gusto —dijo Edén cortésmente. 

—Lo mismo digo. —Ángelo levantó dos pulgares mientras aún descansaba en mis tumbonas. 

—Lamento  interrumpir,  pero  estaba  horneando  galletas para la clase y me fui un poco por la borda. Estaba duplicando la  receta,  pero  olvidé  que  ya  la  había  duplicado  y  terminé cuadruplicándola. 

Eso explicaba las galletas. 

—Sé  que  Ingrid  está  con  sus  abuelos  este  fin  de  semana, pero  pensé  que  a  ti  también  te  gustarían  y  puedes  guardarlas para cuando ella regrese, si eso está bien. 

Ángelo abrió mucho los ojos al ver el plato. —¿Todas esas son para nosotros? 

Ella sonrió. —Siempre y cuando devuelvas el plato. 

Le quité el plato y sostuve la cálida cerámica en mis manos. 

Hice contacto visual con ella y algo hizo clic dentro de mí por un  momento.  Fue  como  una  extraña  oleada  de  calor  de  mis manos a mi pecho. 

—Si  quieres  volver  una  vez  que  hayas  terminado  de hornear  —comenzó  Ángelo,  finalmente  levantándose  para tomar una galleta—. Tenemos mucha cerveza. 

Miró las botellas y vi un destello de inquietud en su rostro. 

Ella  rápidamente  sonrió  de  nuevo.  —Me  encantaría,  pero  no bebo. 

—No  te  preocupes.  —Ángelo  me  palmeó  la  espalda  casi haciéndome dejar caer el plato. —Las desecharemos si así lo deseas. No necesitas beber para conversar. 

—Gracias  por  la  amable  oferta,  pero  mi  hijo  se  siente  un poco mal. ¿Tal vez en otro momento? 

—Por supuesto —dije de inmediato. 

—Nos encantaría recibirte —agregó Ángelo. 

—Gracias y disfruten las galletas. 

—Dile a Jordan que espero que se sienta mejor. 

—Lo haré. 

Volvió a su puerta y la miré hasta que estuvo adentro. 

—Entonces —Ángelo arrastró la palabra tanto como pudo

—. Ella es tu vecina, ¿eh? 

Sentí mi cuerpo ponerse rígido, reconocía ese tono de voz de Ángelo. —Cálmate. 

—¿Qué? ¡Ni siquiera he dicho nada todavía! —Levantó las manos y se desplomó sobre la tumbona. 

—Te  conozco  lo  suficientemente  bien  como  para  saber exactamente qué oración viene después —le dije secamente. 

—Su  nombre  es  Edén,  ¿verdad?  Ella  parece  realmente amigable.  Desearía  tener  vecinos  como  ella  —continuaba, sumando a mi irritación. 

—Es madre soltera y maestra. Y nuestros hijos son amigos. 

—Eso no la hace no estar disponible —señaló Ángelo. —Si ella quiere tener citas, está dentro de sus derechos. Pero tengo la sensación de que ese no es tu problema. 

—Ángelo. 

Se puso las manos detrás de la cabeza y se echó hacia atrás. 

—Amigo, tienes una buena vida. 

—Ángelo Michael Sawyer. 

—Okey mamá. ¿El nombre completo? ¿De verdad? —Soltó una bocanada de aire. 

—Sólo  déjalo  hasta  ahí  —dije  sabiendo  que  sonaba demasiado helado. Sonaba un poco como mi papá. 

Vi  la  sonrisa  burlona  en  su  rostro  desvanecerse  en  una mirada  más  seria.  —Me  detendré.  Pero  sabes  que  puedes hablar de estas cosas conmigo. Soy tu mejor amigo, hombre. 

Si  quieres  invitar  a  tu  vecina  a  salir,  te  animaré,  no  te  estoy juzgando. 

—Ella  tiene  suficiente  de  qué  preocuparse  —murmuré—. 

No necesito arrastrarla a mi desastre también. 

—¡Oh  Dios  mío!  —Sacudió  la  cabeza.  —No  eres  un desastre. Bueno. Quizá si lo eres. Pero no eres un desastre de

mierda,  eres  más  como  un  desastre  desorganizado  y  lo arreglarás pronto con un poco más de tiempo y energía. 

Me perdí a mitad de esa analogía. 

—Y pude notar que a ella también le gustas. 

—¿Qué? —Bajé las galletas para parar de casi dejarlas caer. 

—¿Quién le lleva galletas a un hombre que no le gusta al menos un poco? 

—Dijo  que  también  son  para  Ingrid,  que  es  una  de  sus alumnas,  y  que  es  una  buena  vecina.  Estás  analizando demasiado esto. 

—Y tú no estás analizándolo lo suficiente. Ella te dejó un plato.  Significa  que  quiere  que  vuelvas  a  visitarla.  Es  un seguro. 

—¿Por qué te importa tanto, Ángelo? —Lo desafié. 

Se encogió de hombros y frunció un poco el ceño. —Sólo me preocupo por ti. 

Se me bajaron los humos ante la seriedad en su voz. 

—Desde  que  Karen  y  Nat  te  dejaron,  y  toda  la  mierda  de tus  padres,  has  cambiado.  Y  no  todo  es  malo,  pero  te  has ensimismado un poco. Quiero asegurarme de que no te alejes de las personas nuevas. 

Tenía un buen punto. Pero, ¿invitar a salir a Edén? Lo había pensado…  A  veces,  por  la  noche,  soñaba  con  ir  a  su  casa  y abrazarla.  Siempre  me  despertaba  antes  de  que  las  cosas fueran  mucho  más  lejos.  Era  amable,  hermosa  e  Ingrid  la amaba, pero, ¿era correcto traer a alguien nuevo a la vida de Ingrid después de perder a su madre no hace mucho tiempo? 

No  quería  que  ella  sintiera  que  estaba  reemplazando  a  su madre. 

—Lo  pensaré  —dije  uniformemente.  Podía  hacer  esa promesa y mantenerla, ya había pensado demasiado en eso. 

—Ese  es  un  buen  comienzo.  —La  sencilla  sonrisa  de Ángelo regresó, recogió su lata de cerveza y tomó un trago—. 

Suficiente conversación seria para una noche. 

—¿No soportas ser serio por mucho más tiempo? 

Su  sonrisa  era  dentuda,  aunque  le  faltaba  un  incisivo  que fue  noqueado  cuando  era  un  novato  y  reemplazado  por  uno falso. —Ya sabes cómo soy. 

Lo sabía y él me conocía demasiado bien. 


***

No  conduje  imprudentemente,  pero  era  un  conductor impaciente  mientras  conducía  a  la  casa  de  mis  padres  el domingo  por  la  mañana.  Ángelo  se  había  ido  temprano  esa mañana  después  de  que  le  prometí  que  lo  invitaría  en  algún otro  momento  para  que  pudiera  conocer  a  Ingrid adecuadamente. 

—¿Puedo enseñarle a la pequeña a patinar sobre hielo? 

Yo fruncí el ceño. 

—¡Hay  una  clase  para  niños  en  el  gimnasio,  anda!  —Me sacudió los hombros. 

—Lo pensaré. 

Él gimió. —Dices eso para todo. 

—Lo  he  pensado.  Si  ella  está  interesada  después  de conocerte, yo estaría bien con eso. 

—¡Sí!  —Levantó  un  puño  en  el  aire—.  También  vendrás, por supuesto, y puedes invitar a esa belleza de al lado. 

Empecé a empujarlo por la puerta principal. 

—¡Oye! 

Sonreí  pensando  en  eso  y  luego  hice  una  mueca.  La posibilidad  de  ver  más  a  Edén,  Ángelo  la  hizo  parecer  tan fácil. Pero después de todo, nada podría ser tan fácil para mí. 

El mundo no lo permitiría. 

Aparqué afuera pero cuando cerré mi auto, noté que la caja estaba en el asiento trasero. No la había tocado en todo el fin de semana. Rápidamente la moví a mi baúl para que Ingrid no la  revisara  en  caso  de  que  algo  dentro  la  pusiera  triste.  La

revisaría más tarde. Pero me hizo sentir mejor, de una manera horrible, ahora que estaba fuera de vista. 

Cuando se abrió la puerta de la casa de mis padres, Ingrid estuvo allí en un instante. Ella corrió a mis brazos y la levanté, apretándola  con  fuerza.  La  giré  y  sonreí  en  su  hombro  al enfrentar a mis padres. 

—¿Pasaste un rato agradable? —Yo pregunté. 

Ella asintió. —Pero quiero ir a casa. 

Vi  un  breve  destello  de  molestia  en  la  cara  de  mis  padres mientras estaban de pie incómodamente en la puerta. 

—Gracias  por  cuidarla  —les  dije  con  una  incontrolada sonrisa en mi rostro. 

—Ella  debería  volver  pronto  —dijo  mi  padre—.  Los extrañamos a ambos. 

—Claro  que  sí,  papá  —le  dije  alegremente.  Él probablemente pudo notar lo que quise decir por la forma en que  su  sonrisa  se  cayó  un  poco.  Sería  civil  por  el  bien  de Ingrid, pero no más de lo que necesitaba serlo. 

—Aquí están algunos de los ponqués que hicimos juntas —

mi madre le entregó un recipiente cuidadosamente embalado a Ingrid,  que  lo  sostuvo  cerca  de  ella  mientras  yo  la  abrazaba. 

Era  un  buen  contenedor  y  mi  madre  lo  querría  de  vuelta. 

Probablemente me llame para eso en una semana e insistirá en que lo traiga de vuelta y, ya que iba para allá, ¿por qué no traer a Ingrid? Era un seguro, entonces. 

—Gracias, abuela —dijo Ingrid dulcemente. Al menos ella había aprendido a ser cortés, pero no estaba seguro de si eso era algo que yo hacía. 

—Diles adiós. 

—¡Adiós! —Ella se despidió con la mano y me di la vuelta sin decirlo también. 

—Adiós —llamó mi madre. 

—Adiós  —dijo  mi  padre,  pero  escuché  negatividad  en  su voz. 

Mientras acomodaba a Ingrid, pensé en ellos. A menos que me  mostraran  pruebas  de  su  cambio,  pruebas  de  que  no rechazarían  a  Ingrid  si  ella  decidiera  no  convertirse  en  una doctora  como  su  madre  y  sus  abuelos,  entonces  los  trataría como quieren, sería un hijo modelo. 

—La Señorita Tanner trajo unas galletas ayer. 

—¿Lo hizo? 

—Son realmente buenas —le prometí. 

—Extrañé a Jordan. 

—Lo viste hace dos días. 

—Lo  sé,  pero  él  estaba  estornudando  —explicó  mientras pateaba  las  piernas  de  un  lado  a  otro  en  el  asiento  del automóvil. 

—¿Quieres  darle  a  la  Señorita  Tanner  una  tarjeta  de agradecimiento y a Jordan una tarjeta de recupérate pronto? 

Escuché  su  suave  jadeo  detrás  de  mí.  —¿Con  mis  lápices de colores? 

—Con tus lápices de colores. 

—¿Podemos darles algunos ponqués? Les puse chispas. ¡Y

quiero contarles todo sobre los girasoles! 

Tal vez le gustaría que Edén estuviera más involucrada en su vida…

Capítulo 10

Edén

Estaba  trabajando  en  mis  notas  mientras  Bridget  comía tranquilamente su ensalada a mi lado. Ella era muy amable al dejarme  trabajar  en  silencio  mientras  ocasionalmente,  de repente,  le  hacía  preguntas  sobre  qué  opinaba  sobre  esto  o aquello. 

Se me ocurrió una trama básica y la estaba esbozando, pero todavía tenía problemas con los personajes. Se me ocurrieron algunos personajes secundarios, pero todavía no tenía idea del héroe. Sin esa información crítica, no había mucho que podría planear  con  anticipación.  Cuando  escribía,  a  veces  los personajes hacían cosas que me sorprendían mientras escribía. 

Sin  ellos,  no  estaba  feliz  con  la  forma  en  que  iba  la  trama. 

Necesitaba  algún  personaje  para  moverlo  a  donde  necesitaba estar. 

—Necesito inspiración —murmuré. 

—Todos lo necesitamos —murmuró Bridget entre bocados. 

—¿Disculpen? —Una de las damas de la oficina se detuvo junto a nuestra mesa. 

—¿Sí? —Yo pregunté. 

—Edén, tienes una llamada en la oficina. 

—Ya voy para allá. —Miré a Bridget que tenía una mirada inquisitiva.  Me  encogí  de  hombros.  No  tenía  idea  de  quién llamaría a la escuela en lugar de mi teléfono celular si hubiera una emergencia. Lo único que se me ocurrió fue que quizá mis padres  tenían  un  problema  médico  y  un  hospital  me  estaba llamando.  Mi  ritmo  cardíaco  aumentó  mientras  seguía  a  la secretaria  por  el  pasillo.  Tomé  la  llamada  en  una  de  las oficinas vacías. Mi mano tembló levemente cuando levanté el teléfono y tomé la llamada. 

—Hola, le habla Edén Tanner. 

—Edén. —Era la voz de Xavier al otro lado de la línea. 

Me  relajé  un  poco,  pero  me  tensé  de  nuevo.  Algo  todavía podría estar mal. —¿Sí, Xavier? 

—Voy a llegar tarde. —Hizo una pausa—. Más de lo usual. 

Tengo  una  situación  en  el  trabajo  que  necesitará  mi  atención hasta altas horas del día. Entonces, ¿esperaba que tu oferta de llevar  a  Ingrid  a  casa  y  cuidarla  hasta  que  pudiera  recogerla todavía estuviera sobre la mesa? 

—Por supuesto. —Me sentí aliviada de que no fuera nada serio. 

—No sé qué tan tarde voy a llegar —parecía frustrado, pero contenido—. Te recompensaré con una cena. 

—No necesitas hacer eso —le dije. Después de todo, en la cita  de  juegos  él  había  pagado  la  comida  que  tuvimos  en  el almuerzo y la cena. 

—Insisto —dijo con firmeza. 

—Bien —cedí. Sabía cómo se siente sentir que le debes a alguien si intentan pagar algo por ti. Mi madre me hizo sentir así  todo  el  tiempo  creciendo  a  su  alrededor.  Prometí  nunca hacer  que  Jordan  sintiera  que  me  debía  y  que  tenía  que disculpar mi comportamiento si estaba equivocada sólo porque lo cuidé en mi deber de ser su madre. Sabía cómo eso se sentía y ello arruinó nuestra relación. 

—Espero volver alrededor de las seis, ocho como máximo, 

¿está bien? 

—Está bien, pero creo que debería tener tu número en caso de cualquier cosa. 

—Por supuesto. 

Lo agregué a mis contactos mientras él leía su número. Le envié  un  mensaje  de  texto  para  que  tuviera  el  mío  y  todo estuvo establecido. 

—Si  pudieras  transferirme  a  la  secretaria  para  que  pueda aprobar que lleves a Ingrid a casa, te lo agradecería —dijo. 

Algo sobre su forma de hablar era muy diferente. Era más fluido,  todavía  al  mando,  pero  no  parecía  que  estuviera luchando por decir cada palabra. 

—¿Edén? 

—Oh, sí, lo siento, sólo estaba tratando de averiguar cómo transferirte.  —Me  encogí  ante  mi  mentira.  Pero  hubiera  sido peor  decir  que  estaba  pensando  en  su  voz—.  Te  veré  esta noche. Y prometo cuidar bien a Ingrid. 

—Gracias, Edén, no sabes cuánto significa esto. 

Tenía  un  gran  presentimiento  de  que  sabía,  basada  en cuánta emoción y alivio escuché en su voz. —De nada. 

Lo transferí y volví a la sala de profesores para terminar los últimos minutos de almuerzo. Me senté de nuevo en mi asiento junto  a  Bridget,  a  quien  sabía  que  quería  saber,  pero  fue  lo suficientemente  educada  como  para  esperar  a  que  dijera  algo antes de preguntar. 

—Me llevaré a Ingrid a casa esta noche. 

Sus ojos se agrandaron. —¿El Señor Carter te deja llevar a su hija a casa? ¿Acaso él, hace menos de un mes, ni siquiera confiaba en ti lo suficiente como para tener una cita de juegos? 

—Lo  sé  —dije  lentamente—.  Pero  nos  hemos  estado llevando bien. Es agradable. A Jordan le gusta tener a Ingrid cerca tan a menudo como pueda. 

—Y te gusta tener a Xavier cerca. 

Me volví hacia ella bruscamente. —¿Qué? 

—Hablas de él, con bastante frecuencia. 

—¿Lo hago? 

Ella  asintió.  —Cuando  no  estás  hablando  del  libro,  estás hablando de él y de lo que hablaron durante la última cita de juegos. 

—Bueno,  sabes  que  además  de  ti  y  la  terapia  grupal  no tengo una gran vida social —razoné—. No tengo mucho más de qué hablar. No voy a hablar contigo sobre ti, ¿verdad? 

—¿Hablas mucho sobre mí con él? Así como hablamos de él. 

Eché un vistazo a mis notas. —Quiero decir, ¿a veces? —

Ella esperó. 

—No. En realidad, no —admití. 

Ella  suspiró.  —Tenía  la  sensación  de  que  algo  así  podría suceder. Desde que lo vi. 

—¿Qué? ¿Por qué? 

—Tiene  esos  ojos  grises  y  no  está  perdiendo  ningún concurso de belleza, Edén. Y obviamente se preocupa por su niña. Has dicho que lo más atractivo de un hombre es lo bien que se comporta con los niños. 

Sentí  calor  subiendo  por  mi  cara.  —Él  es  mi  vecino  y  su niña es mi alumna. 

—¿Qué  tanto  tiene  eso  de  malo?  Si  tuvieras  un  problema, no invitarías a Ingrid a las citas de juegos si quisieras mantener una relación estrictamente docente estudiante-padre. 

Yo  fruncí  el  ceño.  Bridget  estaba  muy  orgullosa  de  las medallas de su equipo de debate de la escuela secundaria y la universidad. Nunca tuve oportunidad de discutir contra ella. 

—No estoy realmente lista para nada, Bridget —dije como un último esfuerzo evasivo. 

—Si crees eso, no te estoy diciendo que te lances a él. Pero creo que eres demasiado dura contigo misma. —Ella me miró amablemente  con  una  leve  sonrisa—.  Has  hecho  el  trabajo duro de estar sobria y mejorar. Creo que puedes manejar una relación. Mientras él le agrade a Jordan. 

—Sí lo hace —dije en voz baja. 

—Entonces tal vez es hora de pensar un poco más en cómo te sientes. 

—Tal  vez.  —Pero  una  parte  de  mí  no  quería  una  relación debido  a  lo  mucho  que  tendría  que  decirle  a  mi  próximo compañero  sobre  quién  era  y  qué  había  hecho.  ¿Alguien querría  quedarse  conmigo  con  todo  el  equipaje  que  llevaba? 

No lo creo. 


***


Cuando los niños se dirigían a la clase de música, aparté a Ingrid a un lado. 

—¿Señorita Tanner? 

—Hola  Ingrid,  sólo  quería  hacerte  saber  que  tu  tío  va  a llegar  tarde  hoy,  así  que  me  pidió  que  te  llevara  a  casa  para jugar con Jordan. 

Era  como  si  le  hubiera  dado  un  millón  de  dólares.  —¿De verdad? 

—Sólo  quería  asegurarme  de  que  supieras  lo  que  pasaría esta  noche.  ¿Estás  de  acuerdo  con  eso?  —Ya  sabía  la respuesta. 

—Sí. No puedo esperar para decirle a Jordan. 

No quería que otros niños se pusieran celosos ni nada, así que traté de inventar algo rápidamente. —En realidad, quería que fuera una sorpresa. 

—¿Una sorpresa? 

—Sí,  y  puedes  decirle  después  de  la  escuela,  y  será  muy divertido, ¿verdad? ¿Puedes guardar el secreto? 

Ella asintió seriamente. —No quiero arruinar la sorpresa. 

—Bueno. Ahora vamos a música. 

Al final del día y cuando todos los otros niños se habían ido a  casa,  Ingrid  se  volvió  hacia  Jordan  con  una  alegría  apenas contenida en su rostro. 

—No voy a mi casa hoy. 

—¿A dónde vas entonces? —Jordan preguntó. 

—¡A tu casa contigo! ¡Vamos a jugar juntos! 

—¿De  verdad?  —Sus  ojos  se  agrandaron  y  me  miró  para asegurarse de que fuera cierto. Asentí. Jordan agarró las manos de  Ingrid  y  comenzaron  a  girar  en  círculo  hasta  que  se marearon  demasiado  para  continuar.  Se  tambalearon  hacia atrás y suavemente los detuve con las manos en la espalda. 

—Vamos,  bailarines  —me  reí,  asegurándome  de  que estuvieran bien—. Vayamos a casa. 

***

Corté  algunas  manzanas,  pelé  algunas  mandarinas  y  dos galletas sobrantes, las coloqué en la sala de estar con los niños y  los  dejé  jugar  como  quisieran.  Pasé  la  mayor  parte  del  día supervisándolos,  así  que  quería  darles  algo  de  espacio,  sin dejar de vigilarlos desde la mesa de la cocina. 

Empecé  a  trabajar  en  mi  novela  mientras  tenía  tiempo  ya que  me  habían  interrumpido  durante  el  almuerzo.  Estaba adelantada  en  la  planeación  de  lecciones  y  estaba  lista  para tomar en serio las ideas de personajes. 

Yo quería un desvalido; alguien con quien los niños podrían relacionarse  y  apoyar.  Pero  también  quería  que  tuviera defectos.  Estaba  pensando  mucho  en  las  emociones recientemente y en lo aterrador que son cuando eres un niño. 

Demonios,  daban  miedo  como  adultos.  Pero  los  adolescentes necesitaban  un  recordatorio  de  que  era  difícil  abrirse,  pero valía mucho la pena. 

Era  como  con  Xavier.  Parecía  tan  frío  antes,  pero  ahora sentía  que  estaba  viendo  otro  lado  de  él.  Estaba  dispuesto  a dejarme llevar a Ingrid a mi casa sin su supervisión. Sentí que confiaba  en  mí  ahora.  Eché  un  vistazo  a  los  dos  niños  que jugaban  con  algunas  muñecas  y  figuras  de  acción.  Sonreí. 

Todo  era  tan  simple  para  ellos  ahora.  Esperaba  que  una  vez que  Jordan  creciera,  pudiera  encontrar  consuelo  en  esta novela. ¿Y por qué no Ingrid también un día? Parecían ser el tipo  de  amigos  que  podían  durar  mucho  tiempo.  No  conocía los  planes  de  su  tío,  pero,  ¿no  sería  agradable  vivir  justo  al lado  de  tu  mejor  amigo  mientras  crecías,  casi  como  un hermano? 

Xavier  había  puesto  tanto  trabajo  en  la  casa  que  tuve  que imaginar que quería quedarse. 

Seguí  pensando  en  él.  Todo  volvía  en  círculos  hacia  él. 

Quizá Bridget tenía razón, pero quizás ella estaba equivocada, y yo sólo tenía curiosidad. Él era misterioso y sabía que nunca sería capaz de preguntarle todo lo que me cuestionaba debido a mi miedo a las preguntas que él podría hacer de vuelta. 

Aun  así,  mi  mente  vagó  de  nuevo.  Sabía  que  era  un abogado  de  derechos  de  autor,  pero  me  preguntaba  qué  lo estaba  reteniendo  tan  tarde.  Esperaba  que  no  fuera  un  gran problema. Suspiré y miré mis descuidadas notas de la historia. 

No podía concentrarme más. 


***

Pedí pizza para los niños ya que la cena que iba a preparar sólo  habría  alimentado  a  dos.  Alrededor  de  las  siete  escuché los tres golpes firmes en mi puerta que había llegado a asociar con Xavier. Abrí la puerta. 

—Por favor, entra. 

Seguía  en  su  traje  de  negocios;  probablemente  condujo directamente hacia aquí. 

Entró en mi sala de estar donde Ingrid corrió hacia él. 

—¿Pasaste un rato agradable? —Preguntó. 

—Jordan y yo jugamos a los superhéroes. 

—Estoy seguro de que desearías que yo llegara tarde más a menudo. —Lo dijo como una broma, pero escuché el filo en su voz. 

—No  —dijo  Ingrid  alegremente—.  Quiero  que  también vengas después de la escuela a la casa de la Señorita Tanner. 

Mañana, ¡por favor! 

Me miró con una ligera expresión de pánico. 

—Tal vez algún otro día —le dije. 

Ella hizo un puchero. —¿Por qué no? 

—Sí, ¿por qué, mamá? —Jordan preguntó—. ¿Por qué no podemos jugar juntos todos los días? 

Fue  mi  turno  de  mirar  a  Xavier.  No  sabía  cómo explicárselos. Peor aún, no tenía una buena razón. 

—A veces… —Xavier se movió de un lado a otro—. A la gente  le  gusta  hacer  cosas  especiales  a  solas  con  otras personas.  Como  cuando  coloreamos  juntos.  Es  importante tener ese tiempo a solas. 

—¿Cuándo  tú  y  la  Señorita  Tanner  tienen  tiempo  a  solas? 

—Preguntó Ingrid. 

Si no estaba avergonzada antes, ahora sí lo estaba. 

—En otro… momento —dijo Xavier poco convincente. —

Vamos  Ingrid.  Tenemos  que  llegar  a  casa  para  la  hora  de dormir. 

—Pero no estoy cansada —se quejó Ingrid con un bostezo. 

Xavier la levantó y ya podía ver el sueño en sus ojos. Puede que  ni  siquiera  lo  logre  en  la  corta  distancia  entre  nuestras casas. 

—Despídete. 

—Adiós Jordan, Señorita Tanner —dijo Ingrid adormilada. 

—¡Adiós!  —Jordan  gritó,  claramente  todavía  no  se  le acababa la energía. 

—Nos  vemos  mañana  —prometí  y  los  acompañé  hasta  la puerta. 

Tuve razón, vi que los párpados de Ingrid se caían. 

—Mañana te daré el dinero para la comida. Y te debo una. 

—No  tienes  que  deberme  nada.  El  dinero  es  más  que suficiente. 

—Eso no puede recompensarte por lo que has hecho por mí

—explicó.  —Gracias  a  ti  no  tuve  que  recurrir  a  ninguno  de mis planes de respaldo. —Una sombra pasó por su rostro—. Y

no puedo contratar a una niñera. 

—Entiendo —dije suavemente—. Está bien, me debes una. 

Lo que sea que eso signifique. 

Él asintió. —Gracias Edén. Eres una persona increíble. 

Se  alejó  y  yo  estaba  tan  sorprendida  que  casi  no  cerré  la puerta. Algo sobre nuestra relación era diferente ahora. Había sido muy directo. Pensé que estaba haciendo lo que cualquiera haría  cuando  había  un  padre  necesitado.  Sabía  lo  difícil  que era encontrar personas para cuidar a Jordan en un corto plazo como madre soltera. 

—¿Mamá? 

Jordan tiró de mi camisa, así que me aparté de la puerta. —

¿Sí, bebé? 

—¿El Señor Carter almuerza ahora? Parece más amable. 

Una sonrisa tiró de mis labios. —Creo que lo hace. 


***

Después  de  la  escuela,  a  la  tarde  siguiente,  acababa  de acostar  a  Jordan  para  una  siesta  después  de  un  gran  día  de aprendizaje sobre el ejercicio en la escuela. Yo también estaba un  poco  cansada,  pero  usé  el  tiempo  de  tranquilidad  para trabajar. Pero estaba tan cansada que salté cuando escuché un golpe en la puerta. Tenía que ser Xavier por la manera en que sonaba,  pero,  ¿por  qué  estaba  aquí?  Lo  vi  cuando  recogió  a Ingrid y me pagó en ese momento. 

Me acerqué a la puerta principal para verlo sosteniendo el plato de cerámica azul en el que le había dado galletas ese fin de semana. 

—Lo  lavé.  —Me  lo  tendió  y  yo  lo  tomé.  Casi  me  había olvidado de eso. 

—Gracias, ¿te gustaron? 

—Estaban deliciosas. 

Se paró en el porche por otro momento y luego sonrió un poco,  sin  previo  aviso.  —He  estado  pensando  en  lo  que  dijo Ingrid. 

—¿Lo has hecho? —No estaba segura de a qué se refería, ella dijo muchas cosas. 

—Y  creo  que,  si  estás  interesada,  que,  dado  que  nuestros niños son mejores amigos, deberíamos conocernos mejor. 

Había  querido  eso  por  mucho  tiempo.  Pero  ahora,  me preguntaba si había una connotación diferente a esas palabras. 

—Creo  que  sería  maravilloso  —dije.  Tal  vez  sería  bueno ser amiga de Xavier. No tenía que ser nada más y él no tendría que lidiar con todo mi equipaje. Era un arreglo perfecto. 

—Me alegra que estés de acuerdo. Más tarde te enviaré un mensaje de texto sobre algunas ideas que tuve. ¿Está eso bien, ahora que tengo tu número personal? 

Por alguna razón, la palabra ‘personal’ causó un escalofrío por mi columna vertebral. —Por supuesto. 

—Entonces hablaré contigo más tarde. 

Lo esperaba con ansias. 

Capítulo 11

Edén

Era  otro  día  ocupado  después  de  la  escuela.  No  había podido  darle  a  nuestra  casa  la  limpieza  profunda  que necesitaba  en  bastante  tiempo,  por  lo  que  el  viernes  estaba usando rápidamente la siesta de Jordan una vez más para tratar de  hacer  la  mayor  limpieza  posible.  Estaba  limpiando  los mostradores de la cocina cuando la suave música clásica que se escuchaba en mi teléfono se detuvo y comenzó a sonar. 

Miré a la persona que llamaba, era Xavier. 

—¿Hola? 

—Edén. —Su voz era cálida. —¿Cómo estás? 

—Estoy  genial  —dije.  —Sólo  manteniendo  esta  casa  a flote. 

—Estaba  llamando  para  preguntar  si  tú  y  Jordan  querían venir  a  la  fiesta  de  cumpleaños  de  Ingrid  el  próximo  fin  de semana. 

Yo sonreí. —No sé por qué incluso necesitabas preguntar. 

—Lo pensé, pero no quería asumirlo. 

—¿Qué tipo de fiesta es? 

—He alquilado Joey’s Pizza Place, ¿el que tiene la sala de juegos? 

—Jordan  ama  ese  lugar.  —Cada  vez  que  íbamos,  me quedaba sin una moneda. 

—Estaba pensando que los niños pueden tener el dominio libre de la sala de juegos y los padres pueden tomar asiento en el restaurante y descansar los pies. 

—Necesito  eso  —dije  un  poco  culpablemente.  —Podría contar con una mano cuántas veces me he sentado hoy. 

—Cuídate. 

—Lo  hago  —prometí.  —Sólo  tengo  mucho  trabajo  por hacer y sólo dos manos. 

—Si alguna vez necesitas ayuda, estoy justo al lado. 

—No  podría  pedirte  eso  y  realmente  no  es  nada  que  no pueda manejar —insistí, agradecida de que estuviera hablando por teléfono porque sabía que me estaba sonrojando un poco. 

—Prometí construir un huerto contigo, no he olvidado esa promesa. Y tampoco Ingrid. 

—Jordan también me lo ha recordado recientemente. —Me mordí  el  interior  de  la  mejilla.  —¿Quizá  podamos  discutir nuestros planes en la fiesta? 

—Yo disfrutaría eso, sería un buen regalo para Ingrid. 

Podríamos  hablar,  casi  sin  interrupciones,  durante  mucho tiempo en la fiesta. Todas las otras veces que habíamos estado juntos, habíamos estado cerca de nuestros niños. Nunca hemos tenido tiempo para nosotros mismos. Quería saber cómo era él uno  a  uno.  Era  una  verdadera  prueba  de  su  carácter;  ¿cómo actuaba  cuando  no  tenía  miedo  de  decir  algo  que  pudiera molestar a su hija? Una parte de mí estaba preocupada de que volviera  a  ser  la  misma  persona  distante.  Pero  tenía  la esperanza, por los pequeños destellos que recibí de él estando solo,  de  que  se  abriera  aún  más.  Eso  esperaba.  Realmente quería  que  eso  fuera  cierto,  sin  importar  cuánto  tratara  de negarlo. 


***

La pizzería brillaba en los oscuros planetas impresos en la alfombra  negra  y  las  luces  estroboscópicas  que  eran ligeramente  molestas,  pero  los  niños  parecían  amarlos. 

Reconocí  a  todos  los  niños  en  la  fiesta,  era  toda  mi  clase después de todo. Decidí dejar ir a Jordan y más que todo jugar con los otros niños y quedarme a un lado para no molestarlos. 

Tuvieron  que  tratar  conmigo  la  mayor  parte  de  la  semana, quería  que  no  se  sintieran  presionados  por  mi  presencia.  Me senté en una mesa junto a la esquina con mi pizza grande y un vaso  de  limonada  helada.  De  vez  en  cuando,  Jordan  corría hacia mí con los boletos en un puño y tomaba una porción de

pizza, se la comía lentamente ante mi insistencia y luego corría para jugar más juegos. 

Vi  a  Xavier  saludar  a  los  otros  padres  en  sus  diferentes puestos. Todos parecían estar relajados y bebiendo. Una parte de mí ansiaba una bebida también, pero no iba a tirar todo mi progreso ahora. Había trabajado muy duro para eso. 

Levantó la vista de los padres con los que estaba hablando y me vio y nos miramos a los ojos. Se dirigió directamente a mi mesa y se sentó frente a mí. 

—¿Ocupado siendo el anfitrión? —Yo pregunté. 

Él hizo una mueca. —No lo estoy disfrutando exactamente. 

—¿Eres más del tipo introvertido? 

Él apartó la vista. —Es más que soy lento para confiar. 

Podría entender eso. —Solía sentirme así —dije, esperando que no se viera como si lo estuviera juzgando. —Pero creo que la gente merece el beneficio de la duda si ellos no te han dado una razón para pensar lo contrario. 

Me miró con sus ojos penetrantes. El gris parecía cambiar; estuvieron casi de color gris azulado por un momento. —Eres una mejor persona de lo que yo lo soy. 

—No  diría  eso  —comencé  a  tocar  mi  pulgar  mientras  mi cuello  se  calentaba.  Una  de  las  cosas  en  las  que  tuve  que trabajar en la terapia, cuando comencé a ir, fue el hecho de que era  dura  conmigo  mismo.  Odiaba  quién  era  antes,  y  me costaba mucho aceptar que podía ser alguien que me gustaba y aun así expiaba lo malo que había hecho. Todavía luchaba con cumplidos como ese. 

Vi a Xavier encogerse de hombros por el rabillo del ojo. —

Entonces, ¿el jardín? 

Inmediatamente  me  alegré.  —Estaba  pensando  en  tener girasoles en los bordes y en el centro construir cajas de jardín elevadas para todas las frutas y verduras que los niños quieran elegir.  Ojalá  sabiendo  que  ha  crecido,  hará  que  Jordan  esté más interesado en los tomates. Si te parece. 

—Soy bastante bueno con mis manos —dijo con una leve sonrisa. —Y he construido un huerto antes. 

—¿Dónde aprendió un abogado a ser carpintero, es algo de familia? 

Su  rostro  se  oscureció  ligeramente.  —No.  Mis  padres preferían otras actividades para nosotros cuando era pequeño. 

Unas que ellos consideraban más ‘refinadas’. Incluyendo una desastrosa  lección  de  violín.  —Quería  saber  más  sobre  eso, pero él continuó—. Aprendí en la universidad. Estaba en una fraternidad  y  cada  año  manejábamos  un  jardín  comunitario  y ayudábamos  a  las  personas  a  construir  su  propio  huerto  para las horas de servicio. Mi primer intento para un huerto simple fue tan desigual que uno de los otros hermanos lo desarmó y me hizo rehacerlo. 

—¿Pero ahora eres un profesional? 

—El mejor. —Sus labios se curvaron en una sonrisa que era casi diabólica. 

—Me alegra que nuestro jardín esté en buenas manos. 

—¿Qué hay sobre ti? 

—¿Huh? 

—¿Cuándo te adentraste en la jardinería? 

—Oh. —Me sentí avergonzada de nuevo—. Realmente no he hecho nada antes. 

—¿Vas a empezar con esto sin experiencia? 

—Quiero  decir,  hago  un  proyecto  con  los  niños  donde ponemos semillas en bolsas de plástico con un poco de agua y las ponemos al sol para mostrarles sobre el ciclo de vida. Pero nunca  he  tenido  un  jardín  completo.  Mis  padres  tenían  a alguien  que  cuidaba  el  jardín  y  nunca  pensé  en  eso  antes, supongo. 

—¿Por  qué  quieres  hacer  uno  ahora?  ¿Parecías  tan entusiasmada? 

—Por  los  niños.  Ya  viste  lo  emocionados  que  estaban. 

Ingrid ha estado dibujando girasoles sin parar y cada vez que

Jordan y yo vamos a la tienda quiere mirar las semillas. 

—¿Entonces todo es por los niños? 

—Bueno.  —No  estaba  segura  de  si  debía  decir  lo  que estaba  a  punto  de  decir,  lo  que  quería  decir.  Me  hacía  sentir vulnerable el compartir, pero descubrí que Xavier era cómodo para estar hasta ahora. No era tan duro como pensé que podría ser. Parecía que quería escuchar lo que tenía que decir. Así que fui por ello—. Me gusta tener algo que puedo señalar y decir, yo lo hice. Es por eso que quería un hogar para mí y Jordan. 

Yo lo hice. 

Pareció pensativo por un momento. —Te da una sensación de control en tu vida. Vamos a hacer algo constructivo en lugar de destructivo por una vez. 

—Yo… —No podría decirlo mejor. Gran parte de mi vida arruiné las cosas. Tomé decisiones que me destrozaron a mí y a  otros.  Quería  ver  que  había  algunas  cosas  que  podía  hacer que fueran buenas. Jordan me ayudó a ver eso. Él era alguien tan bueno que yo había hecho y ayudado a crecer—. ¿Cómo lo supiste? 

—Siento lo mismo. —La expresión de su rostro estaba muy lejos, pero por un momento, estuvo tan abierto ante mí. Casi me  empiezo  a  reír.  Esta  conversación  se  sintió  demasiado intensa  para  una  pizzería  y  una  sala  de  juegos  de  todos  los lugares.  Pero  finalmente  estábamos  solos,  capaz  de  decir  lo que quisiéramos. 

—Somos un buen par —le dije, sonriendo un poco ante la ridiculez de todo. 

—Hemos pasado por mucho —comentó, y supe que eso era cierto. No tenía que decirme nada para saber. Él me recordaba a mí misma cuando estaba sufriendo. Hay una cierta mirada y la forma en que responden a las personas que los delatan. Veía esa mirada en todas partes, en algunos de los otros maestros, personas  en  las  tiendas  y  en  las  personas  que  veíamos  en nuestras  caminatas.  También  lo  vi  en  Xavier  desde  el momento en que lo vi mudarse hace todas esas semanas. 

Xavier

La fiesta fue un éxito. Apilamos nuestro automóvil lleno de regalos y todos los premios que ganó en la sala de juegos. Se despidió  de  todos  sus  compañeros  de  clase  y  los  padres también  me  estrecharon  la  mano  y  me  agradecieron  por  el buen momento. Sabía que mi apretón de manos estaba rígido. 

Todavía  no  me  gustaba  estar  cerca  de  todas  estas  personas nuevas.  Pero  también  quería  que  Ingrid  tuviera  la  fiesta  de cumpleaños que se merecía, así que lo aguanté y lo superé. Al menos Ingrid parecía estar bien con todos los extraños. Ayudó que  tantas  caras  familiares  estuvieran  allí.  También  se  había acostumbrado  a  extraños.  Incluso  había  ido  a  la  tienda conmigo algunas veces. Finalmente pude dejar de pagar por el domicilio de comestibles. 


Jordan y Edén fueron los últimos en irse mientras ella y yo seguíamos  conversando  mientras  nuestros  hijos  comparaban sus  ganancias  e  intercambiaban  dulces  que  les  gustaban  y  no les gustaban. 

—Construí una hoguera la semana pasada —dije. 

—Te vi —admitió con timidez. 

Creía  que  a  veces  la  pillaba  viéndome  trabajar  desde  la ventana de mi cocina. 

—Nunca  terminarás  de  trabajar  en  tu  patio  trasero  —

bromeó. 

—Es  como  tu  cosa  con  el  jardín  —le  expliqué.  Tenía  que seguir  trabajando  en  ello  para  tener  algo  en  lo  que concentrarme y que no hubiera estropeado. Lamentablemente, no  era  una  solución  perfecta.  Lo  que  jodí  no  podía  ser arreglado.  Cada  vez  que  terminaba  un  nuevo  proyecto,  los pensamientos  volvían  rápidamente  y  tenía  que  comenzar  uno nuevo.  Un  día  tal  vez  podría  parar.  Pero  aún  era  demasiado pronto.  —Pero  compré  malvaviscos,  chocolate  y  galletas graham.  Iba  a  terminar  este  cumpleaños  con  una  fogata.  Me encantaría que tú y Jordan vinieran. 

—También nos encantaría. 

—Tengo que advertirte, mi amigo Ángelo, el que conociste cuando llevaste las galletas, estará allí. 

Ella se rio. —No me importa. Él es todo un personaje. 

—Se  podría  decir  eso  —murmuré.  Le  había  dicho  que planeaba  invitarlo  y  que,  si  hacía  algún  comentario  sobre  lo que hablamos delante de ella, agregaría sus palos de hockey a la hoguera. 

—Puedes  venir  cuando  quieras  —sugerí.  —Y  trae  una manta o dos. Creo que podría hacer frío esta noche. 

—Le  diré  a  Jordan  camino  a  casa;  él  estará  muy emocionado. 

Nos  despedimos  en  el  estacionamiento  e  Ingrid  y  yo  nos subimos  a  mi  auto  para  regresar  a  casa.  —Esta  noche tendremos  la  fogata,  y  mañana  vendrán  tus  abuelos  —le  dije mientras conducíamos. 

Ingrid estaba callada. Sólo la escuché murmurar algo y la vi fruncir el ceño en el retrovisor. 

—¿Estás bien, Ingrid? 

—Estoy bien —murmuró, y no lo creí ni por un segundo. 

Pero no quería presionarla. Era su cumpleaños después de todo.  También  tuve  la  sensación  de  saber  por  qué  de  repente estaba  tan  triste.  Sabía  exactamente  quién  vendría  a  su cumpleaños  y  quién  no.  El  primer  cumpleaños  sin  su  madre iba  a  ser  difícil,  sabía  que  iba  a  serlo.  Pero  hasta  ahora,  ella había sido todo sonrisas. Quizá finalmente la había golpeado. 

Había  estado  en  mi  mente  todo  el  día,  era  sólo  cuestión  de tiempo antes de que las distracciones se le acabaran. No quería que ella olvidara a su madre, pero espero que el año que viene no esté pesando sobre Ingrid o sobrecargándola tanto. 

—¿Estás  lista  para  los  s’mores?  —Traté  de  hablar delicadamente. 

—Me  gustan  los  s’mores.  —Eso  la  hizo  sonreír  un  poco. 

Sabía que no era suficiente. Pero tenía que serlo por ahora. 


***


—Y  luego,  ¡boom!  —Ángelo  estaba  imitando  una  escena de un juego. —Se estrelló contra mí y perdí mi diente. 

—¿Cuánto  tiempo  tardó  en  volver  a  crecer?  —Jordan preguntó  y  señaló  su  propio  diente  frontal  que  lentamente crecía. 

—Me golpearon tantas veces que me quedé sin dientes. El dentista  tuvo  que  hacerme  uno  nuevo  y  me  lo  pegó  con pegamento. 

—Wow —Jordan e Ingrid estaban hipnotizados. 

Tiré  de  Ángelo  a  un  lado  y  dije  en  voz  baja:  —¿Estás seguro de que estas historias son apropiadas para niños? 

—No te preocupes amigo, eliminé todas las groserías. 

Puse  los  ojos  en  blanco  y  me  senté  de  nuevo  al  lado  de Edén,  que  escuchaba  las  historias  de  Ángelo  y  sostenía  un plato desechable con un s’more fresco. 

—¿Estás bien con esto? —Le pregunté señalando a Ángelo que ahora estaba describiendo una desagradable revolcada. 

—Hasta  ahora  —dijo,  encogiéndose  de  hombros ligeramente. —Le haré saber si está yendo demasiado lejos. 

—Él quiere llevar a los niños a patinar sobre hielo —le dije. 

—Eso en realidad suena bien —sus ojos se iluminaron. 

—¿Alguna vez has patinado sobre hielo? 

Ella sacudió su cabeza. —¿Tú lo has hecho? 

—En  realidad  un  poco  —dije.  —Ángelo  me  enseñó.  Y

podría enseñarte si estás interesada. 

—Probablemente me caiga. 

—Eso  es  lo  que  sucede  cuando  aprendes.  Eventualmente conseguirás el equilibrio. 

—Y yo puedo cuidar a los niños mientras ustedes dos cenan luego de eso. 

Casi salté. ¿Cuándo se había acercado tanto Ángelo? 

—Ángelo. —Dije, la advertencia clara en mi voz. 

Me  sonrió  y  siguió  como  si  no  entendiera.  —Ustedes  dos trabajan  tan  duro,  me  encantaría  darles  a  ambos  el  descanso que se merecen. 

—Eso es muy dulce —dijo Edén amablemente. 

Me pregunto si ella había captado la intromisión de Ángelo o no. 

—Entonces es una cita —dijo Ángelo por mí. 

—Sí —tenía que estar de acuerdo. 

Edén me miró, su rostro iluminado por la luz dorada de las llamas, los puntitos marrones en sus ojos brillando. —Es una cita. 

Capítulo 12

Xavier

—¿Cómo  Ángelo  logró  hacer  esto?  —Actualmente,  Edén estaba  agarrándome  del  brazo  como  si,  de  otra  manera,  se fuera a caer, lo que en realidad era bastante probable. 

—Dijo  que  el  dueño  le  debía  un  favor  —le  expliqué.  La propietaria era una de sus ex anteriores, en realidad. 

—No  tenía  que  conseguirnos  tiempo  privado  para  patinar, no me importa compartir —dijo. 

—No  puede  evitar  ir  más  allá.  —Eché  un  vistazo  al  otro extremo  del  hielo  donde  Ángelo  les  estaba  dando  a  Ingrid  y Jordan una lección integral sobre los fundamentos del patinaje sobre hielo. Los dos se habían acostumbrado al hielo bastante rápido. Los niños parecían adaptarse mucho más rápido. Aun así, ambos tenían capas de ropa y cascos y ya habían sufrido algunas caídas. 

—¿Podemos ir más despacio? —Edén me miró. 

Nos  movíamos  a  paso  de  tortuga.  —¿Quieres  tomar  un descanso? 

—No.  —Ella  se  veía  muy  decidida.  —Puedo  seguir adelante. 

Edén  se  había  caído  muchas,  muchas  veces.  Pero  ella estaba tomando cada caída con progreso. Tenía que admirar su voluntad  de  seguir  adelante.  Me  habría  ido  a  ver  desde  las gradas en este punto. Con sus caídas y su agarre en mi brazo, ambos terminaríamos con muchos moretones. 

—Edén  —comencé  y  aparentemente  la  sorprendió.  Ella comenzó a inclinarse hacia atrás, pero por suerte, me di cuenta y la mantuve estable. —¿Quieres algún consejo? 

—Sí —dijo entre dientes. 

—Mira.  —La  ayudé  a  llegar  a  un  lado  de  la  pista  donde podía agarrarse fuerte. Luego patinó a un lado. —Observa mis

pies.  —Patiné  hacia  adelante,  pero  lentamente.  —¿Crees  que podrías intentar eso? 

—¿Puedes estar cerca para atraparme cuando me caiga? 

—Si te caes. 

—Cuando —insistió ella. 

—Estaré justo a tu lado —prometí. 

Mantuvo  sus  manos  enguantadas  firmemente  a  un  lado, pero comenzó a avanzar lentamente copiando la forma en que movía mis pies. 

—Así es, trata de no inclinarlo demasiado. 

—Pensé que el problema era que no lo estaba haciendo para nada antes. 

Yo sonreí. —Y ahora lo estás haciendo demasiado. 

—No me rendiré —dijo mientras respiraba con dificultad. 

No  dudaba  de  ella.  Apuesto  a  que  Edén  era  el  tipo  de persona que no se rendía por nada. 

Caminamos  por  la  pista,  Edén  se  agarró  a  un  lado  y  a  mí patinando  lentamente  a  su  lado.  Cuando  pasamos  junto  a  los niños,  saludamos  con  la  mano  y  Ángelo  me  lanzó  un  guiño que ignoré. 

Después  de  otras  vueltas  alrededor,  ella  tentativamente retiró las manos del lado y patinó un poco hacia adelante antes de agarrar la pared nuevamente. Los tramos entre su agarre a la pared eran cada vez más. 

—Voy a dar la vuelta sin tocar la pared —me anunció. 

—Estaré justo aquí. 

Su sonrisa era tan genuina. —Gracias. 

Ella no era la más rápida, pero su forma no era mala. Ella no  se  tambaleó  tanto  como  solía  hacerlo  y  pensé  que  lo lograría.  Ella  completó  el  bucle  y  levantó  las  manos  con entusiasmo. La vi perder el equilibrio y corrí hacia adelante. 

—Qué casualidad verte aquí. 

La tenía en mis brazos como si estuviéramos en un salón de baile y la estaba inclinando. 

—Te dije que te atraparía. —Hice contacto visual con ella mientras la ayudaba a levantarse. —Buen trabajo en lograr ir por el alrededor. 

—Bueno,  gracias  por  tu  ayuda.  No  es  frecuente  que  haya alguien allí para atraparme cuando me caigo. 

—Siempre dispuesto a ayudar. 

—Pero creo que quiero tomar un descanso. 

—Por supuesto. 

Dejamos a los niños en las manos capaces de Ángelo para salir  al  vestíbulo.  Afuera  había  una  máquina  de  café  de monedas. Ambos tomamos lo que la máquina llamaba ‘latte de vainilla’ y nos sentamos en las gradas para observar cómo los niños  patinaban  con  confianza  alrededor  de  los  conos  que Ángelo había preparado para que los niños practicaran. 

—Nuestros hijos son inteligentes. 

—Yo te podría haber dicho eso —me empujó un poco. Ella no  retrocedió  del  todo  y  nuestros  codos  reposaron  el  uno contra el otro. 

—Es casi verano —murmuré. Ingrid y yo habíamos estado allí  durante  casi  tres  meses  pasando  al  cuarto.  Habíamos tenido  muchas  más  citas  de  juegos  en  ese  tiempo  y  también había llegado a conocer mejor a Edén. —¿Cómo te mantienes ocupada? 

—Tengo  un  segundo  trabajo  en  el  que  me  concentro principalmente durante el verano, ya que no me pagan durante las vacaciones. 

—¿Cuál es? 

Miró  de  un  lado  a  otro,  como  si  temiera  que  alguien escuchara en el estadio vacío. —Soy una autora. 

—¿Oh? ¿Has sido publicada? 

—Dos  veces  en  realidad  —dijo  con  orgullo—.  Pero  nadie sabe que soy yo. Yo uso un seudónimo. 

¿Ella  tenía  una  identidad  secreta?  Edén  me  sorprendía constantemente. 

—¿Puedo tener una pista? 

—¿Lees muchas novelas para adultos jóvenes? 

—Supongo que no lo sabría entonces, pero si me lo dijeras, los leería. Apuesto a que tu escritura es buena. 

Miró  hacia  abajo  y  se  llevó  el  pelo  detrás  de  la  oreja.  —

Gracias,  tengo  algunas  copias  que  puedo  darte  para  que  las leas y tal vez luego para Ingrid. 

—¿Estás trabajando en tu próxima novela? 

—Sí, pero no va bien. De hecho, estoy realmente atrapada en ideas para personajes para mi próxima novela. Quería hacer un  borrador  de  trabajo  antes  del  receso,  pero  parece  que conseguí un bloqueo que no puedo superar. 

—No creo que sea posible. Nada te detiene. 

Ella medio rio, medio suspiró. —Me gustaría pensar eso. 

—Estoy  seguro  de  que  algo  te  llegará  a  tiempo.  Todo  lo bueno lleva tiempo. 

—Estoy de acuerdo contigo en eso. —Golpeamos nuestras copas de espuma de poliestireno juntas en una parodia de un brindis. 

—¡Oigan padres! —Ángelo gritó llamando nuestra atención

—. Tenemos un pequeño espectáculo para ustedes. 

Nos sentamos y vimos como Ángelo guiaba a los niños al centro  de  la  pista.  Comenzó  a  ir  poniendo  los  conos, deslizándose sobre el hielo como si fuera un terreno plano. 

—¿Cómo lo hace? —Edén susurró. 

—Él vive en la pista, lo juro. 

Los  niños  comenzaron  en  un  extremo  de  los  conos  y seguían  mirándonos  para  asegurarse  de  que  estábamos observando. Edén les gesticuló un pulgar hacia arriba y copié su movimiento. 

—Muy  bien,  muchachos  —anunció  Ángelo  con  una  voz rugiente. —¡Vamos! 

Los dos caminaron de ida y vuelta alrededor de los conos hacia  el  otro  lado  y  luego  corrieron  hacia  el  borde  donde estábamos mirando en las gradas. 

—¿Viste lo bueno que fue eso? —Jordan preguntó. 

—Eres  mejor  patinador  que  mamá  —dijo  Edén,  lo  que  lo hizo reír. 

—¿Estuve bien, tío Xavier? —Preguntó Ingrid. 

—Eres una estrella —le dije. 

—Quiero ser una patinadora olímpica —insistió Ingrid. 

—¿Dónde aprendiste sobre eso? 

—De Ángelo. Dijo que podía hacerlo. 

Eché  un  vistazo  al  hombre  que  estaba  notoriamente desviando la mirada. —Tendrás que practicar mucho. 

—No me importa. 

—Entonces,  mientras  puedas  seguir  con  eso,  puedo inscribirte en clases. 

—¡Gracias papá! —Dijo ella y se fue con Jordan. 

—Papá —hice eco y sentí que el mundo se desaceleraba a mi alrededor. 

—¿Estas bien? —Escuché a Edén, distantemente. 

—Sólo  necesito  un  momento.  —Me  puse  de  pie,  me tropecé hacia afuera y apoyé mi espalda contra una pared. La frase:  no mereces que te llamen así, seguía girando alrededor de mi cabeza. Quería ser feliz, pero en cambio sentí un vacío. 

—¿Oye? 

Miré  hacia  arriba  y  vi  a  Edén.  Ella  tenía  una  sonrisa amable. 

—No  quiero  hablar  de  eso  —sabía  que  sonaba  frío.  El deseo de volver a cerrarme de ella era abrumador. No quería que ella supiera. 

—No tenemos que hacerlo. Sólo vamos a respirar. 

Se  apoyó  contra  la  pared  a  mi  lado  y  comenzó  a  respirar. 

Comencé a igualar sus respiraciones y me sentí más tranquilo. 

—¿Mejor? 

—Sí.  —Fue  agradable  tener  a  alguien  allí  para  atraparme cuando me caí. 

Edén

—Ustedes  dos  diviértanse.  —Ángelo  casi  nos  empuja  por la puerta de la casa de Xavier. 

—Tienes  nuestros  números,  ¿verdad?  —Xavier  preguntó mientras nos acompañaban amablemente hasta la puerta. 

—He tenido tu número durante quince años X, y sí, ahora tengo el número de Edén, me viste ponerlo en mi teléfono. 

—Sólo me estaba asegurando —se quejó Xavier. 

—Veremos una película, hornearemos algunos brownies, y luego me aseguraré de que se vayan a dormir a una divertida pero razonable hora ya que no es una noche de escuela. 

—Gracias —dije, estirando la mano para darle una palmada en el hombro. 

—Quiero que ustedes dos finalmente tengan algo de tiempo libre.  Disfruta  de  una  comida  elegante  y  no  vuelvas  a  casa hasta al menos las diez. 

Sin contemplaciones, cerró la puerta. 

—Me  disculpo  por  él  —se  disculpó  Xavier,  cruzando  los brazos. 

Xavier  llevaba  una  muy  bonita  chaqueta  de  traje  carmesí oscuro; noté una pelusa en el hombro y fui a desempolvarlo. 

—No necesito una disculpa. Creo que es bastante dulce. 

—Esa es una forma de decirlo. 

—Vamos, él tiene razón, tenemos reservaciones. 

Después de un corto viaje en automóvil, llegamos al mejor restaurante  italiano  de  la  ciudad.  Nos  sentamos  en  una  mesa para dos personas en la parte de atrás del restaurante, así que teníamos una linda vista de todo. 

Una vez que obtuvimos nuestras bebidas, una copa de vino tinto  para  él,  un  agua  para  mí,  y  luego  estuvimos  solos. 

Llevaba  un  bonito  vestido  amarillo  que  brillaba  en  mí  y  era uno  de  mis  favoritos,  y  bueno,  el  único  vestido  sobrante  de cuando  era  más  una  chica  fiestera.  Me  deshice  de  todos  los

otros vestidos, pero nunca llegué a usar este y sentí que era un desperdicio.  No  tenía  ningún  recuerdo  negativo  de  mí  en  el vestido, así que decidí mantenerlo. 

—Aquí  está  su  agua  —la  camarera  se  acercó  y  dejó nuestras  bebidas.  —Y  su  vino.  ¿Cuál  es  la  ocasión? 

¿Aniversario? ¿Cumpleaños? 

—Oh.  —Miró  de  un  lado  a  otro  entre  Xavier  y  yo.  No podía culpar a la camarera. Parecíamos una pareja en una cita. 

—Simplemente se sintió como un buen día para una buena comida  —dijo  Xavier.  Él  no  estaba  negando  que  fuera  una cita. Dios, era una cita, ¿no? En mi corazón, sabía que lo era cuando estuve de acuerdo con eso. Simplemente no lo acepté hasta ahora. 

Ella  tomó  nuestros  pedidos  de  comida  y  de  repente  sentí mucha presión. No había tenido una cita desde que rompí con John. Estaba oxidada, pero no era como si yo iba a una cita a ciegas, era Xavier. Había querido hacer algo así con él durante semanas. Debería haber estado lista. 

—Quiero  saber  más  sobre  tu  trabajo  —se  inclinó  hacia adelante, sus ojos grises centelleando. 

—¿Te refieres a mis libros? 

—Sí, estoy intrigado. También pensé que podría ser bueno intercambiar ideas para el tu bloqueo de escritora. 

Él podría ser de gran ayuda. Bridget sabía demasiado sobre mis  problemas  para  poder  ayudar  con  los  personajes  en  la lluvia de ideas. Necesitaba a alguien que no tuviera idea con una nueva perspectiva. 

—Estoy  buscando  un  héroe.  Un  desvalido.  Pero  no  estoy segura de qué tipo. 

Parecía  un  poco  avergonzado,  que  era  una  mirada  que  no veía  en  él  muy  a  menudo.  —No  debería  haberme  ofrecido. 

Soy terrible inventando personajes. 

—No sabes eso. 

—Lo hago. 

—¿Cómo? ¿También eres secretamente un novelista? 

—No, pero a Ingrid le gusta que invente historias para ella. 

Su  favorita  es  sobre  El  Hombre  Huevo,  que  se  me  ocurrió después de mirar un huevo de dibujos animados en el trabajo durante horas y horas. 

—Oh,  lo  recuerdo.  Ingrid  ha  dibujado  bastantes  imágenes del personaje. —Las ruedas comenzaron a girar en mi cerebro. 

—¿Cómo es el Hombre Huevo? 

—Bueno. —Pareció sorprendido de que yo preguntara. —

Es un huevo con cara, brazos y piernas, y vive en un reino de otros alimentos. Pero después de que una oscuridad se traga su tierra, sale a tiempo porque se va rodando. —Parecía cada vez más  avergonzado  a  medida  que  avanzaba  la  historia,  pero pensé  que  no  tenía  nada  de  qué  avergonzarse.  —Entonces  él busca a héroes para salvar su reino. Y eventualmente aprende que puede ser el héroe que salva su reino. Es tonto. Y todos los personajes son objetos que veo por toda la casa. 

—El  Hombre  Huevo…  —Mi  voz  se  apagó.  Había  estado luchando  con  un  personaje  principal  durante  meses  y  ahora todo estaba lanzándose hacia mí. —Oye. 

—¿Qué pasa? 

—¿Puedo escribir una novela sobre El Hombre Huevo? 

—¿Qué? —Fue tan escandaloso que la pareja en la mesa de al  lado  le  dio  miradas  extrañas.  Más  tranquilo  esta  vez,  dijo:

—¿Qué? 

—Quería  que  el  personaje  no  fuera  humano,  que  fuera  un desvalido  y  que  salvara  al  mundo.  Me  encanta  la  idea  de  un pequeño  protagonista  sin  pretensiones  pero  que  aprende  lo especial que puede ser. 

—Puedes, si quieres, Ingrid estaría contentísima con poder leer algo así, pero, ¿estás segura? 

—Si  estás  interesado,  me  encantaría  que  me  contaras  las historias  que  le  has  contado  a  Ingrid.  Incluso  podríamos trabajar juntos en el libro. —Me estaba entusiasmando mucho con la idea. 

—No soy realmente creativo —insistió. 

—Sí  lo  eres.  —Puede  que  él  no  lo  vea,  pero  yo  sí.  Pensó que su historia no era buena porque no era como otras historias para la hora de acostarse, pero eso es lo que la hacía tan buena. 

—Lo  pensaré  —dijo  y  parecía  que  estaba  pensando profundamente. 

Nuestra cena fue increíble y todo el tiempo mi mente siguió llenando  los  vacíos  de  la  historia  en  la  que  había  estado trabajando  ahora  que  tenía  un  protagonista  que  amaba.  En cuanto  a  la  cita,  fue  fácil  hablar  con  Xavier  y, sorprendentemente,  me  hizo  reír  en  más  de  una  ocasión.  Lo único  fue  que  se  contuvo  mucho.  Cada  vez  que  intentaba hablar  sobre  la  familia,  se  volvía  cauteloso.  Traté  de  hablar sobre  nuestra  infancia,  pero  él  cambió  de  tema.  Seguí prometiendo  que  no  lo  presionaría.  Pero  me  preguntaba  si alguna  vez  se  sentiría  lo  suficientemente  cómodo  como  para abrirse a mi alrededor aún más. Parecía que nos acercábamos cada vez más, pero ambos necesitábamos un empujón final. 

Llegamos  a  casa  alrededor  de  las  once.  Nos  quedamos afuera de su puerta antes de tocar. 

—La  pasé  bien.  —Él  sonrió  cuando  nuestros  ojos  se encontraron. 

—Yo  también.  —La  esquina  de  mis  labios  se  curvó  hacia arriba. 

Nos  miramos  el  uno  al  otro,  iluminados  por  la  luz  del porche delantero. 

—Gracias —dije y me incliné para presionar un beso en su mejilla.  El  calor  se  precipitó  a  mi  cara  por  mi  atrevimiento, pero sólo se sentía bien. 

—Edén. 

Lo miré y luego sus labios estaban sobre los míos. Su barba rozó mi cara y yo envolví mis manos alrededor de su espalda y me sujeté con fuerza. Olía a tinta y papel y sus labios eran tan suaves. Quería fundirme en ellos aún más. 

Cuando  nos  separamos,  nuestras  frentes  se  presionaron  la una contra la otra y ambos respiramos con dificultad. 

—Xavier —respiré temblorosamente. 

—No me di cuenta…

—Hace tiempo que quería esto —admití tímidamente. 

—Yo también —susurró con voz ronca. 

Mi  corazón  latía  más  rápido.  Nunca  me  había  sentido  tan deseada por un beso, mucho menos un primer beso. 

Todos los demás con los que había salido tomaron algo de mí  una  vez  que  se  fueron.  ¿Haría  Xavier  lo  mismo?  ¿Y  qué robaría? Me preocupaba que fuera irreversible porque era él y nunca me había sentido así con nadie más. 

Capítulo 13

Edén

—No  te  preocupes  papá,  este  no  es  mi  primer  verano, puedo  manejar  más  tiempo  libre.  —Me  había  llamado  el  día después  de  que  el  jardín  de  infantes  terminara  el  año, preocupado  de  que  no  me  relajara  lo  suficiente.  Cuando  era más joven, no me importaba mucho el trabajo, ahora que era mayor,  veía  el  valor,  pero  ahora  el  problema  era  que  a  veces me  iba  por  la  borda.  Mi  papá  conocía  esa  parte  de  mí demasiado bien. 

—Estaba  pensando  que  tu  madre  y  yo  podríamos  tener  a Jordan el fin de semana, darte un poco de tiempo para ti —dijo tentativamente. 

Yo fruncí el ceño. Comencé y detuve mi oración tres veces antes de cerrar la boca en una línea. No tenía ningún problema con  mi  padre  cuidando  a  Jordan,  pero  mi  madre  era  otra historia.  Ella  me  odiaba,  pero  no  la  culpaba.  Sabía  que  no podía  perdonarme  por  lo  que  le  hice.  Si  abriera  la  conexión con ella nuevamente a través de Jordan, podría no ser capaz de escapar de las miradas de dolor que me daba y sus palabras en las  que  aún  pensaba  en  mis  momentos  más  oscuros.  —Si  lo vienes a buscar y lo traes. Sólo tú. Lo permitiré. 

Escuché  su  suspiro  decepcionado.  —Está  bien  bebé. 

¿Puedo ir a recogerlo esta noche? 

—Está bien. Le haré saber para que pueda empacar. 

—Te veo esta noche. 

—Te amo papá —le dije. 

—Te amo. 

Colgué el teléfono y me sentí emocionalmente exhausta. Mi papá  quería  que  me  relajara,  pero  no  estaba  segura  de  poder hacerlo ahora. 

Caminé  a  la  habitación  de  Jordan  y  llamé  a  la  puerta. 

Levantó la vista de donde estaba jugando en el suelo. 

—¿Quieres  dormir  en  casa  de  tus  abuelos  este  fin  de semana? 

—¡Abuelo!  —Jordan  se  puso  de  pie  y  no  pude  evitar  la sonrisa que tiraba de mi rostro. 

—Te  ayudaré  a  empacar.  —No  había  visto  a  su  abuela  en varios  años.  Probablemente  ni  siquiera  la  recordaba.  Tendría preguntas  cuando  llegara  a  casa.  Tal  vez  algún  día  me perdonaría por no poder responderlas. 

Cuando mi padre vino a recogerlo esa noche, lo abracé por unos momentos antes de dejarlo salir corriendo al auto de su abuelo. 

—Lo cuidaremos bien —prometió mi padre. 

—Sé  que  lo  harán  —le  dije  y  le  di  un  abrazo  a  mi  padre también. 

—Por favor, pon sus pies en alto este fin de semana, ordena algo de comer, simplemente relájate —dijo. 

—Lo haré. 

Mientras  se  alejaban,  Jordan  saludó  con  la  mano ansiosamente desde la ventana trasera en el asiento del auto y observé el auto hasta que ya no pude verlo. 

Regresé  adentro  y  me  senté,  a  punto  de  levantar  los  pies como  prometí  cuando  mi  teléfono  comenzó  a  sonar.  Eran varios  mensajes  de  texto  de  Xavier.  Sonreí  mientras  me desplazaba por ellos. 

En lugar de responder, lo llamé. 

—Hola Edén. 

—Xavier, hay formas más fáciles de pedirme que vaya para allá. 

—Sólo  estaba  explicando  que  Ingrid  está  con  sus  abuelos este fin de semana. Y no estaba seguro de si podrías encontrar una niñera para Jordan o si incluso querías. 

—Xavier.  Jordan  está  con  sus  abuelos  este  fin  de  semana también. 

—Entonces eso facilita las cosas. ¿Puedo ir mañana? Tengo los suministros para los huertos del jardín. Creo que es hora de que trabajemos en ellos. 

—Podrías venir esta noche —sugerí. 

Hubo silencio al otro lado de la línea por un momento. —

Estaré allá pronto. 

Esperé  impaciente  el  golpe  en  mi  puerta.  Una  vez  que escuché sus constantes golpes, lo dejé entrar. Inmediatamente me sentí atraída por él y le pasé las manos por los brazos. 

Me  puso  una  mano  en  la  mejilla  y  me  besó  una  vez, tiernamente, en los labios. 

—Bienvenido  —murmuré,  sintiéndome  un  poco  aturdida una vez que nuestros labios se separaron. 

Sus  ojos  brillaron  y  una  sonrisa  apareció  en  su  rostro.  —

Gracias por invitarme. 

Lo conduje a la cocina y saqué un poco de jugo de uva de la nevera. —¿Puedo ofrecerte una bebida? 

—¿Jugo de uva blanca? —levantó una ceja, “Qué clásico”. 

—Solo lo mejor y lo más refinado —bromeé. 

—Me tomaré un vaso. 

Mientras  servía  dos  vasos  llenos  de  jugo,  él  estaba  justo detrás  de  mí.  Si  me  recostara,  estaría  en  sus  brazos.  Desde nuestro  primer  beso,  quería  estar  más  cerca  de  él.  Pero  no habíamos tenido mucho tiempo para nosotros y aún no había tenido  tiempo  de  explicar  la  situación  a  Ingrid  y  Jordan. 

Queríamos  sentarnos  y  conversar  antes  de  comenzar  a  ser abiertamente  cariñosos  frente  a  ellos.  Era  una  situación delicada,  pero  tenía  la  sensación  de  que,  siempre  que entendiéramos lo que queríamos decir de antemano, los niños lo entenderían y probablemente estarían de acuerdo. 

Llevamos  nuestro  jugo  a  la  sala  de  estar  y  nos  sentamos juntos en el sofá de dos plazas. Me estaba inclinando hacia él, sintiendo  el  duro  músculo  de  su  pecho  contra  mi  espalda. 

Tenía  una  mano  alrededor  de  mi  cintura  sosteniéndome  con seguridad. Simplemente se sentía natural con él. Puse mi vaso

sobre la alfombra e incliné mi cabeza hacia atrás para esparcir algunos besos en su mandíbula. Él respondió presionando sus labios en mi frente. 

—Quiero estar sentada así para siempre —suspiré. 

—Detendría el tiempo por ti si pudiera —murmuró. 

—Pero  el  tiempo  pasa  y  tenemos  que  pararnos  mañana temprano  para  preparar  los  huertos  antes  de  que  haga demasiado calor. 

—Entonces quedémonos aquí mientras podamos —dijo con una voz ronca en mi oído que me hizo temblar. 

Nos  sentamos  así  en  los  brazos  del  otro  durante  lo  que parecieron  horas  y  minutos  al  mismo  tiempo.  Cada  toque casual  fue  intenso.  Finalmente,  comencé  a  cabecear  en  sus brazos. 

—Oye  —llamó  suavemente,  despertándome  de  mi  sueño. 

—¿Quieres ir a la cama? 

Lo miré. —¿Quédate? 

Él sonrió. —Por supuesto. 

Me desenredé de él a regañadientes, ya extrañaba su calor. 

Busqué un cepillo de dientes extra y lo encontré. Limpiamos y me puse el pijama. No trajo nada con él, así que se desvistió hasta quedar en ropa interior. El aire en la habitación se puso tenso cuando nos enfrentamos. Sus hombros eran anchos, las manos fuertes y los muslos firmes y musculosos. Me acerqué a él. Sus ojos recorrieron mi cuerpo, haciendo que se me pusiera la  piel  de  gallina  debajo  de  la  fina  tela  de  mi  pijama. 

Atrapando mi labio inferior entre mis dientes, extendí la mano y toqué su pecho. Sus ojos se oscurecieron de deseo mientras me  miraba  en  silencio.  Estaba  firme,  sus  músculos  se ondulaban  bajo  mi  toque.  Mis  dedos  bailaron  desde  su clavícula hasta el borde de su bóxer. 

—Sigue tocándome así y no dormiremos mucho —advirtió sombríamente.  La  brusquedad  en  su  voz  envió  calidez  a  mi núcleo.  Estaba  demasiado  cansada  para  cualquier  cosa  esta noche a pesar de mi creciente excitación. En cambio, volví a su cara y presioné otro beso en su boca. Él ahuecó la parte de

atrás  de  mi  cabeza  y  me  devolvió  el  beso  con  ferocidad.  Su lengua  tentó  mis  labios  y  los  abrí  para  él.  Deslizó  su  lengua contra la mía y profundizó el beso. Un gemido escapó de mis labios. Se apartó un poco y me miró. Su mirada ardía de deseo. 

Lo  miré  hipnotizada.  Besándome  la  frente  con  ternura, susurró: —Duerme. 

Tragué saliva con dificultad ya que todavía estaba afectada por el beso. —Sí. Vamos a la cama. 

Nos metimos en mi cama y una vez más me rodeó con su calor.  Una  mano  descansaba  sobre  mi  vientre  y  la  otra  me sostenía  con  fuerza  contra  él.  Era  a  la  vez  fuerte  y reconfortante  al  mismo  tiempo.  Mis  ojos  se  cerraron,  pero mientras  me  quedaba  dormida,  sentí  sus  labios  contra  mi hombro y lo escuché decir en la oscuridad: —La próxima vez, no  me  detendré.  —Fue  una  promesa.  Una  promesa  que esperaba  ansiosamente  que  se  cumpliera.  Suspiré  felizmente mientras  me  quedaba  profundamente  dormida.  El  mejor descanso que había tenido en mucho tiempo. 


***

Ya no tenía sueños. Solía tener muchos de ellos cuando era más  joven  y  cuando  estaba  consumiendo.  Pero  en  algún momento, simplemente se detuvieron. Traté de no considerarlo como  una  especie  de  presagio,  sino  que  mi  cuerpo  estaba cambiando.  Decidí  estar  agradecida  de  que  mi  vida  no  se reproducía  ante  mí  mientras  dormía,  tenía  suficiente  de  ella durante el día. 

Cuando desperté, estaba tan descansada y había olvidado lo bien  que  se  sentía.  Mis  pies  ni  siquiera  me  dolieron  en  el momento  en  que  desperté.  Pero  me  desperté  un  tanto  fría. 

Extendí  la  mano  detrás  de  mí  y  sentí  las  sábanas  frías.  Me senté  aturdidamente  y  miré  a  mi  alrededor.  Xavier  no  estaba allí.  Pero  después  de  un  momento  escuché  algunos  ruidos afuera de la puerta. Me dirigí a la cocina donde Xavier estaba cocinando panqueques. 

—Buenos  días,  hermosa  —saludó  una  vez  que  me  vio. 

Llevaba  un  atuendo  diferente  al  de  ayer,  una  camiseta  verde bosque  profundo  y  pantalones  cortos  de  ropa  deportiva  que

mostraban  sus  piernas.  Debe  haberse  ido  para  ir  a  casa  y cambiarse.  Estaba  un  poco  decepcionada  porque  no  pude despertarme  con  él,  pero  entendí  por  qué.  Al  menos  los panqueques lo compensaron con creces. 

—¿Cuándo te despertaste? —Pregunté, mirando el reloj de la estufa que marcaba las ocho de la mañana en punto. 

—¿Alrededor de las cinco

Parpadeé sorprendida. —Eso es muy temprano. 

—Tengo problemas para dormir las ocho horas completas. 

Me despierto todo el tiempo. 

—¿Has intentado con melatonina? 

—Sí,  pero  sólo  funcionó  por  poco  tiempo.  Finalmente  me acostumbré a eso y dejó de funcionar. 

Desearía  poder  ayudarlo.  No  podría  ser  bueno  para  él dormir tan poco. 

—Aproveché la oportunidad de llevar todos los suministros para  los  huertos  a  tu  patio  para  que  podamos  comenzar  tan pronto como estés lista. 

Y pensé que yo era una adicta al trabajo. 

Después  de  un  maravilloso  desayuno  y  una  taza  de  café instantáneo, me vestí con los pantalones cortos y una camiseta salpicada  de  pintura  que  usé  para  pintar  la  casa  cuando  la compré.  También  encontré  una  bandana  azul  cielo  en  el  que me  recogí  el  cabello  para  mantener  mi  flequillo  fuera  de  mi cara. 

Salimos y comenzó a indicarme dónde clavar los clavos y cuándo  mantener  las  cosas  firmes.  Era  tan  bueno  como prometió  serlo.  Después  de  unas  horas,  habíamos  construido dos cajas para los huertos. 

—Más  tarde  podemos  ir  a  buscar  tierra  a  la  tienda  —dijo Xavier,  pintando  contra  la  pared.  El  sol  había  alcanzado  el punto más alto del cielo y estaba sofocante. 

—Tomemos  un  descanso  —estuve  de  acuerdo,  y  nos dirigimos  hacia  adentro  para  tomar  más  jugo.  Metí  algunos

nuggets  de  pollo  y  papas  fritas  en  el  horno,  y  tuvimos  un banquete adecuado para mi hijo de cinco años. 

—¿Cuándo es el cumpleaños de Jordan? —Xavier preguntó mientras vaciábamos nuestros platos. 

—El 16 de julio, es un bebé de verano —le dije. Lo hacía un poco más joven que todos en su clase, pero a él no parecía importarle. 

—¿Y él está con tus padres? 

—Sí. 

Sus cejas se arrugaron. Debo haber dejado escapar algo de mi frustración. —¿Algo está mal? 

La  razón  por  la  que  no  quería  una  relación  era  todo  el equipaje  que  tenía.  Había  pensado  tontamente  que  podía ignorarlo  por  Xavier.  Pero  finalmente  vería  la  verdad.  —No soy la mayor admiradora de mis padres —admití. 

—Yo tampoco. 

Lo miré sorprendida. —¿De verdad? 

—Sí. No les gusta que tenga la custodia de Ingrid. 

Nos estábamos desviando a los detalles que él nunca había divulgado  antes.  Asumí,  porque  él  era  su  tío,  que  había  más sobre  el  tema,  pero  él  nunca  antes  había  hablado  de  eso voluntariamente. 

—Eso  es  terrible  —dije.  Xavier  era  un  buen  padre  por  lo que había visto. 

—Pero  yo  intento  ser  comprensivo  porque  la  situación  es difícil,  pero  sólo  existen  algunos  comentarios  que  puedo soportar. 

Debido  a  que  Xavier  estaba  siendo  tan  abierto,  quería  ser abierta a cambio. Pero no pude sacar las palabras de mi boca. 

Me sentí como una hipócrita. Quería que Xavier compartiera más sobre su vida conmigo, pero no podía hacer lo mismo. —

Mis padres no están de acuerdo con algunas de las elecciones que hice —dije vagamente, deseando poder contarle más. 

Él asintió, afortunadamente no lo empujó más allá. 

Salimos y compramos varias bolsas de tierra y pasamos la noche  fría  vertiéndolas  en  las  cajas.  Para  la  hora  de  la  cena, estaba lista para las plantas. 

Nos  paramos  en  mi  porche  trasero,  admirando  nuestro arduo trabajo. 

—Cuando lleguen a casa, enloquecerán —dijo Xavier. 

—Deberíamos  llevarlos  al  vivero  de  plantas  para  elegir  lo que  quieren  la  próxima  semana  —dije  imaginando  lo emocionados que estarían los dos. 

Xavier se inclinó y besó mi frente. Me di vuelta para poder besarlo  más  profundamente.  Incluso  dejé  que  mi  lengua  se deslizara y lo probara. 

—Vamos a limpiarnos —dije pesadamente. Quería cumplir mi promesa de anoche. Yo quería ir más lejos. 

Los dos nos dimos una ducha y luego pedimos un domicilio de hamburguesas. Todo el tiempo sentí energía zumbando a mi alrededor.  Sabía  lo  cerca  que  estábamos  de  lo  que  quería,  lo que necesitaba. 

Después de la cena, no esperé. Tomé su mano y lo conduje a  la  habitación.  Me  incliné  para  besarlo,  pero  sus  labios estaban  como  piedra.  Di  un  paso  atrás,  confundida.  —¿Está todo bien? 

—Edén, antes de hacer esto, antes de seguir adelante, creo que necesitamos hablar. 

Mi  corazón  pareció  detenerse.  Recordé  todos  mis  viejos miedos  de  que  él  de  alguna  manera  sabía  cómo  era  mi  vida antes. 

—Vamos a sentarnos. 

Me senté, con las piernas cruzadas en mi cama frente a él. 

—No creo que sea justo para ti que yo guarde secretos. 

¿Se trataba de él? ¿Qué podría tener que esconder? 

—Quiero  contarte  por  qué  tengo  a  Ingrid.  —Se  miró  las manos. 

Extendí  la  mano  y  tomé  una  en  la  mía.  —Cuando  estés listo. 

Él  asintió  y  respiró  hondo.  —Mi  hermana  mayor,  Karen, era  mi  mejor  amiga.  Era  cardióloga,  tenía  un  prometido amoroso  y  estaba  embarazada  de  una  niña  que  prometió  que amaría  para  siempre.  Pero  luego,  su  prometido,  tuvo  un accidente automovilístico. Su auto se salió de control, fue un accidente loco. Nadie lo veía venir. A Karen le dolió mucho. 

Dio a luz solo unas semanas más tarde y nunca fue la misma. 

Me dolía el corazón. Esto era muy terrible. Sentí lágrimas brotar en las esquinas de mis ojos. 

—No estaba seguro de cuándo comenzó, pero ella comenzó a abusar de los narcóticos. Ella podría haber estado robándolos del trabajo. No lo supe hasta que fue demasiado tarde. Ella era adicta.  Traté  de  estar  allí  para  ella,  pero  ella  me  dijo  que desistiera y lo hice. Nunca me lo perdonaré. 

Sabía  a  dónde  iba  esta  historia.  Lo  escuché  y  lo  viví  mil veces. 

—Ingrid  la  encontró  —su  voz  se  quebró.  —Ella  no  sabía qué  hacer.  Ella  murió  porque  no  había  nadie  allí  para ayudarlas. 

Avancé  y  rodeé  mis  brazos  alrededor  de  él  y  lo  abracé fuerte.  Lo  sostuve  el  tiempo  suficiente  para  que  el  sol  se moviera en el cielo. 

Lo  escuché  respirar  pesadamente.  —Más  tarde  supe  que extraños con los que Karen se drogaría entraban y salían de la casa,  lo  que  aterrorizaba  a  Ingrid.  Necesito  que  sepas  esto porque ya no puedo confiar en la gente con mucha facilidad. Y

me  asusto  y  sobreprotejo  a  Ingrid.  Y  quería  que  supieras cuánto  de  ello  fue  culpa  mía.  Mi  vida  es  un  desastre  y  si  no quieres  lidiar  con  eso,  lo  entiendo.  No  es  tu  carga  para soportarla. 

Me aferré más fuerte. —No, Xavier, lo entiendo. Entiendo más  de  lo  que  crees.  —Estaba  sollozando  en  su  pecho.  No podría decirle ahora; estaba demasiado rota en ese momento. 

Pero  le  diría  todo  sobre  mí  por  la  mañana.  Compartiríamos

nuestras luchas juntos. Tal vez incluso podríamos ayudarnos el uno al otro. 

—No  fue  tu  culpa  —repetí  una  y  otra  vez desesperadamente  esperando  que  entendiera  lo  que  me  tomó años aprender. Me abrazó más fuerte y enterró su rostro en la curva de mi cuello. Estábamos completamente conectados en ese  momento.  No  había  lugar  donde  yo  terminara,  y  él comenzara. No quería dejarlo ir. 

Capítulo 14

Xavier

Estaba en la jungla de nuevo. El césped todavía era alto y el mundo aún estaba oscuro. Cuando sentí las garras presionar mi columna,  sonreí.  —Creo  que  ella  te  agradaría  —dije conversacionalmente mientras las uñas perforaban mi columna vertebral. —Lo siento. 

Me  desperté  sobresaltado  como  siempre.  Pero,  como  la mañana anterior, fue con Edén en mis brazos. Estaba agotado la  noche  anterior  después  de  contarle  todo,  pero  aun  así  no mantenía  alejadas  las  pesadillas.  Pero,  aunque  terminó  como siempre,  me  sentí  un  poco  en  paz.  No  había  hablado  tan abiertamente  sobre  la  muerte  de  Karen  con  nadie.  Karen  era con  quien  hablaba  sobre  temas  pesados.  Ángelo  era  un  gran amigo,  pero  era  mejor  animándome,  no  era  un  hombro  para llorar  como  lo  era  Karen.  Solía  llamarme  cuando  estaba despierta hasta tarde trabajando en la escuela de medicina para desahogarse  y  sabía  que  podía  hacer  lo  mismo.  Era  diferente con  Edén,  pero  sentí  que  podía  decirle.  También  sentí  que tenía  que  decirle.  No  quería  arrastrarla  conmigo.  Pero  ella  se negó a dejarme decir algo como eso una vez que terminé mi discurso.  La  atraje  más  cerca  de  mí.  Ella  no  me  dejaba desanimarme. 

—¿Xavier?  —Su  voz,  llena  de  sueño,  era  adorable. 

Desearía no habérmela perdido la mañana anterior. 

—Estoy aquí. Puedes volver a dormir si quieres. 

—No, pero no creo que quiera moverme todavía. 

Me reí en silencio para mí mientras ella se acurrucaba más cerca. Nos acostamos así hasta que finalmente salió el sol. 

—Tengo que decirte algo. 

Había  empezado  a  quedarme  dormido  de  nuevo,  pero  la seriedad de su tono me trajo de vuelta. 

—Me puedes decir cualquier cosa. 

—Estoy preocupada. 

—¿Sobre qué? —Arrugué mis cejas. 

—Que no te agradaré después de que te lo diga. 

—Eso  no  sucederá.  —Dudaba  que  Edén  pudiera  hacer  o hubiera hecho algo que me hiciera odiarla. 

Se  dio  la  vuelta  hasta  que  nos  presionamos  uno  contra  el otro, nuestras caras a centímetros de distancia. 

—Después  de  lo  que  dijiste  anoche,  necesito  decirte  algo también. Antes de que nuestra relación vaya más allá. 

Me rehusé a estar nervioso. Lo que sea que ella tuviera que decir, podría soportarlo. 

—Yo también solía ser una adicta. 

—Edén…

—No.  Espera  a  que  termine.  —Ella  levantó  un  dedo, tragando nerviosamente. 

Me senté para disponerme a escuchar. 

—Hice cosas de las que me arrepiento ahora, durante años y años. Tuve una sobredosis y mi madre nos encontró a mí y a mi  amiga  en  su  baño.  Le  robé  a  mis  padres  para  pagar  las drogas por las que casi muero en su casa. Mi amiga murió y yo sobreviví.  Y  todavía  no  podía  dejarlo.  No  lo  hice  hasta  que tuve a Jordan. Dejé a su padre quien no me dejaba deshacerme de la adicción y pasé años desintoxicándome. Así que quería decirte  que  no  puedes  culparte  a  menos  que  tú  también  me culpes  a  mí.  Quería  decirlo  anoche,  pero  necesitaba  más tiempo para pensar. 

—Entiendo. 

—Entonces. 

—Entonces. 

Me  incliné  hacia  delante  y  le  di  un  beso  en  la  frente.  —

Gracias por decírmelo y todavía me agradas. 

Ella  dejó  escapar  una  gran  bocanada  de  aire.  —Eso  es bueno. Pero hablaba en serio sobre no culparte a ti mismo. 

Sentí una punzada en el corazón. —Podría tomar un tiempo el sentirme así. 

—Claro.  Me  llevó  años  de  terapia  y  todavía  estaba  muy nerviosa  por  decirte  eso.  —Ella  se  rio,  en  realidad  se  rio.  —

Me siento tan tonta ahora. 

—Entiendo por qué fue tan difícil decirme. Especialmente después de lo que sabes sobre mí ahora —admití. Pero nunca la odiaría por ser una ex adicta. Ella no tenía nada que ver con lo  que  le  sucedió  a  Karen  y  me  di  cuenta  de  que  estaba comprometida  a  estar  sobria.  Ni  siquiera  había  una  gota  de alcohol  en  su  casa.  Ya  había  demostrado  una  y  otra  vez  que ella era segura para cuidar de Ingrid y que su propio hijo era una prueba. 

—No  voy  a  ocultarte  nada  más  —dijo,  presionando  su rostro contra mi pecho. 

—Yo tampoco lo haré. —Mi nariz estaba acurrucada en su cabello. Olía a manzanas y canela. 

—Sé que no es mi lugar, pero creo que tú e Ingrid podrían beneficiarse de la terapia. Estuve durante años y ahora voy a reuniones grupales. Me ayudó con el dolor que sentía, podría ayudarte también a ti. 

Ángelo me había mencionado la terapia desde el principio, pero  todavía  quería  que  me  dejaran  solo  y  ni  siquiera  lo consideraba. Ahora que estaba más estable, me sonó mejor. —

Lo  pensaré.  —Si  ayudara  a  Ingrid,  haría  cualquier  cosa  por ella. 

—Sólo quería ofrecer la sugerencia —levantó la vista y me dio un beso rápido en la nariz. —Dejemos de hablar de todo esto y tomemos un café. 

Nos levantamos y tomamos un desayuno sencillo de huevos y  café  sin  molestarnos  en  vestirnos  para  el  día.  Todo  lo  que ella tenía era café instantáneo y no hice ningún comentario al respecto, pero podría conseguirle una cafetera, si no para ella, para mí. 

—¿Cuándo regresará Ingrid? 

—Mis  padres  la  traerán  de  vuelta  alrededor  de  las  siete, ellos insistieron. 

—Entonces  les  diré  a  mis  padres  que  traigan  a  Jordan  a casa alrededor de las siete. —Ella levantó una ceja y me miró. 

—Lo que nos deja con mucho tiempo a solas. 

—¿Qué tienes en mente? 

—Ven aquí y descúbrelo. 

Edén

Xavier  se  levantó  de  la  mesa  y  puso  sus  manos  sobre  la parte superior de mi silla. Se alzó sobre mí y me sonrió. 

Alcé  la  mano  y  le  pasé  la  mano  desde  el  cuello  hasta  el pecho. 

Todavía  no  nos  habíamos  vestido,  así  que  él  estaba  allí delante de mí, el borde de su bóxer tentándome como la última vez. Esta vez, seguiría adelante. 

Se inclinó y capturó mis labios en un beso que rodó como olas.  Cada  vez  que  se  me  acercaba,  sentía  que  mi  cabeza  se inclinaba  hacia  atrás.  Mi  garganta  estaba  tan  expuesta  que debió  haberlo  visto  como  una  oportunidad.  Besó  mi  cuello  y experimentó con un mordisco suave. 

—Continúa —lo insté. 

Sentí  su  sonrisa  en  mi  piel  cuando  besó  el  otro  lado  y hundió los dientes más profundamente. 

Me estremecí ante el contacto. —Vámonos de aquí. 

—¿Quieres ir a un lugar un poco más apropiado? —Se puso de pie en toda su estatura y me miró con tanta lujuria en sus ojos  y  me  ofreció  su  mano.  Me  puse  de  pie  imitándolo  y  le lancé un beso antes de irme sola a la habitación. 

—¿Así es cómo van a ser las cosas? 

Me  di  vuelta  para  guiñar  un  ojo.  —Te  acostumbrarás, cariño.  —Me  di  la  vuelta  y  no  miré  hacia  atrás,  no  era necesario, para saber que estaba justo detrás de mí. 

Una  vez  que  llegué  a  la  habitación,  comencé  a desabrocharme la parte superior de mi pijama. Pronto, volvió a abrazarme  y  me  ayudó  a  quitarla  con  su  rostro  tan  cerca  del mío que pude sentir su aliento ardiente y ansioso. 

Me  quité  la  camisa.  No  llevaba  sostén,  así  que  él inmediatamente  tomó  mis  pechos  en  sus  manos  y  jugó  con ellos. Él jadeó: —Eres hermosa. 

Me  recosté  en  él  y  dejé  que  mis  piernas  se  enredaran  con las suyas. 

Estaba  a  medio  camino  de  quitarme  los  pantalones  cortos cuando pasó un pulgar sobre mi pezón, y gemí sin pensar. 

—¿Te gusta eso? 

Sentí  mi  cara  calentarse,  pero  asentí.  —Son  realmente sensibles. 

Podía distinguir la sonrisa en su rostro cuando él apretó uno y  yo  gemí.  Volvió  a  masajear  mis  senos,  pero  sus  dedos seguían  desviándose  hacia  mis  pezones,  haciéndome  emitir todo tipo de sonidos obscenos. Tuve suficiente de él estando al mando. Era mi turno. 

Me quité los pantalones cortos y la ropa interior y me di la vuelta. Lo empujé un poco hacia atrás. Levantó las manos en una falsa rendición. Fui directamente hacia su bóxer y los bajé hambrienta. Me gustó lo que vi. Su polla dura estaba parada. 

La tomé en mi mano. Él ya estaba erecto, pero se puso aún más con mi contacto. 

Su musculoso estómago se revolvió cuando gimió. —Edén, eres tan buena, cariño. 

Me mordí el labio mientras trazaba círculos alrededor de la cabeza  de  su  polla  con  mis  uñas.  Lentamente  me  puse  de rodillas y comencé a lamer muy lentamente su polla. Se dobló una  vez  que  mi  lengua  tocó  la  subincisión.  La  cabeza  de  su polla tembló en mis labios. 

—Joder,  bebé  —gruñó  mientras  me  miraba.  Lo  miré  más allá  de  sus  deliciosos  abdominales  y  encontré  su  mirada.  La mirada profunda y hambrienta en su rostro hizo que mi coño se apretara. 

—No  estoy  cerca  de  terminar  contigo  —prometí seductoramente. Finalmente llevé la punta a mi boca y la retiré nuevamente. Quería provocarlo. Me puso las manos en el pelo y  comenzó  a  jugar  con  él.  Hacía  tanto  calor  que  decidí recompensarlo. La llevé más profunda en mi boca. Empecé a balancearme hacia arriba y hacia abajo y él agarró mi cabello corto en sus manos, apretando los dedos. Comenzó a tirar de

mí a paso lento y fue entonces cuando la saqué, me puse de pie y le di una mirada traviesa. 

Una  vez  más,  me  di  vuelta  y  esperé  que  me  siguiera.  Me acosté  en  la  cama  y  separé  las  piernas  lentamente. 

Mordiéndome el labio, le hice un gesto con el dedo para que se acercara. 

Respiró con dificultad mientras su mirada se hundía en mi coño  mojado.  Levantó  sus  ojos  hacia  mi  cara  y  sonrió sombríamente. Cerniéndose hacia la cama, se arrodilló y puso su  rostro  entre  mis  piernas.  Sus  manos  se  aferraron  a  mis muslos  dejando  profundas  sensaciones  en  mi  piel  que  eran encantadoras  de  ver.  Cuando  lamió  mis  pliegues  por  primera vez, gemí de nuevo. 

—Me encantan los sonidos que haces —gruñó y lamió otra franja de arriba a abajo. —Tan dulce… Tan bonita. 

Me  retorcí  y  solté  un  gemido.  Quería  ser  dominante,  pero los sonidos que hice decían lo contrario. 

Él  besó  mi  clítoris  primero,  lo  que  me  hizo  estremecer mientras palpitaba ante la idea del tacto. Luego su lengua jugó con  el  punto  sensible  hasta  que  me  estaba  poniendo  tan caliente que no pude soportarlo. 

—¿Quieres  venirte,  cariño?  —Su  voz  era  tan  baja  que  la sentí en los dedos de mis pies. 

—Por favor. —Eché la cabeza hacia atrás y rogué. 

—¿Por favor qué? —Apuesto a que estaba sonriendo. Sentí su aliento en mi bulto mientras arrastraba las palabras. 

—Por favor, hazme venir —gemí, ansiando que su boca me complaciera.  Casi  salté  cuando  finalmente  sentí  su  lengua empujarse en mis pliegues. Entraba y salía antes de regresar a mi  clítoris  y  yo  estaba  muy  lista  para  estallar.  Fue  un  simple movimiento  de  su  lengua  que  terminó  haciéndome  temblar cuando el orgasmo me alcanzó. Grité. No pude evitarlo. Nadie me  había  hecho  venir  tan  rápido  y  antes  que  ellos.  Sentí  que podía  pedir  eso  de  él,  y  él  suministró  mucho  más  de  lo  que pensé que haría. 

Lentamente  me  senté  y  lo  puse  encima  de  mí.  Tomé  sus labios  nuevamente  y  no  dudé  en  meter  la  lengua.  Podía saborear sus labios. No tenía idea de lo excitante que era eso para  mí  antes  de  esto.  Aunque  acababa  de  bajar  del  éxtasis, estaba lista para ir por más. 

—Xavier,  quiero  que  me  folles  —le  susurré  cerca  de  la oreja. Fue más un suspiro que palabras. 

—Bueno, ya que lo pediste tan amablemente. —Se puso de rodillas y se inclinó cerca de mi entrada. Una vez más, esperó tan cerca que sentí su polla, pero sin tocarme. 

—Vamos  a  provocarnos  mutuamente  mientras  estemos juntos —dijo con una sonrisa. 

—Lo bueno es que me gusta. 

—A mí también. —Ante eso, metió su polla y yo grité de nuevo y eché la cabeza hacia atrás. Comenzó a entrar y salir tan rápido que me mareó. Sobre mí él gruñó y con sus manos jugaba  con  mis  pezones  doloridos  y  sensibles.  Si  seguía  así, iba a venirme de nuevo sólo de que él los tocara. No sabía si era posible, pero parecía decidido a descubrir que no tardaría mucho en hacerlo. 

Disminuyó  la  velocidad  y  aceleró  en  momentos aparentemente  aleatorios  y  una  vez  golpeó  algo  profundo dentro de mí que me hizo gemir aún más fuerte. Vi su sonrisa torcerse y comenzó a golpear ese punto una y otra vez. 

—Voy a venirme —jadeé. 

—Quiero  escucharte,  cariño.  Quiero  escucharte  ser  tan ruidosa como puedas para mí. 

Empujó  en  ese  lugar  una  y  otra  vez  y  sus  manos  seguían jugando  con  mis  pezones.  Fue  demasiado  de  una  vez.  Crecía cada  vez  más  rápido  hasta  que  no  pude  aguantar  más.  Yo brinqué  y  me  estremecí  mientras  me  venía.  Mis  paredes  se apretaron a su alrededor y sentí que se corría conmigo. Fui tan ruidosa que le pedía a Dios que los otros vecinos no pudieran escuchar. 

Lentamente, se salió de mí y se derrumbó a mi lado en la cama. 

Una vez que recuperé el aliento nuevamente, me giré para poder darle la cara. —Ese fue el mejor sexo que he tenido. 

—¿Me estás halagando? —Sus ojos brillaban con picardía. 

—No lo hago, podría jurar sobre mi corazón si quieres que lo haga. —Me reí. 

—No,  aceptaré  el  cumplido.  Y  puedo  prometer  que  la próxima vez será mejor. 

Mi corazón se aceleró. La próxima vez. 

Bajó la mirada hacia su muñeca desnuda como si estuviera mirando la hora. —Tenemos todo el día para nosotros, eso es mucho tiempo para yo poder mostrarte cuán mejor puede ser. 

Me  lancé  sobre  él  y  comencé  a  besarlo  nuevamente.  Él tenía razón. No quería perder más tiempo. 

Capítulo 15

Edén

Escuché  los  pasos  y  me  limpié  la  frente.  Sonreí  y  me levanté de donde estaba arrodillada en la tierra. 

Extendí  mis  brazos  y  Jordan  corrió  hacia  ellos.  —Hola bebé. 

—Hola mamá. 

—¿Cómo estuvieron las lecciones de patinaje sobre hielo? 

—Pregunté mientras le cepillaba el pelo con los dedos. 

—Fue tan divertido que no me caí en absoluto. 

—Eres  muy  genial.  —Tomé  sus  mejillas  redondas  en  mis manos y las apreté hasta que él hizo que sus labios parecieran de pez. Me reí y miré detrás de él. 

—¿Te divertiste también, Ingrid? 

Ingrid se acercó, seguida de cerca por su tío, que sostenía sus patines en sus manos. Lo miré y sonreí. 

Ella  asintió  vigorosamente,  pero  se  distrajo  por  lo  que estaba trabajando antes de que llegaran. —¿Girasoles? 

Me  hice  a  un  lado  para  que  ella  pudiera  tener  una  buena vista de mi trabajo. —Algún día serán muy altos. 

Ella y Jordan se amontonaron alrededor de las semillas de girasol que recogí del vivero en la ciudad mientras Xavier los llevaba a su clase de patinaje sobre hielo. 

Mientras los niños estaban distraídos, me acerqué a Xavier y  puse  brevemente  mi  mano  sobre  su  pecho  y  dejé  que  mis dedos lo recorrieran. Hoy era el día. 

—¿Ingrid, Jordan? —Xavier llamó su atención. —¿Pueden acompañarnos  para  adentro?  Tenemos  que  tener  una  gran charla. 

—¿Estamos  en  problemas?  —Jordan  preguntó  mirando entre los dos. 

—No  —sonreí  suavemente  para  tranquilizarlo.  —

Simplemente tenemos algo importante que contarles a los dos. 

Nos siguieron al interior de la sala de estar de Xavier, pero susurraron entre ellos, probablemente tratando de adivinar de qué se trataba todo esto tan repentinamente. 

Xavier  y  yo  habíamos  estado  juntos  durante  un  mes  para este momento. Parecía que finalmente era hora de dejar que se supiera  el  secreto.  Nos  habíamos  reunido  el  día  anterior  y mientras  los  niños  estaban  jugando  en  la  otra  habitación, discutimos cómo íbamos a dar la noticia. 

Se  sentaron  juntos  en  el  sofá  y  Xavier  y  yo  nos  paramos frente  a  ellos.  Yo  estaba  nerviosa.  Era  como  si  estuviera hablando con mi jefe y no con mi hijo de cinco años. 

—Quiero  que  ustedes  dos  sepan  que  ambos  son  muy importantes para nosotros —comencé. —Los amamos mucho. 

—Nos  preocupamos  por  los  dos  —Xavier  resonó  su acuerdo. 

—Y también nos preocupamos el uno por el otro —dije y tomé  la  mano  de  Xavier  en  la  mía,  entrelazando  nuestros dedos. 

Los ojos de ambos niños se agrandaron. 

—¿Se van a casar? —Preguntó Ingrid en voz alta. 

Sentí mi cara calentarse. 

—Sólo  estamos  saliendo  —explicó  Xavier.  —Es  lo  que hace la gente antes del matrimonio. 

—¿Entonces se vas a casar después? —Jordan abrió mucho los ojos cuando inocentemente preguntó. 

Xavier farfulló. 

Entré para salvarlo. —Tal vez algún día. 

—Está bien mamá —Jordan asintió. 

—¿Están de acuerdo los dos? —Yo pregunté. 

—Sí —Ingrid sacudió la cabeza. —Quiero que ustedes dos se casen para que Jordan pueda ser mi hermano de verdad. 

—Eso  sería  muy  genial  —Jordan  estuvo  de  acuerdo  con una gran sonrisa en su rostro. 

Miré a Xavier que tenía el mismo nivel de vergüenza que yo. Estaban tomando esto tal vez demasiado bien. 

—Deberían besarse —sugirió Ingrid y se rio. 

—Luego —gruñó Xavier. Él ya no podía formar oraciones. 

En realidad, era bastante tierno, luché por contener una risita. 

—Íbamos  a  llevarlos  a  ambos  a  comer  para  celebrar,  ¿eso suena divertido? 

—¡Sí! —Ellos gritaron. 

—Entonces, quitémonos nuestra ropa sucia y pongámonos muy guapos —dije. Me agaché para decir en un falso susurro:

—Escuché que podríamos comprar helado después. 

Ambos jadearon. Miré a Xavier y sonreí. Casi parecía que ya éramos una familia. 


***

—Y  entonces  es  cuando  va  a  ver  al  Rey  Bombilla  —

explicó  Xavier  señalando  sus  notas.  Los  comparé  con  mi esquema actual. Esa noche estábamos en mi casa con todos los planes  para  la  novela  repartidos  alrededor  de  la  mesa  de  mi cocina,  algunos  papeles  también  estaban  en  el  suelo. 

Recientemente compré dos sillas nuevas y moví la mesa para que  todas  las  sillas  pudieran  caber  a  su  alrededor.  Había comenzado  a  trabajar  en  algunos  de  los  capítulos  anteriores, pero  Xavier  y  yo  todavía  estábamos  tramando  las  partes posteriores  y  los  otros  dos  libros  para  poder  presagiar adecuadamente todo. 

Las  notas  de  Xavier  eran  desordenadas  y  en  documentos legales.  Me  admitió,  hace  unas  noches,  que  cuando  estaba aburrido en el trabajo, apuntaba notas sobre El Hombre Huevo en lugar de trabajar en casos. Lo regañé ligeramente y le dije que se concentrara en su trabajo, pero no pude evitar sentirme muy halagada de que él estuviera pensando en mí y en nuestro proyecto incluso en ese momento. 

—¿Ya has recibido noticias de tu editor? —Preguntó. 

Levanté  la  vista  de  mis  notas.  —Le  envié  todo  lo  que hemos estado hablando y parecía interesado. Creo que vamos a seguir adelante. 

—Voy a tener que pensar en mi nombre falso. —Xavier se reclinó en su silla. —¿Cuál es tu seudónimo? 

—Jasmine  Adams.  —Había  pasado  la  noche  escogiendo nombres  aleatorios  de  bebés  que  me  gustaban  y  los  reduje hasta encontrar uno que se ajustara al apellido que elegí. 

—¿Qué tal X. Ramsey? 

Resoplé.  —Eso  suena  como  un  nombre  de  espía  o  un extraterrestre. 

—Me gusta lo misterioso que es. 

Estaba a punto de decir lo que pensaba al respecto, pero mi teléfono  comenzó  a  sonar,  en  algún  lugar  bajo  el  desastre  de todos mis papeles. Finalmente lo encontré y lo recogí: era mi papá. 

—Hola papá. 

—Edén, ¿espero no estar interrumpiendo nada? 

Tomé una respiración profunda. —No papá, mi novio está aquí y estábamos hablando. —Esperé su respuesta. 

—¿Tu novio? 

—Sí,  quería  contarte  sobre  él.  —Miré  a  Xavier  que  me estaba dando una mirada reconfortante. Sin palabras tomó mi mano y la apretó. 

—¿Podría conocerlo? 

—Por supuesto, su nombre es Xavier y vive al lado. Creo que lo amarías. 

—Bueno,  eso  me  lleva  a  por  qué  llamé.  Tu  madre  quiere que  tú  y  Jordan  vengan  a  cenar  en  familia.  Deberías  traer  a Xavier también. 

Xavier  parecía  preocupado,  probablemente  viendo  el pánico en mi cara. 

—¿Ella quiere verme? ¿Estás seguro? 

—Sí bebé, ella quiere. 

Tragué fuerte. —¿Estás diciendo la verdad? 

Él  suspiró.  —No  te  voy  a  mentir  Edén.  Ella  quiere  verte. 

Ha estado hablando de eso desde que Jordan llegó. 

—¿Puedo volver a llamar con una respuesta? 

—Claro, te amo Edén. 

—Te amo papá. 

Apagué  el  teléfono  de  forma  mecánica.  Todas  mis articulaciones  se  sentían  rígidas  y  tenía  problemas  para respirar. 

—¿Edén? 

Lo miré. —Mi mamá quiere que vayamos a cenar. 

—¿Y eso es…? 

—No lo sé. Ella me odia. 

—¿Por qué? 

—Te lo dije. —Bajé la voz—. Ella fue la que nos encontró a mí y a mi amiga muriendo en el piso de su baño. Sabes lo traumático que es eso. También le estaba robando para pagar por ello. En el hospital, estaba furiosa. No he hablado con ella desde entonces. 

—Puedes  hacer  cualquier  cosa  con  la  que  te  sientas cómoda.  Pero  parece  que  ella  quiere  reconectarse.  Si  ella comienza a tratarte mal, estaré listo para irnos en el momento en que lo digas. Incluso si es en medio de la cena. 

—¿Harías eso por mí? 

—Incluso tiraría un vaso o dos, si quisieras. 

—No creo que esto llegue tan lejos. —Me mordí el labio y me mordí las uñas. 

—Lo has dicho antes, eres una persona diferente. Ella no ha llegado a conocer a esta tú. Y, si lo digo yo mismo, creo que esta tú es muy buena. 

Me sonrojé. —Creo que le diré a mi papá que iremos. 

—Estaré allí todo el tiempo contigo. 

Asentí.  Nunca  pensé  que  sería  lo  suficientemente  fuerte como  para  enfrentar  a  mi  madre  otra  vez.  Con  Xavier  allí, tenía a alguien que me respaldaría. Llamé a mi papá, lista para cualquier cosa. 


***

Ajusté  las  perlas  alrededor  de  mi  cuello.  Eran  una  prenda de  mi  abuela  que  casi  nunca  usaba  por  lo  precioso  que  era. 

Llevaba un vestido rojo simple y tacones rojos a juego. Vestí a Jordan con una bonita camisa y pantalones y un chaleco rojo que me pareció adorable. Xavier estaba vestido con uno de sus

‘trajes  de  abogado’  con  una  corbata  roja  que  eligió específicamente  para  combinar  conmigo.  Ingrid  estaba  con Ángelo  esa  noche,  quien  prometió  ayudarla  a  estudiar  su formulario de patinaje. Algún día, tal vez todos viniéramos a ver  a  mis  padres  juntos.  Eso  dependería  de  cómo  fuera  esta noche. 

Xavier  se  aclaró  la  garganta.  Lo  miré  de  nuevo.  —¿Tus padres viven aquí? —Preguntó en voz baja. 

Miré hacia la mansión. —Sí. Son realmente ricos. 

—Me di cuenta. 

—Realmente me ayudaron hasta que, ya sabes, a partir de entonces estuve por mi cuenta. 

—¿A qué se dedican? 

—Eran directores generales de su propia empresa. 

—Me  siento  severamente  mal  vestido  ahora  —dijo mientras tocaba el timbre. 

—Estás bien. 

—¿De qué están hablando ustedes dos? —Jordan preguntó. 

—Cosas de adultos —dije. 

Jordan hizo un puchero. —No es justo. 

—Lo siento, amigo —dijo Xavier. 

La puerta finalmente se abrió. Solíamos tener amas de casa cuando  era  niña,  pero  una  vez  que  mis  padres  se  retiraron, decidieron  que  querían  privacidad.  En  cambio,  fue  mi  padre quien abrió la puerta. 

—¡Abuelo! —Mi hijo corrió hacia mi padre y lo abrazó. 

Mi  padre  parecía  increíblemente  feliz  de  verlo  e  hizo  que parte de mi nerviosismo se derritiera. Me miró y las comisuras de sus ojos se arrugaron. —Hola bebé. 

—Hola papá —dije sonrojándome un poco por la expresión cariñosa. 

Xavier extendió su mano. —Un placer conocerlo, señor. 

Mi  padre  miró  su  mano  por  un  momento  antes  de finalmente  tomarla  y  darle  a  Xavier  un  fuerte  apretón.  —

Encantado de conocerte, Xavier, ¿verdad? 

—Sí señor. 

—Puedes llamarme Jacob. Jacob Tanner. 

Xavier  asintió  cortésmente.  Estaba  llevándolo  bien  para estar  incómodo  con  extraños.  Me  di  cuenta  de  que  estaba haciendo un esfuerzo a pesar de lo mucho que quería cerrarse ante  ellos.  Puse  mi  mano  sobre  su  espalda  para  calmarlo, mostrarle que estaba allí para él. 

—Vamos, la cena estará lista pronto. 

Seguimos a mi padre al vestíbulo de entrada y pasamos por varios  pasillos  hasta  llegar  al  comedor  principal.  Era  en  su mayoría como la recordaba: profundas paredes rojo vino, tres candelabros y una larga mesa de roble oscuro. En un extremo estaba  sentada  mi  madre.  Tenía  el  cabello  afeitado  y  su maquillaje era de un estilo antiguo, pero la hacía verse seria. 

Llevaba  un  traje  pantalón  negro  brillante  que  había  tenido desde los años ochenta y los aretes de perlas de mi abuela que combinaban  con  mi  collar.  Instintivamente,  toqué  mi  cuello, paralizada. 

Fue el turno de Xavier de colocar suavemente una mano en mi espalda. Tomé una respiración profunda. Sonreí y me senté

frente  a  ella.  Jordan  se  sentó  a  mi  derecha  y  Xavier  a  mi izquierda. Con ellos a mi alrededor me sentí protegida. 

—Buenas tardes —probé las aguas. 

—Buenas  tardes,  Edén.  —Ella  me  habló  como  si  no estuviera segura de qué palabra vendría después de la otra. 

—Hola  abuela.  —Jordan  estaba  prácticamente  saltando fuera de su asiento. Él no podía detectar la atmósfera tensa. 

—Hola  Jordan,  ¿cómo  has  estado?  ¿Está  progresando  el jardín? 

¿Él le habló sobre el jardín? 

—¡Sí! Xavier y mamá lo armaron y ahora se van a casar. 

Había  tratado  de  hacer  que  Jordan  e  Ingrid  dejaran  de hablar  tanto  sobre  el  matrimonio,  pero  era  imposible disuadirlos. Al menos parecía que mi madre lo entendía. 

—No  sabía  que  te  gustaba  la  jardinería.  —Su  mirada  se desvió hacia mí. 

Me  sentí  como  si  estuviera  bajo  un  microscopio.  —Estoy probando  un  nuevo  pasatiempo.  Y  Xavier  es  un  excelente carpintero, así que me ayudó a construir las cajas del huerto. 

—Parece que todos la están pasando muy bien. 

Solté  un  suspiro  tan  secretamente  como  pude.  Todavía estaba  tensa,  pero  civil.  No  había  esperado  incluso  llegar  tan lejos. 

Toda  la  cena  fue  agradable,  en  realidad.  Una  vez  que  mi padre  regresó  con  la  comida  que  había  cocinado,  todos hablamos sobre mi trabajo y sobre Xavier e Ingrid. Se sentía casi… normal. 

—¿Quieres  ayudarme  a  cortar  el  postre?  —Mi  padre  le preguntó a Jordan. 

—¿Qué es? —Jordan se levantó de su asiento. 

—Ven  y  mira.  Y  Xavier,  soy  viejo,  ¿puedes  ayudarme  a traerlo de regreso? 

Xavier  me  miró,  sabiendo  exactamente  lo  que  estaba pasando. Le asentí con la cabeza. Yo podría manejar esto. 

Se puso de pie, pero me dio un beso en la parte superior de la  cabeza  antes  de  seguir  a  Jordan  y  a  mi  padre  a  la  cocina. 

Entonces estuve yo sola con mi madre. 

—Edén. 

—Madre. 

—Quería decirte que estoy orgullosa de ti. 

Todo mi mundo se detuvo. 

Ella apartó la vista de mí. Nunca fue la mujer más cariñosa. 

Sus  palabras  siempre  significaron  mucho  para  mí.  —Has hecho una buena vida para ti y Jordan. Y ese hombre parece un buen partido. 

—Mamá…  —No  sabía  qué  decir.  Sentí  que  las  lágrimas amenazaban con caer. 

—Sigue así, Edén. 

—Lo haré. 

Fue entonces cuando los hombres regresaron con el pastel, relleno con glaseado de crema batida y chispas de chocolate. 

La charla no fue mucho, pero me hizo darme cuenta de que mi madre no me odiaba. Un peso que había tenido sobre mis hombros durante años finalmente se levantó. 

En el camino a casa, Xavier tomó mi mano y miró a Jordan durmiendo  en  la  parte  de  atrás.  Probablemente  estaba  en  un coma de azúcar. —¿Estás contenta de haber hecho esto? 

—Sí  —dije  y  finalmente  dejé  escapar  las  lágrimas.  —Yo creí…

—Probablemente estaba preocupada por ti. Solía enojarme por la forma en que Karen se estaba tratando a sí misma, pero era  porque  la  amaba  mucho.  No  creo  que  tu  madre  te  haya odiado alguna vez. 

Él tenía razón. Simplemente no podía verlo antes. 

Cuando estacionamos en mi entrada vehicular, él se inclinó y  me  besó.  Me  aferré  a  la  parte  posterior  de  su  cabeza  y suspiré  contra  él.  Nos  separamos  y  me  di  cuenta  de  que realmente  tenía  la  suerte  de  tener  todo  esto.  Yo  tenía  una familia.  Estaba  cumpliendo  mi  promesa  a  mi  amiga.  Había salido de esa vida y tenía personas que me amaban. No podía pensar en nada que quisiera más. 

Capítulo 16

Xavier

Llegué a casa y me dirigí a la cocina donde sabía que Edén me  estaba  esperando.  Acababa  de  dejar  a  los  niños  en  la práctica  de  patinaje  sobre  hielo,  lo  que  significaba  que teníamos una hora y media para nosotros. No quería perder un minuto. 

Me  detuve  detrás  de  ella,  la  informé  de  mi  presencia  sin decir  una  palabra.  Entonces  coloqué  mis  manos  sobre  sus hombros.  Comencé  a  darle  masajes,  moviendo  mis  dedos  de una manera que la hizo suspirar. 

—Oh,  Señor  Carter  —tarareó  y  murmuró  con  una  voz burlona. —¿Dónde aprendiste a hacer esto? 

Yo  sonreí.  —Eso  es  un  secreto.  —Con  toda  honestidad, principalmente lo hacía de oído. Simplemente hacía lo que sea que le causara los mejores ruidos. 

La luz de la tarde desde la ventana de la cocina se derramó en la habitación entre las cortinas e iluminó la cocina con un cálido  resplandor  de  otro  mundo.  Era  como  si  el  mundo estuviera  reservando  este  momento  para  nosotros  y  sólo  para nosotros. 

Ya tenía suficiente del calentamiento, de repente le pasé un dedo por la espalda, lo que la hizo saltar de su asiento. Se dio la vuelta y juguetonamente me empujó hacia atrás. —Eso me hizo cosquillas. 

—Es  bueno  saberlo.  —La  jalé  a  mis  brazos  y  comencé  a besarla  mientras  mis  manos  la  recorrían  por  la  espalda.  Se estremeció contra mí y agarró mi cintura con tanta fuerza que sentí  sus  uñas  a  través  de  mi  camisa.  Mordí  ligeramente  su labio y dejé que su lengua explorara las marcas que hice. Me gustaba  cuando  la  marcaba,  y  ella  me  marcaba  a  mí.  Me gustaba saber que ella era mía y me gustaba aún más saber que ella lo sabía. Estoy seguro de que ella sentía lo mismo por mí. 

Sabía el poco tiempo que teníamos, me sentí obligado a ser atrevido. Empujé mi pierna hacia adelante, la cual se acomodó entre  sus  piernas  y  presioné  hacia  abajo  con  un  beso.  Estaba entre sus piernas, pulsando contra su calor. 

Jadeó  en  mis  labios  y  sus  ojos  revolotearon.  Nuevamente empujé un beso hacia ella, y ella me devolvió el beso como si tuviera  hambre.  Cuando  finalmente  nos  separamos,  los  dos estábamos sin aliento. 

—Creo  que  fuimos  demasiado  lejos  —dijo  Edén  una  vez que finalmente recuperó el aliento. 

—¿Me estás abandonando ahora? —Alcé las cejas, mi voz baja y ronca, y sabiendo muy bien que la excitaba. 

Ella  sonrió.  Me  encantaba  verla  así.  Edén  era  una  mujer increíblemente  dulce  que  ponía  a  los  demás  antes  que  a  ella. 

Pero  cuando  estábamos  solos  así,  ella  se  volvía  dominante  y casi traviesa. Me encantaba presionarla, ver cuán lejos llegaría. 

Se  pasó  los  dedos  por  el  pelo  y  agarró  el  cuello  de  mi camisa. —Todavía no he terminado contigo. 

Me  sentí  estremecer  ante  su  tono.  Justo  después  de  que soltó mi cuello, la vi sonrojarse, obviamente avergonzada de lo atrevida que había sido. Rápidamente lo disimuló y tiró de mis hombros  para  besarme  y  morderme  el  cuello.  La  besé  donde pude  alcanzar,  su  mejilla,  su  cuello,  su  frente.  Quería  seguir tocándola. 

—No tenemos mucho tiempo —le recordé mientras besaba mi clavícula. 

—Entonces hagamos varias tareas a la vez —susurró. 

Le di una mirada inquisitiva. 

—Tendremos  que  ducharnos  luego,  ¿por  qué  no  hacer  las dos cosas al mismo tiempo? 

Mi ingle se agitó, los ojos entrecerrados. —Me gustas. 

—Eso esperaría. 

Nos  dirigimos  a  mi  baño  principal  y  abrí  la  ducha  a  una temperatura  agradable  y  cálida.  Era  una  de  esas  duchas  de

cristal con una bañera separada. Era lo suficientemente larga y ancha como para que ambos encajáramos cómodamente. Una vez que los espejos comenzaron a empañarse, la vi quitarse la parte  superior  sobre  su  cabeza.  Llevaba  un  sostén  deportivo que,  cuando  se  lo  quitó,  dejó  que  sus  senos  cayeran  hacia adelante. Eran lindos y perfectos. 

—¿Te he dicho alguna vez que tienes unas tetas bonitas? —

Me acerqué y rocé mi pulgar contra uno de sus pezones y ella se sacudió y jadeó, incapaz de responder. Ella era tan sensible allí,  me  sorprendía  cada  vez  que  podía  obtener  una  reacción tan visible con sólo un toque. Me demostraba cuánto la estaba complaciendo. 

Comencé  a  deslizar  su  falda  por  sus  curveadas  caderas  y hacia  abajo.  Ella,  mientras  tanto,  comenzó  a  desabrochar  los botones de mi camisa. La dejé caer mientras ella exploraba el pelo  y  los  músculos  de  mi  pecho.  Me  encantaba  la  forma  en que los tocaba, gentil al principio antes de presionar, como si realmente los estuviera admirando. 

Me  desabroché  los  pantalones  y  los  pateé.  Por  último, nuestra  ropa  interior.  No  era  nada  que  no  hubiéramos  visto antes, pero había una especie de emoción cada vez que se los quitaba  frente  a  mí.  Sin  nuestra  ropa  interior,  la  conduje  a  la ducha.  El  agua  tibia  golpeando  mi  pecho  me  puso  aún  más caliente y sentí que mi polla se endurecía. 

Edén  no  perdió  el  tiempo.  Ella  tomó  mi  miembro  en  su mano  y  comenzó  a  sacudirme  lentamente  y  le  mordí  el hombro. Ella comenzó a ir más rápido y yo gemí contra ella. 

El agua que se derramaba sobre sus hombros, sobre su pecho, su piel suave y su estómago me excitaba, era como si estuviera viendo su cuerpo de una manera completamente nueva. 

Sentí que mi entusiasmo aumentaba cuando ella me soltó y colgó  sus  brazos  alrededor  de  mi  cuello.  Su  aliento  suspiró contra  mis  labios  mientras  susurraba.  —Te  quiero  dentro  de mí. 

Yo  gruñí.  Presioné  mi  polla  hacia  adelante  contra  ella,  sin empujar,  simplemente  moviéndome  de  un  lado  a  otro  contra sus pliegues mientras ella gemía. —Por favor. 

Sus  súplicas  sin  aliento  hicieron  que  mi  polla  se endureciera aún más. 

La  empujé  hacia  atrás  y  hacia  arriba  contra  la  pared  de  la ducha  para  poder  obtener  un  buen  ángulo.  Se  agarró  con fuerza y empujé hacia ella. Había tantas sensaciones a nuestro alrededor mientras seguía penetrándola. El agua, el vapor, ella, todo  mezclado  como  uno.  Estaba  usando  mis  manos  para mantenerla  estable,  así  que  usé  mi  boca  para  provocar  sus pezones.  Lamí  sus  picos  sensibles  hasta  que  ella  estaba gimiendo por el simple contacto. 

—Vamos  a  venirnos  juntos  —ordené.  —¿Estás  lista, cariño? 

Ella no podía emitir palabras en ese momento, en cambio, sólo asintió y presionó su cabeza contra la pared de la ducha. 

Comencé a empujar más rápido y dejé que mi lengua vagara por todas partes. 

Sentí sus paredes cerrarse a mi alrededor mientras gemía y luego siguió mi clímax. Me presioné contra ella cuando ambos nos  estremecimos.  Mientras  nos  relajábamos,  me  alejé  y tambaleé, dejando que el agua lavara mi agotamiento. 

Se pasó las manos por el pelo otra vez y suspiró. 

Pasamos el resto de la ducha aseándonos, pero no pudimos mantener nuestras manos alejadas el uno del otro. Ella estaría sacándose  el  champú  mientras  arrastraba  una  mano  por  mi costado. Nunca antes había sentido este nivel de pura atracción con alguien. Nunca sentí tanto que necesitaba tenerlas en mis brazos. Estar con Edén me hacía querer estar más con ella. Se hacía cada vez más evidente para mí que era algo tonto vivir tan cerca, pero separados. 

Estaba esperando pedirle que se mudara porque todavía era el comienzo de nuestra relación y sabía cuánto ella luchó por esa  casa.  Se  sentía  como  una  situación  complicada.  Pero  me preocupaba mucho por ella. Quería que ella estuviera allí a mi lado  todas  las  noches.  Quería  que  Ingrid  y  Jordan  pudieran jugar juntos cuando quisieran. Yo quería esta vida. Yo quería a esta familia. 

***

—Lo  juro  amigo,  los  dos  serán  reclutados  y  me reemplazarán  antes  de  que  te  des  cuenta  —dijo  Ángelo  con orgullo  por  teléfono.  Jordan  y  Edén  se  habían  ido  a  casa,  y sentí la distancia. 

—Tienen  que  terminar  al  menos  el  tercer  grado  antes  de que les permita unirse a la NHL. 

—Eso  es  justo.  ¿Cómo  están  Edén  y  tú,  por  cierto?  Solo para  que  sepas  que  me  estoy  dando  el  crédito  completo  por juntarlos a los dos. 

Sacudí  la  cabeza  con  exasperación.  —Muy  humilde  de  tu parte. Estamos bien. Es mucho mejor de lo que pensé que sería tan pronto. 

—¿Cómo se sienten tus padres al respecto? 

No pude evitar la corta risa que escapó de mis labios. —Les dije el otro día. ¿Sabes lo que dijeron? 

—No suena bien. 

—Dijeron  en  términos  inequívocos  que  no  debería  estar metiendo a nadie a la vida de Ingrid tan pronto y que la estaba preparando  para  que  se  apegara  a  alguien  que  eventualmente se iría. 

—Eso  es  frío.  ¿Esperan  que  nunca  vuelvas  a  salir  sólo porque tienes una hija ahora? Y no fue era alguna extraña, es Edén. 

—Traté  de  explicar  la  situación  e  intenté  invitarlos  a conocerla, pero lo trataron como si no hubiera pensado en eso en  absoluto.  Una  vez  que  comenzaron  a  hablar  sobre  mí, colgué  e  ignoré  los  últimos  mensajes  de  texto  que  me enviaron. Ninguno de ellos son disculpas, son más los mismos juicios. 

—No  parece  que  hayan  cambiado  desde  que  éramos adolescentes. 

—Algunas  personas  no  lo  hacen.  Te  demuestra  que  las personas en las que realmente puedes confiar son las personas que realmente hacen un esfuerzo. 

—¿Todavía estás planeando dejar que Ingrid los vea? 

Suspiré.  —Si  van  a  hablar  mal  de  Edén  frente  a  ella,  no quiero exponerla a eso. Y si siguen tratándome así…

—Como  siempre  lo  han  hecho  —agregó  Ángelo  con  un raro toque de frustración en su voz. 

—No estoy seguro de querer que sigan siendo parte de mi familia. Lo intenté, por Karen, pero me estoy cansando de eso. 

—No te culpo, amigo. 

Estuvimos  en  silencio  por  la  línea  por  unos  momentos dejando que todo calara tanto como pudiera. ¿Podría cortar a mis  padres?  Había  estado  pensando  cada  vez  más  sobre  una familia. Había comenzado en el momento en que Ingrid entró en  mi  vida  y  solo  se  intensificó  ahora  que  Edén  y  yo estábamos  juntos.  Me  estaba  dando  cuenta  cada  vez  más  de que la familia era algo que podía elegir y sobre lo que podía tener  control.  Parecía  que  mis  padres  no  querían  ser  de  mi familia. 

—Les  daré  la  oportunidad  de  disculparse.  Les  diré  lo  que me  han  hecho.  Y  si  no  pueden  verlo,  no  merecen  hablar  con nosotros nunca más. 

—Qué  sensato.  ¿Estás  seguro  de  que  todavía  estoy hablando con Xavier Carter? 

—Adiós Ángelo —le dije con una sonrisa renuente. 

—Hablamos luego, X. 

Colgué y suspiré. Empecé a enviar mensajes de texto a mis padres.  Estaba  solicitando  una  hora  del  té  con  ellos.  Allí expondría  cómo  me  hicieron  sentir  toda  mi  vida.  Tal  vez verían lo que habían hecho, y que presionarme para que fuera médico me hizo sentir que no les importaban mis logros. 

Tal vez sería algo que comprendieran. Tal vez no volvería a hablar con ellos. Fuera lo que fuese, sabía que estaba haciendo la  elección  correcta  al  hablar  con  ellos  por  última  vez. 

Entendía su renuencia con Edén, pero si sólo me escucharan, sabrían cuán serio yo estaba con respecto a ella. 

Si  eso  era  cierto,  mi  mente  traidoramente  pensó,  ¿por  qué no le pedía que se mudara ahora? 

Había  sido  muy  cuidadoso,  pero  ocasionalmente  también investigaba  anillos.  Sólo  lo  hacía  en  las  noches  cuando  sólo estábamos Ingrid y yo en casa y, aun así, me aseguraba de que Ingrid  estuviera  dormida  antes  de  comenzar  a  mirar  por  mi teléfono. Luego borré todos los rastros de los sitios web en los que había estado antes de irme a dormir. Era más que un poco paranoico. Pero sentí que me estaba precipitando en las cosas al mismo tiempo que pensaba que estaba listo para estar con ella para siempre. Las dos conflictivas ideas estaban en guerra en mi cabeza. 

—¿Oye, tío Xavier? 

Me di la vuelta para ver a Ingrid sosteniendo un pedazo de papel.  —Dibujé  esto  para  la  Señorita  Tanner,  ¿crees  que  le gustará? 

Eché un vistazo a la foto. Parecían cuatro personas de palo; los dos más altos estaban tomados de la mano. Señalé la figura de palo que tenía manchas en toda su cara y cabello negro. —

¿Ese soy yo? 

Ella asintió. —Estamos tú y la Señorita Tanner, y ahí abajo estamos  Jordan  y  yo.  Y  estos  —ella  señaló  algunas  flores amarillas—, son los girasoles que ella plantó para nosotros. 

—Creo que a ella le encantará —sonreí. 

—La  próxima  vez  que  venga  se  lo  daré  —dijo  Ingrid  con orgullo. —¿Cuándo vendrá? ¿Es pronto? ¿Puede ser pronto? 

Tenía tanta esperanza en sus ojos. Edén era buena para ella. 

Le revolví el pelo. —Ella vendrá antes de que te des cuenta. 

—Bueno.  —Ingrid  volvió  corriendo  a  su  habitación, probablemente para hacer más dibujos. 

Ese fue el empujón que necesitaba. Me aclaré la garganta y me enderecé. —¿Ingrid? Ya vuelvo; sólo necesito hacerle una pregunta rápida a la Señorita Tanner. 

—¡Está bien! —Gritó Ingrid. 

Me  apresuré  a  salir  por  la  puerta  principal  y  caminé  unos pocos  pasos  hacia  su  puerta  principal,  pero  se  sintió  como millas.  Iba  a  preguntarle  si  quería  mudarse  conmigo.  Ella  no necesitaba tener una respuesta ahora, pero quería que supiera cuánto quería que se quedara en la vida de Ingrid y en la mía. 

Llamé a la puerta y esperé. 

El  tiempo  después  del  golpe  se  extendió.  Pensé  que  me estaba  volviendo  loco,  pero  no,  le  estaba  tomando  bastante tiempo. Miré a mi alrededor y luego noté el auto en su camino de  entrada.  No  era  el  auto  de  su  padre,  así  que  no  estaba seguro de a quién tenía de visita. Aun así, una vez más, estaba demasiado  cegado  por  mi  propósito  en  verificar  si  estaba disponible. Pero no podía darme la vuelta ahora. 

La  puerta  se  abrió  lentamente  y  apareció  Edén  con  una extraña  sonrisa  en  su  rostro.  —Oh,  ¿Xavier?  Lo  siento,  no sabía que ibas a venir; hace tiempo que no reviso mi teléfono. 

—No.  —De  repente  me  sentí  avergonzado  por  mi impetuosidad. —No te envié un mensaje de texto, yo sólo…

—¿Quién es, Edén? 

La  voz  era  masculina,  áspera,  como  si  hubiera  fumado todos los días de su vida. Miré y vi a un hombre acercarse a la puerta.  Tenía  la  misma  estatura  que  Edén,  delgado, limpiamente afeitado, con el pelo negro muy rasurado y la piel cálida y bronceada. 

—Oh. Este es mi novio Xavier, del que te estaba hablando. 

—La  sonrisa  de  Edén  era  tensa.  —Xavier,  este  es  John,  el padre de Jordan. 

Capítulo 17

Xavier

Me  senté  con  inquietud  frente  a  John.  Edén  se  sentó  a  mi lado, claramente nerviosa. Yo estaba desconfiado y observaba todos los movimientos de John. No sabía mucho sobre él, pero por los pocos detalles que tenía, no era un buen personaje. Él había  presionado  a  Edén  para  que  usara  drogas  cuando  ella había  declarado  claramente  que  estaba  tratando  de  dejar  de consumir, y había estado en prisión durante los últimos años. 

No  me  gustaba  que  él  estuviera  aquí.  Sentí  mis  manos convertirse  en  puños.  Pero  estaría  tranquilo,  por  el  bien  de Edén. 

Edén  miró  sus  manos  y  luego  volvió  a  mirarnos.  —Qué noche tan interesante. Me alegra que todos podamos hablar. 

—Es un placer conocerte, Xavier —dijo John y sonrió. —

Edén no me ha hablado mucho de ti todavía, acabo de llegar aquí  después  de  todo.  Pero  por  lo  que  escuché,  pareces  un buen tipo. Gracias por cuidar de ella y Jordan. 

Yo  era  abogado.  La  gente  me  mentía  mucho.  No  podía evitar la sensación de que él también me estaba mintiendo. Lo sentí  en  mis  entrañas,  era  un  instinto.  Pero  una  parte  de  mí estaba  preocupada  de  que  sólo  fueran  celos  que  se manifestaban  en  mí  tratando  de  encontrar  una  falla  en  este tipo. 

—Tampoco he escuchado mucho sobre ti. ¿Cómo estás? —

Sería educado por ahora. 

—Bueno, he estado en prisión por tres años y acabo de salir en  libertad  condicional.  No  había  visto  a  mi  hijo  en  años,  y tenía  que  verlo.  Perdón  por  no  llamar  con  anticipación,  no tenía tu número. 

—Eso  está  bien  —dijo  Edén.  —Es  bueno  verte.  —Ahora podía notar que Edén no estaba exactamente mintiendo, pero ella titubeaba con cada palabra. 

—Quería venir a disculparme. 

Edén se inclinó hacia delante. —¿Quieres hacerlo? 

—Sí.  —Suspiró  y  miró  hacia  abajo.  —Fui  un  imbécil contigo, Edén. 

—John…

—Con  todas  las  drogas,  no  estaba  pensando  con  claridad. 

Pero  en  prisión,  me  desintoxicaron  y  finalmente  comencé  a pensar con claridad. Tomé algunas clases allí que me abrieron los ojos. Sé que no puedo arreglar ni compensar lo que te hice, pero esperaba poder ver a Jordan. Quiero ser un padre para él. 

Si eso era cierto, y él sabía dónde vivía Edén, ¿por qué no envió ninguna carta? Quizá no pudo, pero eso sólo hizo crecer mi duda. 

—¿Con qué frecuencia? —Ella preguntó. 

—No  estoy  hablando  de  custodia  ni  nada,  pero  tal  vez podría  venir  los  fines  de  semana.  Puedes  supervisar  todo, Edén. 

Como abogado, no sugeriría un acuerdo informal, pero no quería  excederme.  Odiaba  cuando  mis  padres  intentaban imponer lo que tenía que hacer con Ingrid y no querían hacerle lo mismo a Edén. Quizá lo sugeriría en privado. 

—Quiero demostrarte que he cambiado. 

Sentí  a  Edén  incorporarse  a  mi  lado.  Ella  quería  ver  lo mejor  de  la  gente.  Yo  no  podía  evitar  ver  lo  peor.  ¿Cuál  de nosotros tenía razón en este caso? 

—Lo  pensaré  —dijo  Edén  uniformemente,  pero  me  di cuenta de que había algo de esperanza en su voz. 

No  quería  dejar  a  Edén  sola  con  John,  pero  me  había  ido demasiado  tiempo  con  Ingrid  sola  en  la  casa.  —Edén.  —Me volví hacia ella. —Tengo que ir a casa. 

—¿No tenías algo que hacer aquí? 

Ni  siquiera  había  podido  mencionar  lo  que  quería preguntar. No podría hacerlo ahora. —En otro momento. 

—Oh, está bien —dijo nerviosamente y me acompañó hasta la puerta. 

—Oye.  —John  nos  interrumpió.  —Sólo  quería  decir  que fue un placer conocerte. 

—Igualmente —dije con rigidez. 

Mientras me iba, miré a Edén con escrutinio. —¿Estás bien con él estando allí? —Pregunté en voz baja. 

—Sí  —dijo  Edén  suavemente.  —Ha  sido  increíblemente amable  y  atento.  Incluso  aceptó  no  ver  a  Jordan  hasta  que estuve bien con eso. Y no se va a quedar. Tengo a Jordan en su habitación ya en la cama. Si te necesito, te llamaré. 

Me tranquilizó, pero no tanto como me hubiera gustado. —

Te enviaré un mensaje de texto esta noche. 

—Hablaré contigo entonces. 

Cuando  la  puerta  se  cerró,  tuve  que  obligar  a  mis  pies  a regresar a mi casa. Regresé a la habitación de Ingrid para verla diligentemente coloreando algún tipo de criatura y luego volví a  mi  sala  de  estar  para  colapsar  en  el  sofá.  Mantuve  mi teléfono  frente  a  mí,  listo  para  atenderlo  en  cualquier momento.  La  gente  podía  cambiar,  pero  no  todos  lo  hacían. 

Nuevamente, no sabía si la frustración que sentía era por celos fuera de lugar o si mi intuición acerca de John era correcta. 

Hablaba  como  yo  cuando  discutía  un  caso.  Su  voz  era ligera, y parecía que podía cambiar sus palabras en segundos. 

Era  como  si  estuviera  elaborando  cada  oración  para  tirar perfectamente  de  los  puntos  débiles  de  Edén.  O  yo  lo  estaba investigando demasiado. 

No podría dormir profundamente esa noche. Estaba seguro de eso. 

Edén

Después de cerrar la puerta, volví a la sala de estar. John era muy  diferente  de  lo  que  recordaba.  Todavía  tenía  el  encanto del  que  me  enamoré  inicialmente,  pero  no  era  agresivo.  El John que conocía solía discutir con cada petición que yo hacía, por  pequeña  que  fuera.  Yo  nunca  solía  ser  capaz  de  decir  ni una palabra cuando hablábamos. Pero cuando apareció en mi puerta y llevé a Jordan a la cama, le dije que esperara afuera y lo  hizo.  Cuando  lo  dejé  entrar,  le  pedí  que  me  explicara  y  lo hizo.  También  solía  ser  posesivo  cada  vez  que  hablaba  con otros chicos, pero fue muy respetuoso con Xavier. Debe haber puesto mucho trabajo para cambiar. 

—¿Qué tipo de clases tomaste? —Pregunté mientras estaba sentada. Tenía mucha curiosidad. 

—Tomé  un  par  de  cursos  de  manejo  de  la  ira.  Me  costó darme  cuenta  de  lo  malo  que  era  mi  comportamiento  antes, pero me ayudaron a superarlo. Y tuve algunas citas de terapia. 

—También fui a terapia —dije. 

—Me alegro. —Él sonrió cálidamente. 

—Creo  que  deberías  encontrar  una  terapia  grupal  o  algún tipo  de  grupo  de  adictos.  Encontré  uno  que  me  ha  estado ayudando bastante. 

—Voy a investigar algunos. 

—La  recuperación  es  un  viaje,  John.  Quiero  que  sigas mejorando.  Pero  estoy  asombrada  de  tu  progreso  —dije honestamente. 

—Te lo agradezco, Edén. Honestamente, esperaba que me echaras, gracias por dejarme llegar tan lejos. 

—He  estado  pensando  y  te  dejaré  ver  a  Jordan.  Pero,  por favor, comprende que quiero ir lentamente. 

—Por supuesto. 

—Puedes  venir  el  próximo  sábado  durante  tres  horas  y luego  veré  qué  haremos  a  partir  de  ahí.  Estaré  allí  todo  el tiempo también. 

—Eso es perfecto, Edén. Yo también quería hablar contigo entonces. Sé que no podemos tener lo que teníamos antes, pero quiero conocerte, Edén. Estás muy diferente. 

—Sí. 

—¿Como  tu  cabello?  Hombre,  nunca  lo  vi  por  encima  de tus hombros. 

Jugué  con  algunos  mechones.  —Simplemente  quería  un cambio. 

—Tal vez podamos llegar a conocernos de nuevo. 

—Me gustaría eso. 

Después de unos minutos más de ponernos al día, decidió irse. Le entregué un papel con mi número y lo acompañé a su auto. 

—Fue bueno verte de nuevo, Edén. 

—Fue  agradable  verte  así  —le  dije.  Nunca  pensé  que quisiera  volver  a  verlo.  Pero  para  mí  era  importante  que  la gente  pudiera  cambiar,  incluso  John.  Yo  fui  tan  mala  como John lo fue, no podía decir que era mejor que él. Esas clases parecían haberlo ayudado igual que la terapia me ayudó a mí. 

Si John no pudiera mejorar, entonces yo tampoco. 

Se inclinó para un abrazo, pero yo me hice a un lado. Bajó los brazos y asintió. —Nos vemos, Edén. 

—Adiós John. 

Lo  vi  alejarse.  Me  dijo  que  había  encontrado  un departamento  en  la  ciudad,  así  que  al  menos  no  tenía  que preocuparme por eso. Aunque planeaba confiar en él, todavía no  se  la  había  ganado  del  todo  aún.  Pero  tenía  confianza, siempre  y  cuando  el  fin  de  semana  fuera  bien  y  en  todas  las otras reuniones que pudiéramos tener, de que podía confiar en él nuevamente. 

Entré  en  la  casa  y  oí  crujir  la  casa.  Jordan  entró  con  su camisa de dormir. 

—¿Por qué no estás en la cama? —Yo pregunté. 

—¿Quién era ese? —Preguntó con los ojos muy abiertos. 

Lo recogí y comencé a llevarlo de regreso a su habitación. 

—No necesitas preocuparte por eso, bebé. Te contaré todo por la mañana. 

Este  iba  a  ser  un  gran  cambio  para  Jordan  y  la  prueba definitiva.  Si  a  Jordan  le  gustaba  John,  sabría  que  realmente había cambiado. 


***

Unas pocas noches después me acurruqué junto a Xavier en su  cama.  Nuestros  hijos  estaban  teniendo  una  pijamada  en  la habitación de Ingrid. 

—Tendremos  que  conseguir  una  cama  para  Jordan  si seguimos así —mencionó Xavier. Era un poco tonto tener que seguir moviéndolos de un lado a otro. 

—Y para mí una cama también —bromeé. 

—Si  quieres  eso  —dijo  de  repente  serio.  —¿Quieres  vivir conmigo? 

—No  lo  sé  —dije  honestamente.  Esta  conversación  era demasiado  importante  para  tenerla  en  la  cama.  Me  incorporé de  sus  brazos  y  él  también.  La  luz  era  baja,  pero  pude distinguir la expresión entrenada en su rostro. Probablemente esperaba una mejor respuesta. —Quiero decir. Sí quiero. Pero mi  casa  y  Jordan.  Ya  lo  estoy  haciendo  pasar  por  un  gran cambio  al  dejar  que  conozca  a  su  padre,  no  sé  si  él  podría manejar ambos. 

—¿Entonces le estás dando tiempo a John para que visite? 

—No había juicio en su voz, pero tampoco emoción. 

—Este  sábado,  después  de  la  práctica  de  patinaje  sobre hielo,  iba  a  dejar  que  se  conocieran.  Supervisaré  todo  y todavía  no  me  he  comprometido  a  que  se  convierta  en  algo normal. 

—¿Quieres que vaya? 

—No,  no  quiero  que  tengas  que  buscar  una  niñera  para Ingrid  por  unas  pocas  horas  y  quiero  que  esto  sea  sólo  entre nosotros tres. 

Él  gruñó.  Y  podía  notar  que  algo  que  dije  lo  había molestado, pero él lo estaba disimulando. ¿Qué pasó con toda la honestidad que nos prometimos? 

—Si las cosas se ponen serias y te mudas, no quiero que ese hombre esté cerca de Ingrid. 

—No iba a sugerir eso —dije. —Sé cómo es ella alrededor de  gente  nueva.  Tendríamos  que  presentarla  gradualmente  si John se involucra más en la vida de Jordan. 

—No.  Nunca.  Nunca  lo  quiero  cerca  de  ella  —dijo  con firmeza. 

—Esa es tu decisión, pero, ¿puedes decirme por qué? 

Sus ojos se movieron de un lado a otro. —No confío en él. 

Suspiré.  —Lo  sé,  por  lo  que  te  dije  sobre  él,  él  no  era  un buen hombre. Pero él ahora es diferente. 

—¿Estás segura de eso? —Preguntó con dureza. 

—No  del  todo,  pero  si  lo  encuentro  confiable  y  él  pasa meses y años probándome eso, no veo por qué no puede estar más en la vida de Jordan. 

—Me alegra que seas cautelosa y, no quería decírtelo, pero tengo un mal presentimiento sobre él. 

Mis cejas se arrugaron ligeramente cuando pregunté casi a la defensiva. —¿Por su pasado? ¿Porque era un adicto? 

—Tú sabes que eso no es lo que quise decir. 

—Entonces, ¿qué quisiste decir? —Me crucé de brazos. —

Porque  si  no  crees  que  él  puede  cambiar,  entonces  tampoco puedes pensar que yo he cambiado. 

—No creo que no pueda haber cambiado; simplemente no creo que lo haya hecho. 

—¿Cuál es tu prueba? 

Se  aplacó.  —Te  lo  dije,  tengo  la  sensación  de  que  nos estaba mintiendo. 

—Entiendo por qué eres cauteloso, entiendo, yo también lo era, pero al menos quiero darle esta oportunidad, ¿de acuerdo? 

—Puedes darle una oportunidad, pero todavía no lo quiero cerca de Ingrid y no puedes pedirme que me lleve bien con él. 

Te lastimó, Edén, no puedo perdonarlo. 

—¿Qué  si  yo  lo  hago?  —Lo  miré.  No  había  perdonado  a John, todavía no, pero me dolió lo mucho que Xavier dudaba de él. Sentía que él también dudaba de mí. 

—Simplemente  tenemos  una  elección  diferente  que  hacer. 

—Sacudió la cabeza. —Venga. Vamos a dormir. 

—Bien —murmuré y volví a caer en sus brazos, pero ya no era tan cómodo como antes. Hasta la mañana siguiente no me di cuenta de que me había pedido que me mudara con él antes de  que  el  tema  cambiara  completamente  y  nunca  le  di  una respuesta directa. ¿Quería mudarme con Xavier? 

Prácticamente  ya  vivíamos  juntos.  Nuestro  tiempo  se dividía entre las dos casas. Sería difícil renunciar a la casa por la que trabajé tanto, pero la de Xavier era lo suficientemente grande  como  para  que  ambos  niños  tuvieran  una  habitación. 

Lo único que me detenía ahora era John. Si Xavier no quería a John en su casa, tendríamos que programar reuniones en otro lugar durante horas y no estaba segura de si yo quería eso aún. 

Una  parte  de  mí  esperaba  que  John  y  Xavier  pudieran llevarse bien, pero me di cuenta ahora de que eso era una cosa tonta de esperar. John había estado dispuesto a ser amable con Xavier,  incluso  le  agradeció  por  cuidarnos.  ¿Qué  vio  Xavier que yo no vi? Sabía que Xavier era cauteloso con los extraños, pero no podía tenerle miedo a cada nueva persona con la que decidiera  ser  amiga  o  pasar  el  rato  por  el  resto  de  nuestro tiempo juntos. 

Decidí  que  no  le  daría  mi  respuesta  a  Xavier,  esperaría  a que  me  volviera  a  preguntar,  cuando  no  estuviéramos  en  el calor del momento en medio de la noche. Todavía no tenía una respuesta,  pero  tenía  la  sensación  de  que  sabría  qué  hacer cuando me preguntara de verdad. 

—¿Mamá?  —Jordan  se  me  acercó  en  el  almuerzo  al  día siguiente, con una expresión de preocupación en su rostro. 

—¿Sí? 

—Si viene mi papá, ¿tengo que llamarlo así? 

—No bebé. —Lo jalé a mis brazos. —Puedes llamarlo John o Señor Reeds, cualquiera. 

—Okey. No quiero llamarlo papá. 

—Yo  entiendo.  —Jordan  podría  o  no  entrar  en  confianza con él, pero eso estaba bien. Al final, no dependía de mí ni de Xavier,  sino  de  Jordan  si  John  estaba  más  alrededor.  Lo balanceé un poco arriba y abajo como solía hacerlo cuando era un bebé y yo estaba completamente sola. Desearía que alguien hubiera estado allí para ayudarme entonces. 



Capítulo 18

Edén

Cuando  llegó  ese  sábado,  estaba  muy  nerviosa.  Cuando Xavier  dejó  a  Jordan  después  de  la  práctica,  me  frunció  el ceño antes de abrazarme. 

—Llámame si me necesitas. 

—Lo haré —prometí. 

Se dio la vuelta, obviamente de mala gana, y asintió con la cabeza antes de regresar a su casa. 

Cerré la puerta y respiré hondo. Jordan regresó a la sala con ropa de juego y lo senté. 

—Okey  Jordan,  sólo  quiero  que  sepas  que  no  importa  lo que pregunte, puedes decirle que no. No tienes que abrazarlo ni nada que te haga sentir incómodo. 

—Está bien, mamá. 

Parecía  bastante  tranquilo,  pero  quería  asegurarme  de  que supiera lo que podía hacer. Este era un gran momento para él, y  podría  no  entenderlo  ahora,  pero  lo  haría  cuando  fuera mayor. 

Comencé a ordenar, esponjar almohadas, sacudir el polvo, a pesar de que había limpiado recientemente. Sólo quería hacer algo  con  mis  manos.  Cuando  finalmente  sonó  el  timbre,  el plumero  cayó  de  mis  manos.  Lo  recogí  y  guardé  todo  a  toda prisa. Me acerqué a la puerta y la abrí. 

John realmente había mejorado. Llevaba una bonita camisa azul  a  cuadros  y  jeans.  Sostenía  un  pequeño  ramo  de  rosas amarillas en sus brazos. 

—Para ti. 

—Oh.  —Los  sostuve  en  mis  brazos  y  respiré  el  ligero aroma.  —Ven  conmigo  y  yo  encontraré  algo  donde  ponerlas antes de que se marchiten. 

Lo conduje a la sala de estar y se sentó frente a Jordan. 

—Hola —dijo, y Jordan se movió hacia atrás en su silla. 

Vi la sonrisa de John desanimarse un poco, pero pronto se animó  de  nuevo.  —Hola  Jordan.  Hombre,  te  has  vuelto  tan grande. 

—Mm-hmm —murmuró Jordan y apartó la vista. 

Entendí su vacilación. Básicamente lo estaba presentando a un  extraño.  Pero  John  estaba  siendo  caballeroso.  Podía  ver visitas regulares donde Jordan entrara en confianza con él. 

Encontré  un  jarrón  en  un  armario  más  alto  y  lo  llené  con agua y puse las rosas adentro. Lo traje a la sala de estar y lo puse en la mesa de café entre nosotros y me senté al lado de Jordan. 

—Tenemos que ponernos al día un poco —dije. 

—Sí, ¿cómo va la escuela? —John preguntó. 

—Mamá era mi maestra —murmuró. 

—¿Eres maestra ahora? 

—¿No  recuerdas  que  iba  a  la  escuela  para  la  educación infantil?  —Yo  salía  y  entraba  de  la  universidad  mientras salíamos. 

—Ha  sido  un  largo  tiempo.  Pero  estoy  orgulloso  de  ti  —

dijo John con una sonrisa. 

Charlamos  durante  unas  horas,  principalmente  John  y  yo dirigiendo  las  conversaciones  ya  que  Jordan  parecía demasiado  tímido  todavía.  Traté  de  mantener  las conversaciones  alejadas  de  los  orígenes  y  de  la  prisión,  pero John  seguía  trayéndolas  a  colación  de  nuevo  no  mucho después. 

—¿Recuerdas  esa  fiesta  para  la  que  volamos  a  Los Ángeles? —Dijo sonriendo. 

—Realmente  no  quiero  hablar  de  eso  —dije  cortés,  pero firmemente. Para pagar el vuelo, robé algunos utensilios y los empeñé. No era nada de lo que estuviera orgullosa y no quería hablar de eso delante de Jordan. 

—Sólo quiero hablar sobre todos los buenos momentos que tuvimos —dijo con una mirada triste en su rostro. 

—Lo  sé  —dije  en  voz  baja.  —Pero  tal  vez  en  otro momento. 

Después de algunas preguntas y respuestas más, era hora de que se fuera. 

—Adiós Jordan —se despidió con la mano. 

—Adiós. —Jordan asintió y volvió a su habitación. 

John suspiró. 

—Él entrará en confianza contigo —le dije. 

—¿Entonces quieres hacer esto de nuevo? —John preguntó. 

—Sí.  El  próximo  sábado  hagamos  lo  mismo.  —Dije tentativamente.  El  día  fue  mejor  de  lo  que  podía  haber esperado. 

—¿Quieres  pasar  el  rato,  Edén?  ¿Sólo  nosotros,  sin  niños para que podamos ponernos al día? —John preguntó. 

Mi  sonrisa  vaciló.  —Quizás  eventualmente.  Pero  no  creo que esté lista todavía. 

—¿Estás segura? —John insistió. 

—Lo pensaré. Te veo el próximo sábado. 

—Está bien. Hasta el próximo sábado, Edén. 

Se fue y yo volví a entrar. Regresé a la sala de estar y vi el ramo de rosas allí. Estiré la mano y sentí uno de los pétalos de terciopelo entre mis dedos. 


***

—No  lo  sé,  Edén  —Bridget  parecía  preocupada  por teléfono. 

—Él parecía estupendo —insistí. 

—Pero me dijiste que solía ser encantador antes de que te presionara para que consumieras drogas —me recordó. 

—Pero ahora está sobrio. 

—No lo sabes con seguridad. 

Me  quedé  sin  aliento.  —No,  pero  es  por  eso  que  sólo  lo recibo una vez a la semana. 

—Eso es responsable y, tal vez estoy siendo irracional, pero no sé si confío en que él esté allí. Pero sé que no es mi lugar, sólo quiero que tengas cuidado. 

Con  Xavier  estaba  segura  de  que  él  tenía  algunos  celos persistentes  a  pesar  de  que  ni  siquiera  estaba  considerando volver  con  John.  Pero  Bridget  siempre  estuvo  de  mi  lado. 

Empecé a tocar la piel alrededor de mis uñas. 

—Trató de invitarme a salir con él a solas —admití. 

—¿Qué le dijiste? 

—Le dije que no y luego le dije que lo pensaría. 

—¿Quieres verlo de esa manera? 

—No, pero estaba tratando de ser amigable. 

—Tal vez deberías pensar por qué no quieres reunirte con él a  solas  y  quizás  hablar  con  tu  terapeuta  grupal  al  respecto. 

Simplemente no sé si deberías haber acordado reuniones más regularmente tan repentinamente. 

—Nuestra  próxima  reunión  es  dentro  de  dos  semanas,  lo mencionaré en ese momento, pero hasta que me dé una razón diferente,  no  quiero  alejarlo  de  su  hijo  si  realmente  ha cambiado. 

—Si. 

—¿Qué? 

—Dijiste ‘si’, así que no estás segura. 

—Y  me  siento  mal  por  eso  —exclamé—.  No  debería juzgarlo por cómo solía ser. 

—No creo que debas sentirte culpable por eso, él te lastimó Edén, no tienes que olvidarlo y perdonarlo a menos que estés lista o quieras hacerlo. Podría seguir viendo a Jordan y ser un gran nuevo padre, pero aún no tienes que perdonarlo. 

—Gracias  Bridget  —dije  con  un  suspiro.  Lo  que  ella  dijo tenía mucho sentido. —Gracias por ayudarme con esto. 

—De  nada.  Y  recuerda  que  mi  oferta  sigue  en  pie,  mi esposo puede ir y actuar como guardaespaldas. 

Me reí un poco. —No llegaré tan lejos. 

—Solo  recuerda  que  lo  tienes  como  una  opción,  y  sé  que Xavier estaría allí si quisieras que estuviera. 

—Simplemente no quiero que se ponga celoso —suspiré—. 

Y él confía en extraños siempre y cuando pueda desecharlos, si acaso. 

—Entiendo  —dijo  en  voz  baja—.  ¿Puedes  llamarme  el próximo sábado, después de su visita? 

—Sí puedo. 

—Sólo quiero asegurarme de que estás bien. 

—Debería llamarte a las cinco. 

—Voy a esperar al lado del teléfono. 

Nos despedimos y colgué menos segura de mí mismo que nunca. Dos personas me dijeron que no debía confiar en John y en mi propia inquietud. Pero al mismo tiempo, ninguno de los dos podía decir con certeza si no debía dejarlo alrededor de Jordan. Tenía que usar mi propio juicio y hasta ahora, él había estado  bien.  Decidí  mantenerme  alerta  y  estar  atenta  a  las señales  de  advertencia.  Ante  la  primera  inclinación  de  él  a volver  a  sus  viejos  hábitos,  lo  interrumpiría.  Me  dijo  que estaba buscando una terapia grupal; él debería tener a un grupo de  personas  manteniéndolo  responsable.  Todavía  estaba inquieta, pero pensé que estaba haciendo lo correcto para mí y Jordan. 

Xavier

Aparentemente,  la  primera  reunión  con  John  salió  bien. 

Incluso  le  llevó  flores.  Mi  instinto  me  dijo  que  eso  era excederse,  pero  reiné  el  impulso.  Probablemente  fue  sólo  un gesto  agradable.  Me  hizo  sentir  aún  más  como  si  estuviera equivocado  sobre  toda  la  situación.  Quizá  todos  puedan cambiar. 

Me gustaría saber si eso era cierto esa noche. 

Dejé a Ingrid en casa de Edén. Ella sabía a dónde iba y lo que  haría,  pero  le  dije  que  no  le  contara  toda  la  historia  a Ingrid.  Dependiendo  de  cómo  fuera  esta  noche,  cambiaría  lo que  tendría  que  decirle.  Estaba  vestido  de  manera  simple  y profesional.  Llevaba  una  chaqueta  de  traje  azul  oscuro  y pantalones a juego. Me aseguré de que la camisa blanca debajo estuviera presionada y que mi cabello rizado sobresaliera tanto como  pudiera.  No  quería  darles  la  oportunidad  de  encontrar fallas en mi aspecto. 

Conduje  el  largo  viaje  allí  con  música  sonando  a  un volumen  tan  bajo  que  apenas  podía  escucharlo,  pero necesitaba  pensar,  pero  tampoco  quería  que  estuviera  en silencio. 

Estaba lloviendo cuando llegué a la casa de mis padres. La lluvia  no  era  demasiado  fuerte,  sólo  lo  suficiente  para humedecer mis hombros mientras tocaba el timbre. 

Mi  mamá  abrió  la  puerta  con  una  sonrisa  incómoda  en  su rostro. —Pasa adelante, Xavier. 

Asentí hacia ella y la seguí al interior de la sala de estar. Era demasiado  tarde  para  nuestra  hora  del  té  típica,  pero  aun  así todo  estaba  dispuesto  como  si  fuera  la  mitad  de  una  tarde soleada.  Tomé  asiento  y  mi  madre  llenó  un  vaso  de  té  tan caliente que vi que el vapor subía y flotaba hacia el techo. 

Yo estaba sobre examinando todo lo que veía. Tenía que ser un rasgo que aprendí de ser su hijo cuando se quejaban de todo lo que hacía mal y me lo restregaban en la cara cuando era un niño.  Prestaría  atención  a  los  pequeños  detalles  para  no

equivocarme,  pero  ellos  aun  así  encontrarían  criticismo  por algo. 

Mi  padre  ya  estaba  sentado  con  su  té  medio  bebido.  Me dirigió una mirada de la que no pude entender el significado. 

—Buenas  noches  Xavier.  Dijiste  que  querías  hablar  con nosotros. 

Fue directo al grano. Sin preámbulo ni nada. Me mantuve firme. —Quiero hablarles a ambos sobre la forma en la que me hablan. 

—¿Qué  quieres  decir?  —Preguntó  mi  madre,  sentándose con una expresión de preocupación en su rostro. 

—Cuando  te  conté  sobre  mi  relación,  inmediatamente comenzaste  a  destrozarla.  Cuando  te  dije  que  estaba  feliz  de recibir  a  Ingrid,  me  llamaste  por  días  y  me  dijiste  qué  mala elección estaba haciendo. Y cuando te dije que estaba tomando el  LSAT  para  convertirme  en  abogado,  me  dijiste  que  estaba desperdiciando mi vida. ¿Algo de esto te suena familiar? 

—Xavier,  eso  fue  hace  años  —dijo  mi  padre,  pero  mi madre  se  quedó  sin  palabras.  Ella  miró  hacia  otro  lado mientras mi padre parecía que se estaba frustrando. 

—El  primero  no  fue  hace  años  papá.  Eso  fue  la  semana pasada. 

—Esto no es justo Xavier, estás tomando mis palabras fuera de contexto, sólo estaba preocupada por Ingrid y te lo estaba compartiendo. Se llama ser un padre. 

—No crees que soy un buen padre. 

—Eso no es lo que quise decir. 

—Pero ya lo has dicho antes. Mamá. 

Ella levantó la vista casi asustada. 

—Siempre  me  dices  que  no  debería  haberla  acogido,  que debería haberla dejado con ustedes dos. Ha pasado medio año y todavía no lo dejarás pasar. He aprendido mucho acerca de lo que es ser un padre en los últimos meses. Y no ha sido de nada de lo que me enseñaste. 

—Xavier. —Mi madre sonaba desconsolada. 

—No nos hables de esa manera —frunció el ceño mi padre, alzando la voz. 

—¿Entienden cómo me trataron mientras crecía? 

—Quizá  fuimos  duros,  pero  fue  para  que  crecieras  fuerte. 

Tienes que ser fuerte para ser un médico. 

—Y aquí vamos de nuevo. Soy un abogado. Tengo que ser duro  en  ese  trabajo  también.  Pero  tampoco  aprendí  eso  de ustedes. Lo aprendí de mi amigo Ángelo y de Karen. Lo que aprendí de ustedes fue a cómo tener miedo de ustedes. 

—Xavier,  no  voy  a  seguir  escuchando  eso  en  mi  casa  —

dijo mi padre, realmente enojado ahora. 

Tenía mi respuesta. —Son iguales a como eran cuando yo era niño. 

—¿De qué estás hablando? —Él demandó. 

—No  quieren  cambiar;  no  creen  que  deberían.  Y  no  creo que,  en  toda  mi  vida,  haya  escuchado  que  se  disculpen conmigo.  —Me  puse  de  pie  y  dejé  mi  taza  de  té  todavía humeante,  y  sin  tocar  delante  de  mi  asiento—.  Gracias  por invitarme para que pudiera aclarar eso después de tantos años preguntándomelo. 

—¿A dónde vas? —Mi madre preguntó, poniéndose de pie conmigo. 

—Déjalo —dijo mi padre—. No está siendo razonable. 

Sonreí. No dejaría que sus palabras me afecten más. —No volveré.  Tampoco  traeré  a  Ingrid.  Quizás  entonces  se  den cuenta de las consecuencias que merecen sus acciones. 

—No puedes hacer eso —mi padre se puso de pie, pero no me estremecí. 

—Sí puedo. Les di varias oportunidades. Traté de decirles cómo me sentía y una vez más lo ignoraron. Elijo quién es mi familia y me han demostrado que no quieren ser parte de ella. 

Adiós a los dos. 

Me di la vuelta y comencé a marchar de regreso a mi auto. 

Escuché  a  mi  papá  gritar  por  mí,  pero  mi  madre  estaba  en silencio. Tenía la sensación de que mis palabras tenían algún efecto en ella al menos. Tal vez ella comenzaría a trabajar para cambiar y algún día podríamos volver a conectarnos. No tenía la  misma  esperanza  para  mi  padre.  Edén  me  había  enseñado que  cualquiera  podía  cambiar,  pero  también  sabía  que  no tendrían  que  hacerlo  si  eran  lo  suficientemente  tercos  como para permanecer enojados. 

Me  subí  a  mi  auto  y  me  fui.  Probablemente  no  vería  esta casa por mucho tiempo, y no estaba tan molesto como pensé que podría estar dejando lo que una vez fue mi hogar. Pero con toda honestidad, nunca pensé en ello como en mi hogar, sino en un lugar del que tenía que salir para superar todo y ahora finalmente  lo  estaba  haciendo.  Había  algunos  sentimientos persistentes en mi pecho. Ellos eran una conexión con Karen que  estaba  perdiendo.  Pero  tenía  a  Ingrid  y  mis  recuerdos,  y esa era la verdadera conexión con ella. No podía saberlo con certeza, pero sentí que ella estaría orgullosa de mí. 


***

Regresé  a  casa  ya  que  estaba  oscureciendo  y  la  tormenta empezaba. Me dirigí a la casa de Edén con un paraguas para ir a buscar a Ingrid. 

—Nos vemos mañana —prometió Edén. Iba a quedarme en su  casa  mañana  e  iba  a  preguntarle  nuevamente  si  quería mudarse conmigo. Esta vez les prepararía la cena a ella y a los niños,  sentarla  y  preguntarle  cuándo  podríamos  debatirlo,  en lugar de estar en medio de una discusión. Podríamos resolver todo  el  tema  de  John,  sabía  que  podíamos.  Después  de enfrentarme  a  mis  padres,  sentí  que  podía  hacer  cualquier cosa. 

Cuando  regresamos,  ayudé  a  Ingrid  a  prepararse  para  la cama. No iba a decirle a ella que no estaba planeando llevarla con sus abuelos nuevamente. Ella no era muy cercana a ellos, pero no estaba seguro de cómo lo tomaría. Con suerte, ella lo entendería. 

Después de que terminé su cuento sobre El Hombre Huevo conociendo  y  enamorándose  de  una  alarma  de  incendio. 

Regresé a la sala de estar para escribir lo que se me ocurrió esa noche  para  poder  compartirlo  con  Edén  más  tarde.  Fue entonces cuando una luz me llamó la atención. Me dirigí a las cortinas  de  la  ventana  de  mi  cocina  y  vi  la  luz  que  brillaba desde un auto en el camino de entrada de Edén. Era el auto de John.  Pero  no  era  sábado.  Sentí  un  pánico  caliente  llenar  mi estómago. No pensé, simplemente salí corriendo bajo la lluvia. 

Capítulo 19

Edén

Cuando  Xavier  recogió  a  Ingrid,  tenía  una  expresión tranquila  en  su  rostro.  Sabía  que  la  conversación  con  sus padres,  cualquiera  que  fuera  el  resultado,  había  ido  bien. 

Decidí  no  preguntarle  al  respecto  hasta  después.  Él  no  lo mencionó  y  probablemente  todavía  estaba  procesando  todo  y tampoco podía arriesgarse a que Ingrid lo escuchara antes de estar listo para contarle. 

—¿Va  a  tronar?  —Jordan  preguntó  mientras  cerraba  las ventanas que habíamos abierto para dejar entrar aire fresco y enfriar la casa. 

Eché  un  vistazo  afuera  y  vi  como  la  lluvia  se  levantaba  y comenzaba a golpear las ventanas recién cerradas. —Podría. 

—Me encantan los rayos. —Jordan comenzó a hablar sobre este  juguete  de  superhéroe  que  tenía  que  usaba  poderes  de rayo y sonreí mientras lo escuchaba hablar. Muy pronto era su hora de acostarse y luego trabajaría un poco más en la novela. 

El editor con el que había trabajado en mi última serie estaba muy interesado en la novela y ya estaba en conversaciones con él  sobre  un  acuerdo  para  las  secuelas  en  el  futuro.  ¿Quién sabía que un huevo sería la respuesta a todos mis problemas de escritura? Cuando Jordan comenzó a recoger los juguetes con los  que  jugaban  él  e  Ingrid,  después  de  algunas  quejas  sobre no querer, comencé a arreglar la mesa de la cocina con todas mis notas para poder escribir todo lo que pudiera. 

Estaba a punto de mandar a Jordan para que se cepillara los dientes cuando escuché un golpe en la puerta. —¿Ingrid olvidó algo? —Le pregunté a Jordan. 

Miró a su alrededor y se encogió de hombros. 

Me dirigí a la puerta y la abrí. Mis ojos se abrieron por la sorpresa. —¿John? 

—Hola Edén, ¿puedo entrar? 

—Lo  siento,  pero,  ¿por  qué  no  me  enviaste  un  mensaje primero?  —Dije  mirando  hacia  donde  estaba  Jordan,  muy confundido. 

—Pensé en sorprenderte. ¿Recuerdas cómo dije que quería pasar el rato? 

—Sí  —tartamudeé.  —Pero  preferiría  que  me  llamaras primero. 

Se abrió paso y corrí tras él. 

—Jordan ve a tu habitación y cierra la puerta —le dije, y él se fue corriendo. 

—¿Por qué tienes que ser así? —dijo John. —Sólo quiero ser tu amigo. 

—Lo  sé  John,  pero  te  dije  cuáles  son  mis  límites.  Puedes volver  el  sábado  y  podemos  discutir  si  queremos  vernos  en otro momento. Tengo que pedirte que te vayas. 

—Pero  he  sido  tan  jodidamente  paciente  Edén,  ¿qué  más quieres de mí? 

—Quiero ser respetada. —Retrocedí cuando él se acercó. 

—Y  yo  quiero  recordar  viejos  tiempos.  —Sacó  una  bolsa de su bolsillo y estaba llena de polvo blanco. 

—John. No. —Mi cara palideció. Sabía exactamente lo que era. —Dijiste que te estabas desintoxicando. 

—Y estaba sobrio, pero simplemente no lo aguanté. Vamos, esos días fueron divertidos y estábamos enamorados. ¿Por qué querías cambiar eso? 

—John,  quiero  que  te  vayas  y  no  quiero  que  vuelvas. 

Prometo que no llamaré a la policía si te vas. 

—No  lo  creo,  Edén.  —Se  abalanzó  sobre  mí  y  me  tiró contra  la  pared.  Sentí  que  mi  cabeza  daba  vueltas  y  cuando alcancé  a  sentir  la  parte  posterior  de  mi  cabeza,  se  sintió húmeda. 

Traté  de  levantarme  para  conseguir  un  teléfono,  buscar  a Jordan,  obtener  ayuda,  salir  de  aquí.  Pero  tropecé  y  él  me empujó de nuevo, esta vez me golpeé las rodillas con fuerza. 

Escuché un sonido agudo y el destello de algo metálico en su mano. Nuevamente traté de escapar, pero no fui más rápida que él. 

—¡Aléjate de ella! 

Escuché  el  grito,  pero  tenía  los  ojos  bien  cerrados.  De repente,  John  ya  no  estaba  encima  de  mí.  Abrí  los  ojos apresuradamente  para  verlo  a  él  y  a  Xavier  peleando  en  mi sala mientras los truenos sacudían mi pequeña casa. No podía ver  lo  que  estaba  sucediendo,  pero  sabía  que  necesitaba moverme. Agarré mi teléfono celular y corrí a la habitación de Jordan. Me dejó entrar y lo sostuve contra mi pecho mientras llamaba al 911. 

Le  expliqué  a  la  operadora  lo  que  estaba  sucediendo mientras  las  lágrimas  corrían  por  mi  cara  y  ella  me  aseguró que  los  oficiales  estaban  en  camino.  Pero  no  sabía  lo  que estaba sucediendo afuera. Xavier podría estar lesionado o peor. 

De  repente,  la  conmoción  afuera  terminó  cuando  escuché las sirenas sonar en la distancia. Escuché pasos acercándose a la puerta y apreté más a Jordan, poniendo mi cuerpo frente a él. 

—Edén, soy yo. 

El  alivio  me  inundó.  Me  puse  de  pie  temblorosamente  y abrí  la  puerta.  Allí  estaba  Xavier,  empapado  y  con  sangre cayendo  por  su  mejilla.  Me  desplomé  en  sus  brazos  y  él  me abrazó con fuerza. Sentí a Jordan agarrarnos a los dos y todos nos paramos allí, abrazados. 

Cuando  las  sirenas  se  acercaron,  rompí  el  abrazo  para  ver mejor el corte en su rostro. Alcé la mano para tocarlo y él se apartó. —¿Te lastimaste, protegiéndome? 

—No  está  tan  mal,  Edén,  lo  prometo.  E  incluso  si  lo estuviera, no me arrepentiría. Nunca dejaré que él o alguien te lastime. Te lo prometo, Edén. Eso es lo que hace la familia. 

—Te amo —dije y rompí a llorar. 

—Yo  también  te  amo.  —Me  abrazó  de  nuevo  mientras escuchaba  los  gritos  de  los  policías.  Nunca  me  había  sentido más segura. 

***

—Irrespetuoso  —murmuró  Bridget  mientras  recogía algunas de mis notas del suelo. 

—Gracias por ayudarme —dije suavemente. Casi todas las personas  que  conocía  estaban  de  visita  ayudando  a  limpiar todo lo que estaba roto y ayudando a empacar todo lo que no lo estaba. 

—No es un problema —murmuró su marido. 

—Cada  vez  que  necesites  ayuda  puedes  llamarme  —dijo Ángelo con un guiño. 

Mis  padres  estaban  cuidando  a  los  niños  en  la  casa  de Xavier  mientras  limpiábamos  todo.  Habían  pasado  dos semanas desde el ataque, y no había estado dentro de la casa desde  entonces,  excepto  para  agarrar  algo  de  ropa  y  los juguetes favoritos de Jordan. Era extraño estar de vuelta. 

Miré hacia donde Xavier estaba empacando todas mis ollas y sartenes. Se sentía tonto ya que sólo me estaba mudando a unos  pocos  metros  de  distancia,  pero  tenía  que  hacerlo.  Él tenía un vendaje en el costado de la cara desde donde se cortó. 

No había sido tan malo como pensaba, pero no fue una lesión tan simple como él había querido que creyera. Necesitaba unos pocos  puntos  y  estaba  lentamente,  pero  seguramente curándose. 

Yo  en  realidad  no  terminé  demasiado  herida.  La  parte posterior  de  mi  cabeza  sufrió  un  corte,  pero  ni  siquiera necesitó  puntos  de  sutura.  Las  heridas  en  la  cabeza aparentemente sangraban mucho más que otras. Tenía algunos moretones  que  se  estaban  desvaneciendo,  y  no  podía  esperar hasta  que  pudiera  despertar  con  toda  la  evidencia  de  lo  que John nos había hecho desaparecida. 

Por  supuesto  que  eso  no  sucedería  por  mucho  tiempo. 

Jordan había pasado por una terrible experiencia. Era un niño resistente,  pero  habíamos  programado  terapia  familiar  para que los cuatro trabajáramos juntos con el trauma. 

—¿Has escuchado algo sobre el estado del caso en la corte? 

—Jeffrey, el esposo de Bridget, preguntó en voz baja. 

Yo  vacilé.  —Parece  que  va  a  volver  a  la  cárcel. 

Aparentemente,  también  estaba  violando  su  libertad condicional. Pero no importa cuánto tiempo esté allí, obtendré una orden de restricción. Xavier ha encontrado a alguien para cubrir todo. 

—Eso  es  genial.  —Bridget  se  dirigió  a  darme  un  abrazo. 

Había  recibido  muchos  abrazos  en  los  últimos  días.  Cuando mis padres me vieron, no me soltaron después de que vinieron corriendo a la mañana siguiente para vigilarnos. Ya estábamos fuera  del  hospital  y  podía  evitar  llorar  en  los  brazos  de  mis padres  como  cuando  era  una  niña.  Todavía  estaba  muy abrumada, pero estaba mejorando. 

Bridget  probablemente  se  dio  cuenta  de  que  estaba empezando a pensar en lo que me pasó y decidió cambiar de tema. —Entonces, ¿le gusta a Jordan su nueva habitación? 

—A  él  le  gusta  que  sea  más  grande  —le  dije  con  una sonrisa—. Y le gusta poder jugar con Ingrid cuando quiere, es como una cita para jugar veinticuatro siete. 

—Será mejor que no se quede despierto hasta tan tarde —

dijo  Ángelo—.  Tiene  que  patinar  sobre  hielo  y  pensar  en  su futura carrera en la NFL. 

—Por supuesto Ángelo —dije y rodé los ojos. 

—Creo  que  todos  están  más  contentos  con  el  arreglo  —

agregó finalmente Xavier. 

Lo miré y sonreí. Todos estábamos mucho más felices. 


***


Xavier

Después de un largo día de todos ayudándonos a mudarnos, Edén y Jordan finalmente se establecieron en su nuevo hogar. 

Nuestra casa. 

Fueron  un  par  de  noches  difíciles  antes.  Ella  no  se  sentía lista para volver allí y la respetaba. Quería que ella se mudara, pero no quería que fuera así. Así que no la presioné, y la dejé decidir si quería que el arreglo fuera permanente. Después de una semana de estar en nuestra casa todas las noches, ella me dijo  que  quería  mudarse  conmigo  y  ahora  todo  estaba  en  su lugar. 

La  primera  noche  que  estuvimos  juntos  oficialmente,  nos acomodamos  en  la  cama  y  estábamos  a  punto  de  dormir cuando ella comenzó a sollozar. 

La  jalé  a  mis  brazos  y  la  sostuve  mientras  las  lágrimas rodaban por su rostro. 

—¿Qué pasa? 

—Soy una idiota —dijo con hipo. 

—¿Qué?  —Me  sorprendió  que  ella  dijera  eso  sobre  sí misma—. No, no lo eres. 

—Lo  soy.  Soy  tan  estúpida.  —Ella  comenzó  a  llorar  más fuerte y la abracé más cerca. 

Estaba  congelado  por  un  momento,  inseguro  de  lo  que provocó  esto.  Habían  pasado  unas  semanas  difíciles,  pero había estado bien todo el día. —¿Por qué piensas eso? 

—Porque no te escuché. O a Bridget. Dejé que ese hombre entrara a mi casa y podría haberme matado, a ti, o a Jordan, y no puedo creer que pude haber sido tan estúpida. 

Presionó su rostro contra mi pecho, y la dejé estremecerse y sollozar  mientras  le  frotaba  la  espalda,  dejando  que  todo saliera. 

Finalmente,  sus  sollozos  disminuyeron  y  comenzó  a respirar normalmente de nuevo. 

—¿Puedo decir algo? —Yo pregunté. 

Ella asintió. 

—No  creo  que  seas  estúpida.  Y  no  creo  que  se  trate realmente de eso. 

Sentí su agarre en mí apretarse. 

—Creo que temes que la traición de John signifique que las personas no puedan cambiar. Pero no te equivocaste. La gente cambia. 

Ella me miró con los ojos llorosos. 

—Tú cambiaste. Sé que lo sabes. Y no fue una casualidad, yo  también  estoy  diferente.  Les  di  una  oportunidad  a  mis padres  porque  me  enseñaste  que  la  gente  cambia.  Nunca  lo habría hecho antes y podría haberme perdido de mucho. Solía ser  distante  y  mezquino.  Quería  que  me  vieran  de  manera diferente,  así  que  mejoré.  Acabas  de  aprender  que  algunas personas no se esfuerzan por cambiar realmente. Aprendí esa lección esa noche también. 

—¿No  piensas  menos  de  mí?  —Preguntó,  su  voz  todavía vacilaba ligeramente. 

—Por supuesto que no, cariño —le dije y le di un beso en la sien, lento y gentil—. Me gusta que veas lo mejor de la gente. 

No creo que eso deba parar sólo porque te decepcionaron esta vez. Quiero que te mantengas positiva. Mantente Edén. 

Finalmente  ella  mostró  su  sonrisa.  —Gracias  Xavier.  Lo dije en serio, lo sabes. No fue solo el calor del momento. Te amo, Xavier Carter. 

—Y yo te amo, Edén Tanner. Seguiré estando ahí para ti. 

—Y yo estaré allí para ti. 

Nos recostamos y nos ajustamos el uno en el otro como lo hicimos  las  últimas  noches  y  con  suerte  cada  noche  en adelante. 

Cuando  el  aliento  de  Edén  comenzó  a  ser  lento  y  parejo, pensé  en  el  regalo  esperando  en  el  fondo  del  cajón  de  mis calcetines.  Sabía  que  ella  no  querría  nada  llamativo,  pero

también quería que fuera realmente agradable. El anillo tenía una perla en el centro, le encantaban las perlas sobre cualquier piedra. Esa perla tenía unas más pequeñas a cada lado y había pequeños  diamantes  enclavados  entre  todas.  La  banda  era  de oro rosa y se enroscaba de una manera hermosa. Esperaba que a ella le gustara. 

Presioné un beso en su frente y me quedé dormido. Mañana sería otro día de convivencia en familia, y había aprendido que era  lo  más  importante  para  mí  y  quería  hacerlo  permanente. 

Nada nos separaba nunca más. 

Epílogo

Edén

—Jordan,  por  favor  quédate  quieto.  —Me  aferré  a  sus hombros y esperé a que dejara de moverse. 

—Lo siento mamá, no puedo esperar. 

Continué agitando su cabello por unos momentos más antes de ajustar su corbatín. El esmoquin blanco que llevaba lo hacía parecer un hombre pequeño y sentí lágrimas en mis ojos. Tenía siete  años,  casi  ocho,  y  parecía  que  estaba  volviéndose  cada vez más alto. 

—Hola  Edén  —dijo  Ingrid—.  ¿Puedes  ayudarme  con  este lazo? 

Sonreí  y  ayudé  a  Ingrid  con  su  cabello  también.  Ella también se estaba volviendo más alta. 

—Estos  dos  se  ven  lindos.  —Bridget,  mi  dama  de  honor que  actualmente  estaba  embarazada  de  cinco  meses  de  su primer hijo, entró con un hermoso vestido de coral. Fuimos a comprar vestidos juntas y le dejé que obtuviera el que sea que quisiera. 

—Y Edén, estás tan encantadora. 

Me di la vuelta en mi vestido como si fuera una modelo. La peluquera y maquilladora acababa de terminar conmigo y me veía  increíble.  Mi  vestido  estaba  en  el  estilo  de  sirena  y  se ajustaba  a  mi  cuerpo  de  todas  las  maneras  correctas  y culminaba  en  una  pequeña  cola  en  la  parte  inferior.  No  era blanco puro, más de un color pálido que me encantó cuando lo vi en la tienda. El color se veía increíble en mi piel. La mitad superior  era  principalmente  de  encaje  y  pensé  que  me  hacía ver increíblemente elegante. 

—Gracias, Bridget. 

—Regresé para decirte que es casi la hora y que la gente de las flores necesita ir para allá. 

—¡Estoy en eso! —Jordan dijo mientras él e Ingrid corrían a buscar las canastas de flores y corrían más allá de Bridget. 

—Será mejor que te apures —dijo Bridget—. Creo que van a salir corriendo y a comenzar la boda sin ti. 

Sonreí  y  los  seguí.  Estaba  aún  más  emocionada  que  ellos. 

Nunca pensé que me casaría. Tan pronto como dejé a John por primera vez, me resigné al hecho de que no sabía cómo volver al  mundo  de  las  citas.  Estaba  tan  equivocada.  Cuando comenzó  la  música  y  mis  hijos  salieron  corriendo,  a  nuestro patio  trasero  lleno  de  girasoles,  arrojando  pétalos  a  todas partes, no estaba nerviosa, estaba lista. 

Xavier  y  yo  sólo  teníamos  una  persona  de  cada  lado.  Mi dama de honor Bridget y su padrino Ángelo. Ángelo tenía su largo  cabello  recogido  en  una  coleta  de  buen  gusto  y  se  veía totalmente  tonto  con  un  traje.  Él  y  Bridget  marcharon  por  el pasillo y yo respiré hondo mientras llegaban a su posición y la música cambió. 

—Esa  es  nuestra  señal  —dijo  mi  padre  apareciendo  a  mi lado y tomando mi brazo entre los suyos. 

—Silencio —dijo mi madre mientras tomaba mi otro brazo

—. No hagas bromas o aparecerán en la grabación. 

—¿Se supone que eso me hace querer parar? —Él bromeó. 

Ella frunció el ceño y él se echó a reír. Sonreí feliz de estar entre  ellos  para  este  día.  Nuestra  relación  realmente  había mejorado desde esa cena. Conocieron a Ingrid y la amaron. La trataban como si fuera su nieta y nunca podría agradecerles lo suficiente por aceptarla a ella y a Xavier tan fácilmente. 

Caminamos  por  el  pasillo  mientras  todos  se  giraron  para mirarme. Todos mis amigos maestros y otros miembros de la familia estaban aquí. Xavier tenía algunos amigos del trabajo y cosas por el estilo. En el frente estaba sentada su madre. Sólo su madre. Su padre y él nunca se reconciliaron y no pensé que alguna  vez  sucedería.  La  noche  en  que  su  madre  llamó  para disculparse fue buena para Xavier. Creo que, aunque cortar a sus  padres  fue  una  buena  idea,  siempre  era  mejor  que cambiaran y se reconciliaran después de todo este tiempo. 

Al lado de su madre había un asiento vacío con un ramo de rosas  rojas  encima.  Desearía  haber  conocido  a  Karen.  A medida  que  pasaba  el  tiempo,  Xavier  se  sentía  cada  vez  más cómodo compartiendo historias sobre ella. Tenía la sensación de que la habría amado. Cuando pasamos por su asiento vacío, levanté la vista y dije un silencioso agradecimiento por ser tan buena  hermana  para  su  hermano  y  también  prometí  cuidarlo bien a él y a Ingrid. 

Finalmente, llegué al oficiante y a mi pronto esposo. Xavier tenía  su  barba  desaliñada  cortada  y  su  pelo  rizado  pero arreglado.  El  traje  negro  que  llevaba  era  deslumbrante  y perfectamente confeccionado. Mi mente, traidoramente, pensó en cómo sería quitárselo, pero eso todavía no era importante. 

Me  miró  con  sus  ojos  brillando  de  un  hermoso  color  gris claro cuando entré. El me ama. Podía decirlo en cada uno de sus movimientos, en cada una de sus acciones. Me di cuenta de que cuando me miró fue con todo el amor en su corazón. 

Tomé su mano y susurré. —Xavier. 

—Edén  —susurró  él  y  ambos  nos  volvimos  hacia  el oficiante para escuchar la ceremonia. 

Era un guion muy simple que aprobamos juntos. Mi padre bromeó  diciendo  que  queríamos  que  fuera  breve  para  que pudiéramos  apurarnos  y  casarnos.  No  podría  estar  en desacuerdo. 

La parte más importante para mí fueron los votos. 

Cuando el oficiante me dijo que era hora de decirlas, miré a Xavier  completamente  y  dije  lo  que  había  estado  pensando durante  semanas.  —Xavier  Carter,  quiero  que  sepas  que  eres uno de mis verdaderos amores. Los otros dos están allí. 

La multitud se rio un poco mientras los niños saludaban a todos. 

—Prometo ser la mejor esposa y madre que puedo ser. Ser la mejor coautora que puedo ser. Ser la mejor Edén que puedo ser para ti. Siempre te amaré y estoy lista para pasar el resto de nuestras vidas criando a esos dos y creando nuestra familia. 

—Edén —Xavier comenzó sus votos—. Ya hemos pasado por la mayoría de los altos y bajos de los que en los votos se gusta  hablar.  Creo  que  podemos  manejar  cualquier  cosa  en este momento. Confío en que eres una madre increíble para mi hija. —Su voz se quebró ligeramente—. Y seré el mejor padre que puedas pedir. Me amas a pesar de mis defectos, y viste la bondad dentro de mí cuando yo no lo hice. Siempre te amaré, Edén Tanner, lo prometo. 

Intercambiamos  anillos  y  me  puse  el  nuevo  anillo  de diamantes al lado de mi anillo de compromiso de perlas. Los dos  eran  encantadores.  Él  presumió  su  banda  de  oro  con orgullo. 

—Usted puede ahora besar a la novia. 

Él apenas pronunció la palabra novia cuando ya lo tenía en mis  brazos  y  lo  estaba  besando  profundamente.  Tuve  que contenerme ya que estaba frente a tanta gente, pero en secreto tenté a sus labios con la punta de mi lengua antes de que nos separáramos. 

Todos  comenzaron  a  aplaudir  y  él  y  yo  corrimos  por  el pasillo junto con nuestros hijos detrás de nosotros. Era todo lo que podría haber deseado en una boda. Esa noche estaríamos en un avión a Fiji y comenzaríamos nuestra luna de miel bien. 

Sin  embargo,  por  el  momento,  estábamos  rodeados  de  tanta gente que nos amaba. No podría pedir nada más. 


***

—Esas fueron las bebidas más tontas que he visto —se rio Xavier mientras regresábamos a nuestra habitación en el hotel. 

—Tú fuiste el que quería pedir bebidas en el bar del hotel, deberíamos haber ido a un lugar más local, además de que el mío  no  tenía  alcohol,  podría  haber  ido  a  cualquier  parte  a tomar  refrescos  —le  dije  mientras  daba  vueltas  por  la habitación un poco. Todavía era un poco surrealista estar en un lugar  tan  impresionante  con  alguien  que  amaba.  Iba  de vacaciones  todo  el  tiempo  con  mi  familia,  pero  esto  no  era nada como eso. Nunca aprecié tanto la playa. 

Xavier  pasó  junto  a  mí  revolviendo  su  cabello.  Había comenzado  a  dejárselo  crecer  un  poco  más  dejando  que  se vieran más de sus rizos y me encantaba cuando jugaba con él. 

—Mañana  vamos  a  bucear,  así  que  deberíamos  descansar un poco —dijo Xavier en un tono juguetón. 

—Pero…

—Pero  creo  que  deberíamos  pasar  todo  nuestro  tiempo  al máximo. 

Tomó mi mano y me acercó. Giramos, sin bailar del todo en nuestra suite con música que sólo nosotros escuchábamos. Me atrajo para inclinarme hacia abajo. Me reí y él me dio un beso en el cuello dejando marcas débiles desde donde presionó sus dientes por un momento. Así que realmente estaba planeando hacer que esto durara mucho tiempo. Podría trabajar con eso. 

Dejé que me guiara a nuestra cama y me acosté. Se inclinó sobre  mí  y  comenzó  a  presionar  besos  por  todas  partes, básicamente donde pudiera encontrar piel. Llevaba una bonita falda  estilo  midi  teñida  con  los  colores  de  la  puesta  de  sol  y llevaba un top sencillo atado con cuerdas. 

Él estaba consiguiendo un bonito bronceado por el sol de la playa  y  presioné  mis  dedos  en  su  piel  para  ver  la  manera  en que  su  cuerpo  recordaba  mi  toque.  Mientras  besaba  mi clavícula  hasta  que  sus  labios  estuvieron  entre  mis  pechos, dejé  que  mis  manos  recorrieran  su  cabello,  dejando  que  los rizos se retorcieran alrededor de mis dedos. 

Jadeé cuando sentí sus dientes cerrarse alrededor de una de los  tirantes  que  sostenían  mi  camisa  sobre  mis  hombros.  Él sonrió  con  el  cordón  en  la  boca  y  comenzó  a  tirar  de  él  una pulgada  a  la  vez.  Sentí  que  el  nudo  en  la  parte  posterior comenzaba  a  aflojarse  mientras  él  tiraba.  Sentí  que  me excitaba al verlo desnudándome con sus dientes. Lentamente, el nudo se deshizo, no lo había atado demasiado, y luego me estaba quitando la parte superior. No llevaba un sostén debajo, así  que  tuvo  acceso  inmediato  a  mis  pezones.  Él  rozó  su lengua  contra  uno  y  yo  temblé.  Mientras  provocaba  a  los sensibles  montículos,  comencé  a  pasar  las  manos  por  sus

costados y debajo de su camisa. Si iba a provocarme, entonces lo provocaría. 

Dejé  que  mis  dedos  recorrieran  el  bulto  en  sus  shorts  de baño, no tocándolo del todo, pero llegando muy cerca. 

—Edén  —dijo  en  tono  de  advertencia  una  vez  que  se  dio cuenta de lo que estaba haciendo. 

Sonreí y continué trazando ligeramente mis dedos sobre su oculto miembro. Era un contacto, pero no suficiente. 

Besó mis senos por última vez antes de ponerse de pie para que  no  pudiera  provocarlo  más.  —Tú  ganas  —jadeó  y desabrochó la camisa estampada que le compré el otro día. La arrojó a un lado y luego sus manos alcanzaron mi falda. Me la quitó y descubrió que no llevaba bragas debajo. 

—Traviesa —dijo con un tono bajo en su voz. 

—Sólo quería estar lista para ti. 

Él sonrió y se quitó los bañadores. Admiré el verlo desnudo frente a mí y esperé a que me tocara. Se inclinó lentamente y me  abrazó.  Me  acerqué  para  besarlo  y  presioné  algunos hambrientos  besos  en  sus  labios  antes  de  que  de  repente  me diera la vuelta. 

Puso sus manos sobre mi trasero y lo apretó. —Dios, eres hermosa. 

Los pezones que puso tan sensibles ahora se frotaban contra la tela de la cama y me ponían cada vez más húmeda. 

—Xavier  —gemí,  y  él  ni  siquiera  me  había  penetrado todavía. 

—Oh, Edén —puso una mano entre mis piernas y dejó que sus dedos jugaran con mis pliegues por unos momentos. 

Me retorcí mientras él sentía lo mojada que estaba por él. 

Apreté los ojos antes de abrirlos de repente cuando sentí un empujoncito contra mi entrada. 

—Voy  a  hacerte  sentir  bien,  cariño  —gruñó  mientras lentamente adentraba su miembro en mi centro. 

Por lo general, él iba muy rápido, pero realmente se estaba tomando  su  tiempo  llenándome  centímetro  a  centímetro.  La espera sólo me hizo temblar más. 

Finalmente  lo  sentí  hasta  el  fondo  y  casi  me  corro.  Sus cálidas  manos  trazaron  mi  espalda  mientras  lentamente  se retiraba  y  volvía  a  entrar,  una  y  otra  vez.  Jadeé  cuando  de repente él aceleró el paso. Ahora se estaba moviendo aún más rápido  que  nunca.  Se  sentía  como  si  todo  en  el  mundo estuviera temblando mientras él se movía dentro y fuera de mí. 

Esto sólo hizo que cada punto sensible en mí reaccionara aún más. 

—Voy a venirme —jadeé mientras él se adentraba hacia mí otra vez. 

—Bien.  —Él  gimió.  Me  di  cuenta  de  que  sus  labios  se curvaban en una sonrisa de satisfacción. 

Cuando  se  arrojó  hacia  adelante  por  última  vez,  sentí  que me  elevaba  muy  alto  y  luego  caía  mucho  más  rápido  que nunca.  Me  estaba  sacudiendo  a  su  alrededor  con  el  mayor orgasmo  de  mi  vida,  era  como  si  la  tierra  se  estuviera rompiendo a mi alrededor y sintiera todo. 

Sentí  que  su  ritmo  aumentaba  incluso  en  mi  estado  de éxtasis,  pronto  también  sentí  la  oleada  de  su  orgasmo.  Se estremeció y se retiró. Ambos respiramos fuertemente juntos. 

No podía creer que teníamos el resto de la semana juntos para hacer esto. No podía creer que también tuviera el resto de mi vida con él. 

—Dios,  eso  fue  bueno  —jadeó  Xavier,  saltando  sobre  la cama a mi lado. 

Me di vuelta y descansé mi cabeza sobre mi mano apoyada por mi codo. 

—Ahora podemos descansar. 

—¿Tú quieres descansar? 

Él  se  encogió  de  hombros.  —Por  un  momento,  y  luego podemos comenzar esto de nuevo. 

Me reí y lo empujé, pero no podía esperar. 

***

—¿Así que te has portado bien? —Pregunté mientras veía las caras sonrientes de Jordan e Ingrid en la videollamada. 

—Sí.  Hemos  estado  practicando  con  el  tío  Ángelo  —dijo Jordan—. Nos compró pizza ayer. 

—Ayer también escuché que les compró pizza —dije con el ceño fruncido. 

—Uh, Ingrid, ¿quieres hablar? 

¿Quién le enseñó a cambiar de tema? Ángelo era un buen niñero,  pero  teníamos  que  hablar  con  él  sobre  las  dietas apropiadas  para  dos  niños  de  ocho  años.  No  deberían  estar comiendo pizza todos los días. 

—¡Hola  tío  Xavier,  hola  Edén!  —Ella  chirrió.  Ella  se perfilaba  para  ser  una  niña  muy  burbujeante.  Había  estado trabajando en cosas con su terapeuta y había recorrido un largo camino. Estaba feliz de verla crecer. A veces llamaba a Xavier papá y una vez me llamó mamá. Sabía por qué ella no siempre quería hacer eso, pero me alegré de que me viera como alguien en  quien  podía  confiar.  Nunca  pensé  que  tendría  otro  niño, pero estaba feliz de haberlo hecho. 

—Hola Ingrid —Xavier apareció en el cuadro—. Encontré algunos caracoles como lo pediste. 

—Me aseguré de que fueran bonitos —añadí. 

—Gracias. 

—Si ella obtendrá unos caracoles, ¿pueden traerme a casa un pez? 

Xavier y yo nos miramos el uno al otro. —Hablaremos de eso cuando lleguemos a casa —dije de manera uniforme. 

—Podemos ir a una tienda de mascotas cuando lleguemos a casa —dijo Xavier. 

—Wow, ¿en serio? 

Me  encogí  de  hombros.  —No  veo  por  qué  no.  Cuidas mucho  el  jardín—.  Desde  que  me  mudé  de  mi  casa,  estaba preocupada por el jardín que construimos, pero por suerte para

nosotros, Bridget y Jeffery se mudaron al lado para tener una casa  más  grande  para  su  creciente  familia.  Nos  dejaron cuidarlo a cambio de unos tomates. 

—Tendremos  que  encontrar  algunos  nombres  bonitos  —

dijo Ingrid con seriedad. 

—¿Podemos llamar a uno ‘auto de carreras’? 

—¡Perfecto! 

—He arruinado sus ideas de cómo ponerles nombres a las cosas —murmuró Xavier. 

—Sabes  que  funcionó.  —El  libro  uno  de  la  trilogía  del Hombre Huevo ya estaba en las tiendas. No podía esperar para leer algunas reseñas una vez que llegáramos a casa. 

—¿No es esto genial, mamá? —Jordan preguntó. 

Sabía  que  estaba  hablando  del  pez,  pero  no  pude  evitar pensar  en  todo  lo  bueno  que  teníamos  desde  que  Xavier  e Ingrid se mudaron y nos unimos más. Yo tenía una familia. 

—Sí Jordan. Esto es muy, muy bueno. 
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